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    Y a mi madre, que hizo posible


    lo imposible
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    El viaje hacia nuestro interior es la más peligrosa y ardua aventura. El conocimiento de uno mismo es el mayor de los aprendizajes. Aquella carrera que tiene como meta nuestra verdadera identidad aún permanece oculta en la mente del individuo, pues el comienzo de ésta se encuentra en la pureza de nuestro espíritu. No obstante, la valerosa batalla contra lo oculto es un reto que pocos suelen aceptar.


    En el seno del yo más puro del individuo, los temores gobiernan y, en su corazón, la misma pesadilla emerge: hallarse solo en un mar embravecido y remoto. Ser reclamado por las profundidades, intentar pedir auxilio y que nadie escuche, salvo la misma muerte.


    El individuo no quiere que la pesadilla se torne realidad, así que abandona la lucha y se estanca, persigue la conveniencia. Cierra los ojos y quiere creer ser protegido por fantasmas. No ve sus intenciones malsanas, sólo oye sus vacías palabras, que lo invitan a adentrarse en la dimensión de la falsedad, donde deberá forjarse una máscara y un disfraz. No debe pensar, no debe exhibir su verdadero yo. Sólo mezclarse en la masa y dejarse llevar... Así sentirá que estará protegido.


    Pero Allen Fonsaurum se verá obligado a abrir los ojos y a descubrir que, cual condena, la sombra de la soledad porta sobre sus espaldas. El destino desea otorgarle una oportunidad. No obstante, cuando llegue la hora de la verdad, la elección sólo suya será. ¿O acaso la sombra de la soledad lo apresará y será de nuevo la conveniencia la elegida?


    Le invito a conocer la diversidad de verdades vinculadas a las frágiles realidades de un mental mundo, a deambular sobre las líneas de una humilde historia sin aparente inicio, ni concluyente final, puesto que el verdadero preludio se dictó, cuando el desenlace se presentó. He aquí mi apertura de un fin inacabable, la realización del ser humano.


    


    


    
      

    

  


  
    Introducción


    


    En un planeta paralelo a la Tierra, se hallaba un poderoso reino sobre una isla de forma alargada y de gran extensión. Su fundadora fue una princesa de peculiares cabellos blancos conocida como Florian Fonsaurum, cuya infatigable perseverancia le permitió transformar aquellas antes hostiles tierras en verdes praderas fértiles que la enriquecieron a ella y a sus fieles seguidores.


    Así nació la Familia Real de los Fonsaurum, un linaje esbelto, valiente y poderoso que era el orgullo de su pueblo. Su Escudo de Armas Real exhibía la imagen de un lobo níveo que simbolizaba el arrojo de Florian y la cabellera blanquecina que la caracterizaba. Una cabellera blanquecina que dejó de heredarse con prontitud en su descendencia, lo que resultaba tan misterioso como el pasado de su fundadora. Al fin y al cabo, pese a que se tratasen de sus antepasados, nadie sabía con certeza de dónde provenían Florian y sus seguidores, y por qué motivo decidieron dejar atrás su desconocido hogar.


    Los habitantes de la isla ignoraban por completo sus raíces. Probablemente, la buena estrella de aquel reinado y los tiempos de bonanza poseían mayor relevancia que aquella incógnita, la cual quedó en el olvido con el tiempo. No obstante, cuentan los viejos rumores que, junto a Florian, siempre hubo a su lado una familia con grandes dones. Aunque todos han olvidado su nombre y a sus descendientes. De hecho, tal vez se había olvidado demasiado en aquella isla, tanto que... Florian ahora se revolvía en su propia tumba.
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    CONOCIMIENTOS INCOMPRENDIDOS


    
      

    

  


  
    Témpore I


    


    El balanceo de las largas cortinas de terciopelo al son del viento, permitió que un leve rayo de luz se colara en el aposento, acariciando mi adormecido rostro. El canto de las aves inició su función con la puntualidad diaria. Sin embargo, el espontáneo despertador silvestre no logró librarme del sopor. Mis párpados pesaban como dos bloques de hierro. Había dormido un corto lapso de tiempo. No obstante, independientemente del cansancio que pudiese sobrellevar, la euforia prevalecía en mi interior con la misma intensidad que en los días anteriores.


    Unos débiles toques, al igual que constantes, fueron los que consiguieron espabilarme.


    ―Alteza, despertad. Ha llegado la hora ―dijo la doncella con tono autoritario al otro lado de la puerta―. Os traen el desayuno.


    ―Adelante ―contesté, apartando la gruesa manta que me envolvía y poniendo en su sitio el blanco kamese, que antes dejaba al aire mi hombro derecho.


    Pese a la comodidad de mi colchón, en el que me senté para recibir la visita, sentí un pinchazo en la columna. «Supongo que el insomnio me habrá pasado factura», reí.


    La solidez de las cortinas no permitían casi el paso de la luz, por lo que, cuando al fin abrí los ojos, no pude ver con claridad hasta que los sirvientes irrumpieron en la estancia.


    La doncella, acompañada de aquellos autómatas sirvientes que se desplegaron por la habitación ocupando sus puestos a modo de batallón, sonrió cuando uno de ellos posó mi desayuno sobre la mesa de cristal del balcón, mientras el resto acicalaba mis nuevas vestimentas, traídas especialmente del norte para este glorioso día. Sin lugar a dudas, era una fecha que aguardaba con ansia desde mi niñez, y de no ser por aquella perturbadora excitación, que había arruinado mi descanso nocturno, no hubiera sido capaz de despegarme de las sábanas y levantarme.


    Los criados me vistieron con la mayor de las delicadezas, y persistieron en tomar de nuevo cautelosas medidas de protocolo y en rematar los últimos detalles. Sin embargo, pese a que su tardanza y meticulosidad acrecentaran mi nerviosismo, merecía la pena por aquel elegante traje blanquecino. La chaqueta, que portaba una cuerda dorada a un lado, se ajustaba a mi torso con exactitud y los guantes que me colocaron eran suaves y ostentosos. Además, en el pecho, exhibía, a modo de bordado, el Lobo Níveo de mi linaje. El pantalón me llegaba hasta los tobillos. Y aquellos zapatos... podrían pagar varios viajes a los continentes del otro lado del océano.


    Accedí al balcón con paso decidido y, pese a su intensa luminosidad, que me cegó por un instante, agradecí la presencia del sol y del cielo libre de nubes. La doncella esperaba pacientemente mi aparición junto a la leche caliente y los pastelillos recién horneados y servidos.


    ―Creí que Su Alteza gozaría más de su desayuno en el exterior ―apuntó la doncella, mirando maravillada el paisaje. Su vestido azul y su delantal blanco eran aclarados por el reflejo de los rayos del sol. Su rostro poseía una forma ligeramente rectangular y su castaño cabello era rizado.


    El resto de criados se mantenían dentro de mi aposento, haciéndome la cama y quitando el polvo de cada recoveco. Se escuchaban sus suelas desgastadas deslizarse sobre los tablones de madera del interior.


    ―Me es igual desayunar dentro o fuera ―me encogí de hombros―, pero no volváis a tomar decisiones por vuestra cuenta ―repliqué, molesto por la ligera brisa que agitaba mi recién peinado cabello.


    ―Sed más romántico y disfrutad de la vista. Estoy segura de que os tranquilizará. Los nervios os deben estar comiendo vivo ―hizo un guiño. Y yo fijé la vista en las montañas, al mismo tiempo que acercaba a mis labios la taza de leche―. Este día marcará un antes y un después en vuestra vida, os volverá al fin un hombre, así que por muy seguros que estéis de vuestras habilidades, no os sermonearán por perder un ápice de vuestra compostura... Debéis estar orgulloso ―añadió―, al atardecer podréis mostrar vuestra valía en la guerra.


    ―No sabéis cuánto... ―susurré por lo bajo tras dos tímidos sorbos de leche. Estaba muy caliente aún, y los criados no tardaron en percatarse de aquel error. Uno de ellos salió al balcón con la cabeza gacha, retiró la leche y regresó al palacio para enfriarla.


    ―Supuse que responderíais de esa manera ―la doncella acostumbraba a hablar en demasía, pero no suponía una molestia para mí―. Recordad que tuve el honor de serviros desde que erais un infante. Conozco cuán duro fue el entrenamiento al que os sometisteis para vengar a vuestra santa madre, que en paz descanse ―adujo ella, dibujando en el aire una cruz con su dedo índice.


    Magdalena, la doncella, sabía interpretar cada uno de mis gestos y dar explicación a mis suspiros, supo llenar el vacío que dejó la ausencia de mi madre cuando fue asesinada por un nigromante, pero nunca pudo hacer desaparecer aquel hueco que tanto atormentó a un niño que todavía nada sabía sobre la muerte.


    Recordé entonces cada detalle que me contaba mi padre de las arduas batallas que emprendía contra los brujos, viles aliados de Satanás, que recurrían a lo oculto para saciar sus deseos egoístas. Eran herejes, blasfemos y... asesinos, con ningún fin más que el de su propio beneficio.


    Tras prolongados años de preparación, llegó el momento de acompañar a mi padre en sus tan reverenciadas cruzadas bajo el nombramiento de Caballero Real, título que únicamente podían alcanzar los componentes de la Familia Real y el cual iban a concederme en el día de hoy, en presencia de Su Santidad, la Corte y el reino. Una ceremonia bien merecida, que a mi parecer debió haber sido organizada mucho antes, pero mi padre me prohibió combatir hasta que al menos hubiese cumplido los dieciséis años.


    Cuando terminé de comer, me dirigí a mi escritorio, donde se encontraba el discurso que iba a pronunciar en el nombramiento, escrito por uno de los secretarios de la Corte. Mi padre no permitió que redactara uno propio. Puesto que aún no lo había memorizado, decidí pasear por palacio para leerme aquella cargante alocución las veces que hicieran falta, hasta que se me grabara en la mente.


    Como esperé, el silencio reinaba por aquellos pasadizos palaciegos asiduamente vigilados por las miradas inmóviles de los retratos de mis antepasados, expuestos por doquier.


    El exquisito sabor del desayuno persistía en mi boca como si estuviese degustando un caramelo. Asimismo, un aroma bañaba la atmósfera en una delicada fragancia, cuya esencia provenía de las flores recién traídas de los jardines. Las camelias rosas habían sido colocadas en los innumerables jarrones, cuya función era la de ornamentar los bordes de la ancha alfombra granate en la que se podían contemplar dibujos de flores áureas mezcladas como una madeja de enredaderas. Sobre mi cabeza, colgaban lámparas de araña a lo largo del pasillo, en donde, a cada veinte pasos, se hallaban unos tabiques salientes que abrigaban unas armaduras en las que sobresalían orlas de diamantes en sus cascos.


    Repasé en alto el pedante sermón, hasta que mi voz fue enmudecida por múltiples gritos que provenían de la Sala del Trono. Aquel alboroto frustró mi concentración, no podía ni escuchar mis propios pensamientos, así que tuve que cambiar de planes. Guardé el papel en un bolsillo y peiné mi flequillo dorado hacia atrás en un gesto de desgana.


    Entré en la estancia sin planteármelo, imaginando que habría acontecido un suceso de importancia, pero aquellos chillidos no eran más que las réplicas de los enfurecidos nobles que discutían entre ellos pretendiendo dar a entender que la postura del resto era la equivocada. Mi padre se hallaba sentado, espléndido e impasible, en el Alto Trono, analizando con sus ojos intransigentes la conducta de los individuos que expresaban sus diversas opiniones acerca de la aún desconocida situación para mí.


    La estancia de la Sala del Trono era amplia y luminosa. Las paredes eran decoradas por cuadros de los anteriores poseedores del Alto Trono, todos retratados junto a un lobo níveo. Y sobre el suelo de azulejo se levantaban anchas columnas de piedra maciza, y se mostraba una alfombra granate de grandes dimensiones.


    ―¡Alteza! ¿Qué hacéis aquí? ―me preguntó uno de ellos casi afónico, mientras hacía una reverencia. Su sombrero era puntiagudo y temía que me sacara un ojo con él. A diferencia del resto de nobles que vestían un jubón, él había elegido una larga hopalanda verde oscuro―. Deberíais estar preparándoos para la ceremonia de esta tarde.


    ―Limitaos a explicarme qué está sucediendo aquí ―ordené, desconcertado.


    Una condesa se percató de mi presencia y, ocultando la mitad de su rostro tras un abanico, habló por lo bajo con su marido. Lo cierto es que los vestidos de las mujeres de la Corte eran demasiado ceñidos para su voluminoso cuerpo. Por no mencionar que la cantidad de maquillaje que debía soportar su rostro era... inquietante.


    ―Han capturado a un poderoso brujo ―anunció al fin el noble de sombrero puntiagudo―. Y como podéis comprobar, no se ha podido acordar la pena. Unos sostienen que habría que torturarlo y otros afirman que tendríamos que acabar con su vida en la hoguera cuanto antes para evitar que nos lance algún maleficio...


    ―No es de extrañar que no lleguen a un acuerdo, nunca se entenderán si hablan al mismo tiempo ―comenté.


    El Rey levantó su brazo y, con su ensortijada mano, blandió un elegante gesto para que me aproximara. Acepté su invitación.


    Atravesé la sala por un extremo, intentando que aquel atajo de incompetentes no se conmocionara con mi asistencia y subí con cuidado las escaleras que me separaban de mi padre, un fornido hombre de barbas y ropas largas que transmitía grandeza en sus ademanes. Su cabello rubio, más largo y ondulado que el mío, era apelmazado por la corona. Una corona de oro de seis puntas, de las cuales sobresalía en tamaño aquella que se colocaba de frente. Era imponente su imagen, pero no podía competir con sus ojos. Aquella mirada era la viva presencia de la autoridad.


    Desde aquella altura hasta el más recio se empequeñecería. La majestuosa vidriera circular que cubría mi espalda y el trono de oro que se alzaba sobre la imponente tarima, resplandecían con luz propia. Era un mueble glorioso que podría cambiar el trascurso de la historia con la articulación de una palabra de su propietario.


    Examiné la sala de este a oeste en busca del peligroso hechicero, sin embargo, solamente hallé a un anciano. Él, atado de pies y manos, estaba siendo rodeado (aunque manteniendo cierta distancia) por la aglomeración de duques, condes y vizcondes. Pese a estar arrodillado a la fuerza ante mi progenitor, mostraba un rostro inexpresivo y mantenía una calma apabullante. Ajeno a los reproches y a las críticas, observaba el suelo con una mirada ensombrecida que ocultaba unos infrecuentes ojos de color violáceo.


    Deduje que el propósito de aquel brujo era crear lástima bajo la engañosa apariencia de un abuelo desamparado. Ninguno cayó en la trampa. Aunque comprendiendo que su plan había fracasado, no daba muestras de rebeldía, ni parecía aguardar el descuido de los guardias para escapar. Aparentaba total docilidad, como si hubiese aceptado las circunstancias en las que se encontraba y se rindiera sin esperanza de salvación, o más bien, como si no buscara rescate alguno.


    El monarca se levantó de su trono. Los nobles guardaron silencio instantáneamente. Esbozó una sonrisa y me cedió su solemne asiento con una reverencia. Todos en aquella sala lo miramos impresionados, conteniendo la necesidad de expresar nuestra sorpresa para no romper el indemne mutismo. No pretendía acatar aquella orden, ni tampoco aprobar aquella muestra de confianza frente a la expectación de la Corte. Huelga decir que un soberano no podía humillarse de esa manera, pero él tampoco aprobó que me negara y, estirándome del brazo como a un niño malcriado, me sentó sin posibilidad de fuga.


    ―Escuchadme, hijo mío. Algún día ocuparéis mi cargo y hoy, en honor a vuestro nombramiento, deseo que pongáis en práctica el juicio que habéis heredado ―declaró con su profunda e imperiosa voz.


    Meneé la cabeza, pensativo.


    ―¡Proceda, Su Alteza! ¡Nuestro Príncipe! ―combinaron los nobles.


    Los instigadores ojos de mi padre me hicieron cambiar de parecer en segundos, usando como aliado el atontamiento que experimentaba debido a la sorpresa de aquella repentina escena.


    ―¿Cuál es la duda acerca del veredicto? Este ser no merece seguir respirando mi mismo aire. Háganle un favor y quémenlo en la hoguera, enviándolo así junto a su gran amigo Satanás, quien con seguridad lo esperará a las puertas del infierno ―sentencié, cediendo de mala gana.


    Tras mi dictamen, los nobles aplaudieron. Estaban más que satisfechos. Mi padre asintió, dando su consentimiento y mostrándose orgulloso de su sucesor.


    Los soldados acataron con vehemencia mis órdenes, impulsadas por el monarca, y se llevaron al brujo a la mazmorra. Le sonsacarían información sobre la localización del resto de hechiceros antes de la ejecución. Mañana sería su último día.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore II


    


    Aun habiendo regresado la paz, definitivamente la concentración me había abandonado cuando más la necesitaba. La imagen del brujo, al que había condenado a las llamas, permanecía en mi mente y no me permitía reanudar mis deberes. Me preguntaba sin pausa si habrían logrado sacarle algún tipo de información. Y aquella inquietud había incluso arrugado el discurso que debía memorizar. No paraba de manosear los papeles con nerviosismo y caminar sin rumbo a través del palacio. A este paso arruinaría mis zapatos nuevos.


    ¡Pero necesitaba saberlo!


    Entonces, en medio del pasillo, una expresión de suprema sorpresa conquistó mi rostro. Me encontraba delante de la entrada a la mazmorra, como si deliberadamente el destino me hubiese llevado hasta allí.


    La entrada a la mazmorra era una puerta de hierro oscuro que se encontraba no muy lejos de la Sala del Trono, en el piso base del palacio, y conducía a una estancia bajo tierra. Su aspecto tosco destacaba en la armonía y la delicadeza de la ostentosa decoración que la rodeaba, como los altos ventanales de finos bordes. Incluso sus aldabas con forma de lobo poseían una fisonomía grotesca, casi sacada de un cuento de terror. No obstante, la terrible curiosidad pudo con mi persona, anhelaba ver cara a cara a aquel nigromante y preguntarle el porqué de sus acciones, además del cómo. Una lástima que, a pesar de mis deseos, no iba a poder satisfacer el ansia de respuestas, pues aquella inmensa puerta tenía prohibido el paso a cualquiera que no fuese el Rey o sus soldados.


    Apoyé mi costado en la puerta, resignado, fantaseando con el interrogatorio que podría haber realizado, hasta que me aparté del acceso cuando, de no ser por mi destreza, casi caigo en su interior debido a que la puerta había cedido con un leve roce.


    «Imposible, ¿estaba abierta desde un principio?», pensé.


    Era incapaz de imaginar siquiera que se hubieran dejado el portón abierto despreocupadamente. No era la entrada al aseo precisamente.


    Decidí abrirla completamente y, más allá de la puerta, encontré un sombrío corredor con muros de piedra gélida, iluminado levemente por unas antorchas de bronce que invitaban a aventurarme entre la humedad que desprendía y la atmósfera de misterio que prometía esclarecerse al final del recorrido. Me apropié, raudo, de una de las antorchas y corrí hacia el interior, antes de que ningún guardia se percatara de mi intromisión.


    Contra más avanzaba, más frío tenía. Por no mencionar un latente olor a muerte que me advertía de antemano qué iba a encontrarme cuando llegara a la mazmorra.


    Debido a la macabra fragancia que acaecía, mi mente se revolvía despiadadamente, reviviendo los escasos recuerdos de mi difunta madre. Me fue imposible controlar mi pensamiento y no rememorarla.


    En vida siempre estuvo ligada a mí. Todavía recordaba, con cierta dificultad, cómo sujetaba mi diminuta mano con suma ternura. Su mera presencia me era suficiente para sentirme seguro en cualquier rincón del planeta. No obstante, ya no podría volver a sostener mi mano. Me la arrebataron... Y ahora debía valerme por mí mismo, volverme fuerte y honrar nuestro linaje cumpliendo mi cometido.


    No importaba cuántos años trascurriesen, ni cuánto creciera, jamás podría entender por qué existían crueles seres, cuyo único objeto era el de acabar con la vida de personas tan dulces como mi madre. "¿De dónde nacía tanto odio?", nunca obtuve la respuesta a aquella pregunta. Ojalá haya logrado descansar en paz ahora que estaba con Dios. El día de su asesinato, estuve cerca de descuidar mi fe, pero gracias a Su Santidad, en vez de perderla, la engrandecí aún más, concediéndome un fin, una misión, que Dios me había otorgado: la aniquilación de los brujos.


    Desgarradores gritos retumbaron entre los umbrales. Lamentos provenientes del infierno desbordaban por todas partes. Supe que ya había llegado. Terminé de recorrer el corredor, exponiéndose al fin ante mí una amplia prisión atestada de puertas de metal en donde cientos de celdas insalubres, corrompidas por la mugre, coartaban la libertad de numerosos encarcelados. Se podían avistar ratas recorriendo las celdas, acompañantes legítimas de los prisioneros. Era incontable el número de personas que habitaban cada celda, estaban abarrotadas y sin orden. La guerra dejaba salir a la morralla de sus escondites y aquél era el resultado. Ni se inmutaban de mi presencia. Habrían perdido todo interés sobre lo que aconteciese más allá de aquellos barrotes. Estaban tendidos en el suelo corroído, desnutridos. Pero hubo algo más que me sorprendió, los niños. Me alarmé enormemente al ver los rostros perdidos de los pequeños, que bien estaban solos o bien acompañados por el cuerpo casi sin vida de sus padres. La Ley, en ocasiones, también condenaba a los hijos por portar la sangre de sus progenitores, como castigo doblemente espeluznante.


    ―Que no os altere, joven ―aconsejó una grave voz que provenía de una pequeña celda, en donde se podía apreciar una única silueta.


    Me arrimé a los barrotes y, en aquel momento, pude observar de quién se trataba. Era el viejo brujo que antes había sentenciado.


    Ahora tan sólo nos separaban unas barras de hierro. Jamás había estado cerca de un hechicero. Tenía la cara atestada de heridas que no habían sanado y que aún sangraban, como su mirada. Una mirada que antes percibí intacta y ahora acabada, muerta en vida. Pero, a pesar de todo, su estado no se veía alterado. Se encontraba más tranquilo que yo.


    ―Sois el hijo del Rey, ¿verdad? Yo también quería conocer al próximo heredero de estas tierras ―apostilló con sorna.


    ―¿A qué os referís con “también”? ―inquirí y él ahogó una risita. ¿Cómo podía reír en su situación? Con seguridad habría sido sometido a una férrea tortura. Además, mañana iba a morir. Definitivamente no podía saber lo que pensaba aquel viejo. Habría comenzado a chochear.


    ―Yo sí puedo saber lo que pensáis ―dijo, adivinando mi reflexión―. Por ello, cuando supe acerca de vuestras ganas por conocerme, abrí la puerta.


    El silencio que se produjo dio protagonismo al sonido de una gota de humedad impactando, cada dos segundos, contra el suelo.


    ―Ridículo ―respondí tras librarme de la perplejidad.


    Era absurdo que pudiese abrir la entrada estando cerrada. Y si tuviese semejante poder... ¿Por qué no abría su propia celda y se marchaba? Aunque sí es cierto que me sorprendió que supiera que lo estaba buscando.


    No podía negar que me había infundido un poco de miedo.


    ―Me asombraron los recuerdos que os acompañaron en vuestro camino. Es maravilloso que os acordéis de vuestra madre ―bajó la mirada― de esa manera ―comentó, entristecido.


    Fruncí el ceño. Y del miedo pasé al enfado.


    ―¡No nombréis a mi santa madre! No permitiré que la humilléis, sobre todo si es un ser como vos quien la menciona.


    No podía dejar hablar a un brujo sobre mi madre, cuando fue por culpa de personajes como él que falleciera.


    Sacudió la cabeza y se rascó la oreja con el hombro, pues sus manos estaban esposadas.


    ―Entiendo. Os dejáis llevar por vuestros impulsos fácilmente. Siento que este humilde anciano nombrase a vuestra madre, joven.


    ―No creáis que sois un simple anciano. Sois un cruel asesino. No intentéis ignorar tal cosa con una falsa modestia. Ya pudisteis ser más humilde cuando osasteis invocar al príncipe de las tinieblas para satisfacer vuestros codiciosos deseos.


    ―¿Invocar al diablo? ―sonrió―. Sí... ―suspiró suavemente―. Eso es lo que suelen parlotear... Joven, nuestro verdadero poder no proviene del demonio, ni de ningún sacrilegio.


    ―¿Me estáis intentando decir que nacéis con esos poderes?


    Su respuesta fue una melancólica mirada. Hubiese dicho que se trataba de vergüenza, pero realmente la tristeza se había apoderado de aquel anciano en ese momento. ¿Qué habría pensado?


    ―Hay miedo, mucho miedo... ―dijo, tras una pausa, a media voz.


    ―¿Dónde?


    ―En vuestro corazón.


    Me sentí obligado a contestar lo que repetíamos en las misas de los domingos:


    ―En mi corazón sólo hay fe.


    ―... Todos tenemos miedo ―aseguró, ignorando mis palabras, y abriendo sus ojos violáceos por completo. Ahora me miraba detenidamente―. Pero tú... sólo tú tendrás la oportunidad... de vencerlo ―musitó casi en trance―. Ella ―mencionó de pronto, sin preocuparse por otorgar mayores explicaciones― necesita que lo consigas.... Puedo ver muchas lágrimas y dolor, hasta desesperación, pero sobre todo decepción. Dos caminos, niño. Estáis obligado a elegir...


    ―¿Ahora intentáis hacerme creer que podéis ver mi futuro? No os humilléis más, por favor ―dije con ironía―. Me aburrís, brujo. Ya estoy harto de vuestros engaños.


    ―La verdad es que no puedo hacerlo con libertad esta vez... ―él parecía cansado, como si en sus palabras anteriores hubiese tenido que realizar un gran esfuerzo por pronunciarlas―. Si vuestro corazón fuese más libre...


    ―Lo siento, brujo. No tengo tiempo que perder con vuestros delirios. Pensaba que ibais a ser interesante, pero ni siquiera servís como bufón. Si seres como vosotros no hubierais existido, estaríamos mejor y mi madre... no habría muerto ―dije, dando el tema por zanjado.


    ―Tendréis que libraros de ese odio si queréis dejar de estar ciego. Cuanto más tarde, será peor―aconsejó.


    ―Yo no estoy ciego. Para mi desgracia, puedo veros perfectamente. Y ahora, debo acudir a mi nombramiento. Seré un gran caballero y me desharé de todos vosotros.


    ―No llegaréis a esa ceremonia, también lo vi ―dijo con un grave timbre de voz―. Tendréis una oportunidad, no la desaprovechéis. Es mi consejo.


    ―No deseo consejo de alguien que está encarcelado.


     Salí de allí muy enfadado. Aquella experiencia había reforzado mi decisión. No obstante, cuando atravesé la puerta de la mazmorra, se cerró sola y me dio un ligero escalofrío en la espalda. No importaba. Era una simple casualidad. Al menos ya había llegado a una conclusión sobre los brujos. Su mayor problema era que desvariaban.


    
      

    

  


  
    Témpore III


    


    Dentro de poco iba a dar comienzo la ceremonia. Me había retrasado más de lo esperado en la mazmorra y tuve que apresurarme por los pasillos, pero no logré encontrar la Sala del Trono. Aunque fuese improbable a mi juicio, me había extraviado en mi propio palacio. Habité desde mi más tierna infancia aquel hogar y nunca había perdido el rumbo. Era la primera vez que me descuidaba de aquella manera. Los causantes de la estrepitosa desorientación debían ser los nervios, al igual que la inexorable perturbación que ocasionaba la dificultad de memorización del discurso, a pesar del incesante empeño.


    Además, subí escaleras, las bajé, me entrometí en varios salones y armerías, pero nadie encontré. ¡Todo era soledad y silencio! Por no mencionar que la mayoría de las estancias... estaban cerradas bajo llave, sobre todo las vías (incluso las ventanas del piso base) que daban acceso al exterior del palacio. Así lo había designado mi padre. Según él, por seguridad.


    ¿Cómo iba a poder orientarme sin salir del palacio?


    Intenté recuperar la calma, suspiré y me sequé las frías gotas de sudor que me resbalaban por la frente, sirviéndome del pañuelo que solía guardar bajo la manga a petición de la metódica Magdalena.


    Ahora me encontraba en el segundo piso del palacio, y no se me ocurría nada.


    Un pájaro que, ante mis ojos, cruzó el ventanal y que se posó grácilmente en una de las ramas de los sauces que crecían en las cercanías, me facilitó un sencillo e ingenioso plan que podría sacarme del apuro. Entonces me colé en el dormitorio más próximo y me agencié una sábana que rasgué a tiras para después anudar cada fracción. Era una ordinaria táctica que aprendí en un cuento de aventuras, no obstante, iba a ser de utilidad. Até un extremo de la improvisada soga a una de las estatuas de mármol que estaban incrustadas en la pared y abrí el ventanal. Decidí no mirar la distancia que me separaba del suelo, de otro modo, se esfumaría el vigor que me permitiría realizar aquel plan descabellado.


    Jamás había visto ni experimentado nada más allá de aquellos muros de piedra. Y si lo había hecho alguna vez, habría sido en mi niñez pero no lo recordaba. Mi padre, desde la muerte de su esposa, dedicó su tesón en sobreprotegerme. Afirmaba frecuentemente que el mundo era una jungla salvaje, en la cual un niño, que todavía no se hubiese convertido en un hombre cabal, no podría sobrevivir. «No sois consciente de la maldad que propagó Satanás ―decía habitualmente con un débil hilo de tristeza en su voz».


     Sin embargo, esta vez no tenía otra alternativa que alejarme de mi morada. Sólo de aquella manera sería capaz de hallar la entrada y guiarme hasta mi objetivo con el apoyo de los vigilantes... al menos esperaba que ellos estuvieran presentes. Siempre lo estaban.


    Bajé con cuidado. El viento se mantenía sereno, así que no supondría ningún peligro, pero era lógico que aquellos nudos que había elaborado rápidamente se soltaran en poco tiempo, por lo tanto, caí al vacío... aunque la suerte estaba de mi parte. Los alrededores del palacio estaban plagados de arbustos, el suelo no era sino césped. Todo tipo de flora cubría los jardines. Además, gracias a Dios, me desplomé cerca de la superficie, sólo advertí unos pequeños rasguños en la ropa.


    Indiscutiblemente, el exterior se asemejaba a una selva, pero no precisamente salvaje, sino bien cuidada por eficientes jardineros.


    Llegué hasta el muro que envolvía el Palacio Real y, subiéndome a un árbol, pude sortearlo y llegar al otro lado.


    Rodeé toda la vivienda. Sin embargo, seguía sin encontrar el acceso a ella, como si estuviese caminando por el mismo lugar infinitas veces. De pronto, resbalé y, desafortunadamente, me despeñé por una pendiente. No entendía qué me estaba sucediendo... ¿Aquel brujo me habría maldecido o era únicamente una casualidad tras otra?


    Me incorporé dolorido entre la polvareda que había levantado y comprobé mi ubicación. Cuando me di cuenta de que había terminado en un pueblo, sonreí victorioso. Me propuse conseguir amparo de algún transeúnte... pero el poblado estaba vacío. Todos habían acudido a mi ceremonia, menos yo, su protagonista.


    


    ***


    


    La noche se cernió sin piedad sobre los hogares de los lugareños, sin darme aún oportunidad para situarme. No había luz por las callejuelas, apenas una leve iluminación que proporcionaba la altiva luna. A veces necesitaba palpar las paredes para no tropezarme contra cualquier obstáculo traicionero. El viejo brujo dominaba de nuevo mis pensamientos al haber acertado en sus predicciones, por lo que me desesperé aún más. Los soldados deberían estar buscándome en aquel preciso momento y mi padre, sin duda, estaría muy preocupado.


    Absolutamente todo era nuevo para mí y no podía dar marcha atrás, ya que ni siquiera recordaba por dónde había venido. Si hubiera sabido que acontecería aquella fatalidad, hubiera preferido desorientarme en palacio, que por un pueblo desconocido y a oscuras.


    La falta de cualquier leve ruido me estremecía. Era demasiado extraño que los aldeanos no hubiesen vuelto a sus casas siendo tan tarde.


    Me senté rendido encima de un barril. Necesitaba descansar. Había andado continuamente desde mi llegada. Menuda angustia... Si ese viejo brujo pudiese verme en aquel preciso momento... ¿Qué diría?


    Escuché unos pasos y me levanté súbitamente, esperanzado por hallar unos posibles salvadores. Sin embargo, al encaminarme hacia ellos, noté un singular pavor que provocó que sostuviera fuertemente mi espada, con intención de desenfundarla al menor riesgo.


    Me alejé silenciosamente procurando encontrar un lugar donde esconderme, pero unas inquietantes sombras se aproximaban por detrás. Oía sus bruscas pisadas cada vez más cerca de mí. Definitivamente comprendí mi situación. Me estaban siguiendo, era su objetivo. Dejé de lado el sosiego y mis empeños por ocultar mi presencia, como me habían enseñado, y corrí de pronto. ¡Huí! Pude distinguir tres amenazantes siluetas reflejadas en un paredón. También aceleraron su ritmo.


    La endiablada cacería nocturna se había iniciado.


    Ignoraba lo que tendrían en mente y tampoco deseaba averiguarlo en aquellas circunstancias. Estaba aterrado, corría como un loco de un callejón a otro, pero, a pesar de mi vigor, me estaban alcanzando sin dificultad. Procuraba escapar, sin aliento, entre las tinieblas, pues, de ser cazado, sabía que no podría defenderme ante lo desconocido y empeoraría la coyuntura.


    Sentía cómo me pisaban los talones inevitablemente. Uno de ellos me agarró por los hombros con ferocidad y pude llegar a avistar un robusto brazo cayendo derecho hacía mí y, con algún arma contundente, me propinó un golpe seco en la cabeza.


    


    ***


    


    Recuperé el conocimiento demasiado tarde. Me habían introducido en el interior de una especie de barril verdoso. Naturalmente, no podía conocer mi ubicación. Únicamente un pequeño agujero dejaba pasar el oxígeno suficiente para que no muriera asfixiado, aunque podía sentir cómo me transportaban y me colocaban en distintos lugares como un triste objeto. Una bandada de preguntas me asaltó sin clemencia; ¿qué querrán de mí? ¿Torturarme? O quizás... ¿matarme? Ningún ruin método podría obligarme a revelar información perteneciente a mi padre, si es que el fin de aquellos individuos era conocer los puntos débiles del ejército. Asimismo, perdían el tiempo si creían que el Rey se doblegaría para salvar a su primogénito. Definitivamente no podría hacerlo... Más que a mi propio padre, pertenecía al bienestar del reino. Debía mi vida a éste. Solamente en mi persona recaería la responsabilidad de haberme dejado atrapar como un crío.


    Sacudí con toda mi fuerza la madera, sin embargo, aún permanecía mareado por la agresión y ni de una regia patada pude hacerle un rasguño. No obstante, aunque pudiera hacerlo trizas, me tendría que enfrentar a quienes me secuestraron y no estaba en buenas condiciones, especialmente si me superaban en número.


    De repente, oí voces, que se convirtieron más tarde en gritos de espanto. Noté cómo soltaron bruscamente el barril y, de esta despiadada manera, terminé rodando por una cuesta. Las vueltas incesantes que favorecían mi indisposición eran lo que menos me preocupaba. ¿A dónde se suponía que estaba cayendo?


    El barril dejó de rodar por el empinado lugar y escuché un sonido espeluznante, la salpicadura del agua. Me habría hundido en un lago o río y la labor del orificio que antes dejaba entrar el aire, se había convertido en una muy distinta, la del acceso del agua.


    Fallecer ahogado no era una muerte apacible. Era un hecho que íbamos a morir, lo deseáramos o no. Sin embargo, al menos me hubiese gustado sucumbir con honor, en batalla si era posible o quizás dando la vida por la persona a la que amase. Realmente eso último me hubiera gustado experimentarlo, pues significaría que habría encontrado a una persona tan especial para mí que sería capaz de dar mi tan preciada existencia para protegerla, y así partir con el corazón en paz. Aquella sensación debía ser indescriptible, la de alguien que te necesitara, que se percatara de tu ausencia, que te aguardara... Quería a mi padre. Era la persona que más estimaba, pero no me necesitaba, ni tampoco me esperaría en el caso de que desapareciera, puesto que tendría que ocuparse de otras tareas que serían de vital importancia y que ocuparían enteramente sus pensamientos. Además, él, como se podía apreciar, sabía cuidarse mucho mejor que yo. Permanecería igual de grandioso independientemente de mi presencia.


    Supuse que la cercanía a nuestro fin nos obligaba a reflexionar acerca de la vida que íbamos a perder. Imaginé las fantásticas hazañas que dejaría de experimentar al fallecer en aquel aún irreconocible lugar... y me espabilé. No podía pensar de manera tan derrotista. Alguien como mi persona no podía morir de aquella forma, al menos sin haberlo intentado todo antes de rendirse. Mentí al expresar que mi padre no me esperaría, seguramente estaría buscándome incansablemente, revolviendo tierra y mar... ¿Cómo he podido dudar de algo así?


    No falleceré, o bien conseguiría salir de allí por mis propios medios o bien mi padre me sacaría. Pese a que el agua ya me llegaba hasta el cuello, no debía perder la esperanza.


    Estaba comenzando a quedarme sin oxígeno, sentía como si mis pulmones fueran a explotar. Ignoré el mareo y el dolor de cabeza. Golpeaba el barril, arañaba la madera, le propinaba patadas con furia. Pero era inútil. El oxígeno fue conquistado por el agua.


    Ya no podía... respirar.


    
      

    

  


  
    Témpore IV


    


    No era capaz de sentir mi cuerpo, no percibía ningún dolor, no podía mover ni observar mis manos, no podía ver nada. Tampoco comprendía dónde se encontraba el agua, ni el barril, ni mucho menos, dónde estaba mi propia persona. Ni siquiera sentía frío o calor. Cabía la posibilidad de que el Rey me hubiese rescatado a tiempo y me hubiera llevado a descansar a... ¿la Nada?


    Comencé a escuchar algo muy a lo lejos, como si me hablara, desde otra dimensión, una voz. ¿Acaso era Dios? Entonces, me reencontraría con mi madre...


    Una imagen borrosa se presentó delante de mí, ella era la que me reclamaba, y se aproximaba cada vez más rápido. Sentí un suave aroma a rosas que, al mismo tiempo, despertó una ligera molestia en mi rostro.


    ―No se mueve el hombrecillo ―canturreaba una niña de pelo corto mientras golpeaba mi cara. Grité, sorprendido―. ¡Ah! ¿Se movió? ¡Está vivo! Parece que sus pulmones se recuperaron, ¿eh? Casi me estropea el oído.


    ―¡¿Quién creéis ser, niñata, para abofetear mi noble rostro?! ―grité muy enfadado y me levanté súbitamente de entre unas apestosas sábanas con toda clase de remiendos.


    La niña salió corriendo.


    ―Bienvenido al mundo de los vivos ―dijo una persona a mi derecha con un tono plácido y sosegado.


    Me giré y me encontré con un joven, cuya presencia me sobrecogió, de cabello negro como el azabache recogido en una coleta y de una piel tan pálida que se podría comparar con la nieve. La penetrante mirada que transmitían sus ojos grisáceos contrarrestaba con la serena expresión de su rostro casi impasible. Tendría alrededor de unos dieciséis años. Vestía ropajes decrépitos: una blusa que originalmente sería blanca, unos pantalones marrones y unas botas negras muy desgastadas. Indiscutiblemente, parecía la vestimenta de un pirata. No apartaba la vista de una pequeña cazuela, en la que imaginé que podría haber comida, pero no muy comestible por el olor que desprendía.


    Ni se dignó a mirarme, ni siquiera cuando me dirigió la palabra. Estaba totalmente abstraído en aquella cacerola, examinándola como si se tratase de un extraño espécimen. ¿No pretendía explicarme lo ocurrido o qué? ¿Cómo osaba ignorarme?


    El suelo era sencillamente un mugriento trozo de tela, del mismo modo que las paredes y el techo. No había espacio y lo poco que había estaba abarrotado de libros insólitos, cuyas portadas no poseían título alguno. No parecía una morada muy hogareña.


    ―Cuando termines de curiosear, vístete. Tus ropas ya estarán secas ―añadió el enigmático joven, mientras seguía analizando la cazuela.


    ¿Estaba desnudo? Ni me había dado cuenta. Me envolví en una de las horripilantes mantas y en un rincón hallé, afortunadamente, mis ropajes doblados y aseados, que destacaban relucientes en aquella tienda inmunda. Era cierto, estaban secos. Aquello significaba que había pasado bastante tiempo dormido.


    En ningún momento imaginé que él pudiera tratarse de mi salvador. La imposibilidad de que un enclenque muchacho pudiese haberme rescatado, con lo que pesaría aquel barril conmigo dentro, era evidente. Asimismo, la tarea de sacarlo del agua, teniendo un cuerpo tan frágil como el que poseía aquel chico, era definitivamente utópica para él. Mis bienhechores permanecerían cerca de allí. Podrían ser sus padres o algún familiar próximo que viviera cerca.


    Pensé en ofrecerles dinero a cambio de que me guiasen hasta palacio. Sin duda sabrían mejor el camino que yo. Aunque sonase patético, era la verdad y debía aceptar mis debilidades. A fin de cuentas, eran muy pocas.


    ―¿A dónde te diriges? ―preguntó sin interés el pelinegro cuando me disponía a salir.


    Aquel joven comenzaba a molestarme seriamente. Seguía tuteándome como a un cualquiera. Nunca nadie había osado hablarme de un modo tan descortés y desatento. Parecía aquel tipo de persona a la que no le importaba manifestar lo que pensara, al igual que yo, así que decidí marcharme antes de que causara una trifulca. No tenía ganas de discutir. Todavía estaba mareado.


    ―Os agradezco el haberme cuidado o lo que sea que hayáis hecho por mi persona. Cuando podáis, id a palacio y os lo agradecerán con creces. Podréis conseguir vestimentas... más decentes.


    Detuve mi discurso diplomático de agradecimiento al apagarse mi voz cuando al fin apartó la vista de la cazuela y me miró a los ojos directamente. Hubiese preferido que no lo hiciera... No era una simple sensación pasajera. Era innegable que su mirada había penetrado hasta en lo más hondo de mi alma. Enfrentarme a sus ojos fue un combate irremediablemente perdido, una lucha que me pareció que ni en cientos de años podría tomar parte. Una aureola de misterio lo envolvía. Poseía una presencia indomable que no vaciló en utilizar para imponerse.


    ―Entrega tus limosnas a los niños. Yo no las quiero ―declaró, con tono insondable.


    Tragué saliva.


    ―¿Estáis seguro de no quererlas? Os aconsejo que os miréis a un espejo ―improvisé, pretendiendo recuperar mi autosuficiente imagen.


    ―Sin ninguna duda. De todos modos, yo estoy aquí de paso. Estos utensilios son de los refugiados. Tu sincero agradecimiento ―dijo con cierta ironía― debe ser para ellos, sobre todo para los niños, que te han estado cuidando desde que llegaste.


    ―¿Refugiados? ¿En dónde estamos?


    ―Descúbrelo tú mismo.


    Asomé la cabeza, aceptando su desafío.


    Quedé boquiabierto, preso de una gran conmoción. Mis ojos no daban crédito a lo que veían. Me encontraba en un campamento de refugiados de la guerra.


    Una centena, como mínimo, de carpas rodeaban la tienda en la que me situaba hasta más allá de lo que mi vista alcanzaba a contemplar. Los enérgicos niños correteaban descalzos sobre las tierras colmadas de pedruscos y barro. Grupos de mutilados y heridos se sentaban pacíficamente a charlar figurando que se hallaban en alguna taberna. Las mujeres, ayudadas por los hombres que traían pesadas cestas del río, tendían ropa y telares sobre cuerdas hábilmente atadas a los cerezos, los cuales mostraban sus flores en su máximo esplendor. Adornaban parte de los campos y de los toldos de un prodigioso color rosado, dando así un vivaracho colorido a un lugar atestado de trágicas historias.


    Volví a entrar en la tienda horrorizado, sospechando dónde podría encontrarme.


    ―¿Dónde estoy? ―volví a preguntar.


    ―En el lugar al que unos pocos condenados a muerte o a las peores torturas, por ser denominados brujos, han podido llegar.


    Me indigné profundamente.


    ―Es decir, ¡¿un campamento de brujos?! ―inquirí alarmado.


    ―¿Un campamento de brujos? ―negó con la cabeza―. Te equivocas, aquí habitan personas. Esto es un orfanato que recoge a quienes han perdido su esperanza.


    No respondí, me limité a mirarlo con desprecio, expresión que ignoró debido a que persistía en vigilar la cazuela. Me había topado con un lunático.


    Se podría decir que había pisado territorio enemigo. En poco tiempo, había conocido unos cuantos brujos. La última vez, fue en las mazmorras, pero permanecían encarcelados, a diferencia de ahora, que eran libres, especialmente libres de realizar cualquier actividad. Aquello significaba que aquel joven también era un nigromante. Deduje al instante que lo que se hallaba dentro de la cacerola eran ingredientes extraños, los cuales serían usados con el fin de provocar algún maleficio, de ahí su funesto olor. Incluso podría planear obligarme a ingerirlo para envenenarme. Sin embargo, no me engañaría. Cometió un error irreparable al contarme qué era aquel emplazamiento.


    Me acerqué lentamente, aunque ni haciendo ruido se hubiese interesado por mis intenciones, pues le importaba un rábano.


    Entonces me armé de valor y pateé la cazuela, que derramó un líquido amarillento sobre los libros. El pelinegro sólo se movilizó cuando se percató de que aquel montón de papeles con tapas gruesas estaban en peligro, se levantó y corrió a secarlos al sol, dándome la espalda despreocupadamente.


    ―Ya veo. Únicamente os importan las obras que escribió Lucifer, ¿eh? No sois nada sin vuestra magia negra ―repuse, pero él seguía intentando salvar los libros, ignorándome de nuevo, ya que el líquido había comenzado a borrar las líneas. Me repugnaba más de lo que creía―. ¡Aprended a no dar la espalda a vuestro enemigo! ―grité, haciéndome con mi espada que yacía al lado de las mugrientas sábanas.


    La desenfundé por primera vez. Me dispuse a matarlo al haberme sacado de mis casillas. Mi espada iba a mancharse con la sangre de un asqueroso hechicero.


    ―¡Detente, hombrecillo! ¡No le hagas daño, por favor! ―intervinieron una banda de niños suplicantes, colocándose delante del joven, cuando estaba a punto de matarlo.


    El pelinegro, cuando observó a los pequeños bajo el arma, perdió la calma por un momento, pero recobró la tranquilidad fácilmente.


    ―¿Por qué lo defendéis? ¡Os está hechizando! ¡Es un brujo! ―les contesté furioso, al advertir la inocencia en sus ojos―. Que tan sólo se preocupe por los libros de brujería prueba lo que os digo.


    ―¡Mentira! ―gritaron los niños al unísono―. No son libros de brujería, son cuentos que escribió para nosotros ―replicaron, procurando dejar de temblar, pero les era imposible. No era la primera vez que contemplaban una espada tan de cerca―. Gracias a él hemos aprendido a trabajar en grupo. Antes siempre nos peleábamos todos por todo. No había día que no hubiese una muerte, además, nos enseñó a sacar provecho de lo poco que poseíamos y a administrar estos campos de los cuales obtenemos nuestro único sustento. El invierno ya no se lleva consigo parte de nuestra gente y aunque no sepa cocinar, de hecho, aunque cocine muy mal ―el joven suspiró, resignado― siempre ha intentado hacer la comida lo más comestible posible.


    ―¡Todo es parte de su engaño! ―apunté, molesto al no ser escuchado.


    El pelinegro se volvió y ordenó a los niños distanciarse unos metros con un gesto. Se me encaró sin miedo, con cierto humor, como si supiera de antemano que no era ningún peligro para él y, por tanto, no me tomara en serio:


    ―Relájate, no soy ningún brujo. Soy un simple vagabundo que se detuvo en este lugar a descansar un poco ―explicó, sosteniendo con su brazo izquierdo los pocos libros que se habían salvado.


    Entró en la tienda y volvió a salir con un único libro.


    ―Rosa, no te preocupes ―se dirigió a la niña que me había despertado bruscamente y que ahora me observaba fijamente intentando ocultarse tras un árbol―. Sólo está confuso por haberse despertado en un lugar extraño ―entonces me tiró el libro al pecho. Lo sostuve sin motivo aparente, quedándome sin palabras―. Además, él será quien os lea el cuento de esta noche.


    ―¿De verdad, hombrecillo? ―dijo la pequeña ilusionada.


    Asentí con la cabeza al sentir la espeluznante presencia del pelinegro en la nuca.


    ―Entonces estaremos esperando el cuento, amigo ―canturrearon los niños, alegres.


    Se fueron.


    ―¿Quién os creéis que sois? ¿Qué demonios estáis traman...?


    Me interrumpió con una falsa carcajada.


    ―Es cierto. Ni siquiera te dije cómo podías llamarme.


    ―No quiero escucharlo.


    ―Puedes llamarme Hancock.


    ―¿Acaso me escucháis?


    ―Únicamente escucho lo que merece ser escuchado, principito.


    ―¡No os permitiré que me llaméis principito! ¡Ni mucho menos que me tuteéis vulgarmente, como si os tratarais de alguien cercano a mí!


    ―Demasiado tarde. Ese será tu apodo.


    El silencio era tal que se podría escuchar el vuelo de una mosca. Tras una pausa, volví a confrontarlo.


    ―¿Y cómo sabíais que soy un príncipe? ¿Por vuestros poderes brujeriles?


    ―Vaya... ¿Eras un príncipe? Bueno, no era muy difícil adivinarlo con la clase de vestimentas que traías.


    ―¡Soy el príncipe Allen! ¿Cómo es posible que no halláis podido reconocerme? ¡Menudo ignorante! Mi palacio debe estar al lado de este campamento ―añadí un tono de repugnancia a aquella última palabra.


    ―Tu palacio está muy lejos de aquí, principito.


    


    

  


  
    SEGUNDA PARTE


    

  


  
    CUENTOS QUE NO PUEDEN SER CONTADOS


    
      

    

  


  
    Témpore I


    


    Verdaderamente era una situación inconcebible. Jamás habría pensado que podría convivir en aparente armonía con unos nigromantes, así que supuse que el peligro había perfeccionado mi hipocresía. En realidad, no tenía opción. Eran muchos, y si daba un paso en falso quizá... Mejor ni mencionarlo. Lo que es más, había conocido a un joven brujo que negaba ser brujo, llamado Hancock. Deduje que habría hechiceros que se avergonzarían de sus acciones, así que no le di mucha importancia. Sin embargo, era la primera persona a quien le resultaba absolutamente indiferente. Además, persistía en tutearme. No habría aprendido modales.


    No podía expresar con palabras la rabia que retenía hacia Hancock. Me hacía contribuir en las labores diarias del "orfanato" (más bien, un campo de refugiados en lugar de esa patraña de que, sin distinción de edad, son todos huérfanos de esperanza), como si fuese un siervo. Asimismo, me había pedido, es decir, obligado, a leer un libro ante los nigromantes. Pero la mayor desgracia era que acataba sus órdenes disfrazadas de peticiones, pues me veía incapaz de rechazar cualquier tarea con tal de no ser objetivo de su tenebrosa mirada.


    La luna creciente surgió en el firmamento al acaecer la noche, acompañada de sus fieles compañeras las estrellas. El frío y la oscuridad obligó a los brujos a encender una hoguera de considerable tamaño para que todos pudieran abrigarse con su calor y guiarse con su luz. Sin embargo, en la mayoría de las noches, acostumbraban a repartir diversas fogatas en distintos puntos. A fin de cuentas, era un campo de refugiados con un buen número de afiliados.


    Pero esta noche era especial. Era la hora del cuento, una actividad que se hacía semanalmente. Mayoritariamente, los viernes después de la cena (si es que a aquel puñado de frutos rancios se le podía llamar cena).


    Una mujer de mediana edad hizo sonar unos cascabeles del tamaño de un puño. La aguda resonancia que transmitió resultó ser un reclamo para los niños, que se acercaron armando un gran alboroto. Los adultos también iban a asistir al evento y se sentaron tras los pequeños, a mi alrededor. Completamente rodeado en un instante, me sentí acorralado. Parecían haberlo planeado todo.


    ―Lo siento, niños. Perdí el cuento ―excusé, improvisando un tono de dulzura.


    Los niños exhibieron su desilusión al instante. Y un sentimiento de culpabilidad, aunque débil, fue motivado por su deplorable estampa: un rostro melancólico, junto con una pobre y castigada indumentaria (trozos de tela cosidos sin ningún tipo de delicadeza). Por no mencionar la delgadez de sus cuerpos por la falta de alimentos con un mínimo de sustancia y la negrura de sus pies desnudos.


    ―Tranquilízate. ¡No lo perdiste! ―contestó una voz que me era familiar. Era Hancock―. ¡Aquí esta! Lo encontré bajo una piedra ―decía, mientras me devolvía el cuento que había “descuidado” intencionadamente―. ¿Quién lo habrá ocultado ahí? ―preguntó a los niños con un cómico timbre de voz y con un aire de misterio. Tras haberle visto actuar de manera tan reservada y enigmática, me provocó una pequeña risita su inesperada actitud.


    ―¡Los gnomos! ―proclamaron apasionados los pequeños. Parecía que todavía creían en los duendes y en las hadas aun habiendo conocido la cruda realidad tal cual era.


    Hancock esbozó una leve sonrisa e hizo un gesto afirmativo. No quise explicar que el culpable de la gamberrada había sido yo mismo. Preferí atribuirle la autoría a los gnomos.


    Me rendí, no pude identificar en ellos la imagen de crueles hechiceros. Los rostros entusiasmados de los niños me doblegaron. Realmente habían estado esperando con ansia el relato.


    A mi pesar, me senté en suelo, cogí aire y me dispuse a leer, resignado, junto a la hoguera. Una palpable aureola de misterio se propagó en el ambiente. Hasta los más ancianos aguardaban la fábula escrita por el pelinegro. Su título se encontraba en la primera hoja y no en la portada: “El camino hacia la felicidad”. La escritura resultaba difícil de leer. La letra del pelinegro no era muy clara. Tenía una caligrafía despreciable:


    Érase ninguna vez, un venerable trotamundos de la provincia del norte, emprendió un viaje sin precedentes en busca del tesoro más estimado de su nación. Contaba la leyenda que, quien lograra hallarlo, encontraría la verdadera felicidad.


    Bajo la luz del sol poniente, lejos de sus raíces, de sus costumbres y de sus familiares, se aventuró por las tortuosas sendas montañosas que tantas vidas se habían llevado. No obstante, nunca temió perderse, pues el camino parecía accesible y, además, las insignificantes piedras, que de vez en cuando pateaba, no suponían un obstáculo para él. En el recorrido se preguntó en varias ocasiones cómo era posible que una vía tan visible pudiese haber sido un inconveniente para nadie, pero lo que el trotamundos no sabía es que a cada paso que daba, un recuerdo de su mente se evaporaba. Pasaron meses hasta que al fin se dio cuenta, gracias a que un día, cuando un transeúnte pidió conocer su nombre, no supo responder. El trotamundos, horrorizado, se sentó en medio de la senda sin saber qué hacer. Era demasiado tarde para dar marcha atrás. Había olvidado quién era y en dónde se encontraba su hogar, al igual que no pudo recordar cuál era el preciado tesoro que se había propuesto hallar al final de su viaje.


    Sus profundos sollozos fueron escuchados por la reina de los demonios, quien, disfrazada de un bondadoso y cándido ángel, acudió al lugar donde se ubicaba el trotamundos con el fin de conducirlo hasta el bosque, en donde planeaba arrancarle el corazón. La reina le ofreció vivir en el castillo que decía estar escondido tras los árboles, donde le prometió que le concedería una identidad y un hogar del que gozaría en perpetuidad. El trotamundos se levantó, agradeció su tentadora oferta y, entonces, le dijo: «Lo siento, pero seguiré mi camino». Ella palideció. Jamás ningún viajero perdido la había rechazado. Aquella vez la reina no cenó.


    El trotamundos no sabía qué suceso o ente podría aguardarle al final del trayecto que había elegido recorrer, sin embargo, continuó, fiel a un tenue instinto que se escondía en el fondo de su alma y que era su última esperanza. Caminó durante años, pero siempre persistió en seguir el camino a pesar de las dudas que invadieron su mente en incontables momentos. La incertidumbre fue el gran obstáculo que, con dificultad, superó aferrándose a lo único que le quedaba al pobre trotamundos, el conocimiento de que había empezado aquel camino y la promesa que se había jurado cumplir: no sucumbiría hasta terminarlo. De ese modo, comprendería lo que, antes de perder la memoria, quería alcanzar.


    No obstante, ocurrió lo peor para él, se desmoronó completamente cuando la senda concluyó y a sus ojos sólo se presentó un pueblo semiderruido.


    El gentío se percató del abatido trotamundos y lo observó con curiosidad. Entonces, sus miradas se iluminaron y corrieron hacia él con un desmesurado ahínco. El trotamundos creyó que iban a matarlo. Tal fue su sorpresa cuando lo abrazaron fuertemente, que se quedó perplejo mirándolos, incrédulo. En ese instante, contempló sus rostros. Aquellos rostros, aquellas voces, aquellos afectos... le eran familiares. La leyenda era cierta, además de recuperar sus recuerdos, encontró la verdadera felicidad, que no era más que la felicidad que antes poseía pero valorada como se merecía. Comprendió que el camino no era sino una senda circular que comenzaba y terminaba en el mismo lugar, en su hogar.


    Un cuento estúpido como aquél sólo podía haber sido escrito por un extravagante como el pelinegro. ¿Quién se pondría a buscar algo que ya no recordaba qué era? No tenía sentido. Sin embargo, me alegró que el relato tuviera un final feliz. Ver a los pequeños irse a dormir ilusionados con la historia, me reconfortó. Hasta comentaron que deseaban ser tan fuertes como el trotamundos. No habían comprendido el cuento, de haberlo hecho se hubiesen marchado indignados después de escuchar que el trotamundos se había negado a vivir en un castillo con una reina. O al menos eso entendí.


    Ojalá fuese sencillo tomar decisiones tan delicadas que desembocaran en un final feliz. No obstante, no era así. La prueba irrefutable de que una mala opción podía conducirnos a un desenlace espantoso e irremediable, estaba en aquel mismo lugar. Los pétalos de cerezo, que parecían simbolizar la esperanza de aquellos niños, se pudrirían, sin remedio, a la llegada del invierno. Nunca podrían gozar de un futuro en un mundo que ya les había condenado por culpa de sus padres, quienes se sometieron ante los tentadores influjos de la brujería y cayeron en su perdición.


    Los adultos expresaron su asombro por el cuento y comenzaron a darle distintas interpretaciones cada uno. Yo seguía sin entender qué tenía de magnífico. Aunque tuve que admitir que admiraba al trotamundos en un aspecto, él había podido regresar a su hogar.


    


    ***


    


    Cada mañana me levantaba con el ánimo de que sería aquél el último amanecer que contemplaría en el campo de refugiados, aunque al parecer los pensamientos positivos no tenían éxito para mi persona. Supuse que sería cuestión de tiempo que mi padre me encontrara, pero me equivocaba. Pasé largos días representando el papel de refugiado, no obstante, mis evasivas habían mejorado. En ocasiones, podía incluso librarme de escuchar las aburridas charlas de los brujos en su taberna invisible, pues únicamente podía ser vista por ellos, guiándose de los límites que establecían unas malas hierbas. Imaginaba que no sabrían que era el descendiente directo del Rey, pero estaba en un error. Habían sospechado acerca de mi procedencia desde mi llegada, debido a mi actitud y a mis vestimentas. Me lo confesaron en una de las tantas conversaciones que tuve que entablar con ellos por cortesía. Supuse que aquella sería mi sentencia de muerte. Sin embargo, se limitaron a hacer chistes acerca del color blanco de los uniformes de mi linaje, los cuales siempre permanecían impecables. Desgraciadamente, me reí con ellos, especialmente cuando comentaron con sorna que necesitarían también de otro ejército de criadas para mantenerlas tan limpias.


    Cuando lograba huir de los adultos y de los ancianos, pensaba que obtendría un momento de descanso en la tienda que me habían proporcionado para mí solo, pero los críos solían adentrarse en ella con el mayor de los descaros para exigirme que jugase con ellos o siguiera leyéndoles los cuentos de Hancock. Probablemente era uno de los pocos allí presentes que sabía leer.


    En ocasiones, intenté llegar a palacio por mí mismo, aunque mis espontáneas escapadas solían terminar con mi hombría por los suelos al verme desorientado. Entonces tenía que soportar que el pelinegro viniera a buscarme. Debí haber desarrollado antes el sentido de la orientación.


    No obstante, el momento en el que mi estrella me abandonó por completo fue cuando, delante de mis narices, un golpe de aire se llevó volando mi tienda. A pesar de mis súplicas por dormir al raso al conocer que no había espacio salvo en la tienda de Hancock, tuve que aceptarlo. Tenía miedo, mucho miedo. Seguramente, dormir con él me provocaría horribles pesadillas.


    Habiendo llegado la hora de dormir y resignado ya a la idea de tener que tolerar su presencia, me metí en la “cama”, que no era más que un montón de mantas. Sin embargo, él se mantuvo sentado, delante de la abertura de la entrada, como si estuviese aguardando algo. Sentí cierta compasión por él, quizás roncara y temía molestarme. Me levanté y apoyé mi espalda sobre la suya.


    ―¿Acaso mi magnificencia te incomoda? ―bromeé casi susurrando.


    Ni yo mismo era consciente de que había comenzado a tutearle. Supongo que la rutina y la lejanía de la familia causaban aquella falta de cordura.


    Permaneció quieto y recio, siguió como una estatua observando el exterior. Lo observé por encima del hombro y me fijé en su coleta, una simple técnica para no tener que peinarse a diario. No obstante, pese a la falta de cuidado, su cabello azabache parecía estar sedoso y libre de nudos. Además, aunque tampoco lo hubiese visto nunca bañarse en el río con los demás, no olía mal. ¡Ni siquiera había rastro de sudor en su ropa! Quizá se debía a la invocación de un hechizo brujeril. De otro modo, sería un sinsentido.


    Tras esperar unos minutos, comprendí que no iba a contestarme. Dejé de observarlo, mirando de nuevo al frente, donde la tela de la tienda era agitada por la brisa nocturna.


    ―Ya entiendo ―añadí, cuando se me ocurrió cómo continuar aquella solitaria conversación―. No puedes dormir entre tanto desorden, ¿eh? Evidentemente esta tienda necesita de las virtuosas manos de una criada.


    Hancock suspiró.


    ―Mi desorden es un orden incomprendido.... ―comentó, abstraído, y después despejó al fin mi incógnita con seriedad y sin mirarme―. Simplemente mantengo la guardia. Tu gente atacará esta noche.


    Me eché a reír.


    ―Mi gente ―pronuncié con extrañeza al no estar habituado a nombrarlos de aquella forma, sino ejército― no ataca campamentos abarrotados de niños ―corregí―. Es mi padre quien dirige la mayoría de los movimientos, ¿sabes?


    ―Por eso mismo sé que atacarán.


    ―No conoces a mi padre. Es demasiado amable y comprensivo.


    ―Pues su amabilidad y comprensión lo han conducido a atacar tres veces este orfanato, principito, pero es tu decisión si aún quieres tener la inocencia de un niño. No voy a obligarte a creer en mi palabra, lo verás tú mismo.


    Y, tras una incómoda pausa en la que no pude rebatirle, añadió:


    ―Estás de suerte. Hoy vendrán a matarnos a todos ―sonrió con frialdad―, podrás irte con ellos y regresar a tu querido palacio de cuentos de hadas.


    Me pillaron de improviso aquellas intensas palabras. De hecho, me costó asimilar lo que significaban.


    ―¡Ellos no vendrán a aniquilar a unos niños! ―contradije, nervioso.


    Hancock podía llegar a ser muy duro. Sabía que no había expresado mucha alegría estando en el campo de refugiados, pero al final no se había convertido en la peor de mis pesadillas. ¡Habían cuidado de mí! Decirme que estaría feliz al regresar a palacio y que me serían indiferentes sus muertes, era muy despiadado. No creía ser tan cruel...


    Un hombre se aproximó. Estaba muy angustiado, casi histérico. Susurró al pelinegro una noticia de suma importancia. Ambos salieron corriendo. Pese a preocuparme, no me atreví a seguirlos. No debía entrometerme en sus asuntos privados. Parecía haber ocurrido algo grave y, sin embargo, reinaba un completo silencio que disipaba todo mal presagio.


    El ruido de unas pisadas de caballo llegó a mis oídos. Los refugiados no podían haber adquirido un corcel, así que me desconcerté. Aunque decidí no darle importancia, hasta que una remota idea surgió en mi mente: una tropa podría estar dirigiéndose hacia el campamento.


    Meneé la cabeza, escéptico.


    De pronto, un grupo de soldados penetró violentamente en el campo de refugiados y, simultáneamente, una oleada de chillidos ensordecedores resonaron por todo el emplazamiento. En un corto instante, pude vislumbrar un verdadero campo de batalla en calidad de espectador. Los hombres se enfrentaron a los soldados inútilmente. Caían uno tras otro arrojando aullidos de dolor al cielo. En medio de la confusión, las mujeres arrastraban a los niños bruscamente, lejos de la contienda. Sin embargo, los veloces caballeros no tardaron en alcanzarlos y exterminarlos. Me fijé en los escudos de los soldados y avisté el Escudo de Armas Real, el Lobo Níveo. ¡No podía ser...!


    ―¡Aaaaaaah! ―escuché gritar a un joven refugiado, a quien el filo de una espada lo alcanzó por la espalda. Pretendía huir en dirección al bosque, pero le fue imposible. Su cuerpo se desplomó contra el suelo.


    ―¡Mi niño, mi niño! ―chillaba, en otro punto del campamento, una madre desorientada, buscando el paradero de su hijo en pleno alboroto.


    Quienes no portaban espadas, portaban antorchas en sus manos. Por tanto, los soldados quemaban cada una de las tiendas, mientras segaban también las vidas de quienes las habitaban, sin piedad.


    A mis ojos, el campamento se volvió una enorme fogata de sangre, gritos y, por supuesto, fuego. Me estremecía observar la indefensión y la barbarie en una misma escena. Aquella no era una batalla, sino una masacre. Pero terminó tan rápido como había comenzado.


    Regresó el silencio, aunque esta vez era un silencio asfixiante, sobre todo por el humo que envolvía ahora mi derredor.


    Los cadáveres yacían en cada tramo del campo de refugiados, donde el hedor a muerte impedía ahora la respiración y provocaba intensas náuseas. Y la sangre... Dios mío. Habría dicho que, en aquel lugar, llovió carmesí.


    Uno de los soldados me reconoció nada más verme y pretendió acercarse a mí, ignorando las salpicaduras de sangre que manchaban su blanquecino uniforme. La sangre de quienes habían muerto sin ser capaces de defenderse con dignidad.


    Quise alejarme de él. Sin embargo, mi cuerpo se había convertido en una dura y pesada piedra, ni siquiera podía articular palabra, hasta que, en un brusco movimiento, me adentré en la tienda del pelinegro, la única intacta. Fue un acto reflejo. 


    ―¡Alteza! ―proclamó el soldado, mostrándome reconfortado en sus ademanes lentos y tranquilos―. No os preocupéis, ya estáis a salvo. Sabemos que estos brujos lo tenían retenido contra su voluntad. Por fin podréis regresar a palacio.


    Cuando me calmé un poco, salí de la tienda, aferrado a uno de los cuentos de Hancock. Lo había agarrado inconscientemente. Sentía proceder de ellos una fuerza... tan estúpida.


    «¡No le hagas caso, amigo! Ellos fueron quienes mataron a nuestros padres ―advertían unas sutiles e infantiles voces que provenían del libro que protegía entre mis brazos.»


    ―¿Alteza? ¿Os encontráis bien? Estáis muy pálido. No han debido de alimentaros bien ―comentó el soldado haciéndome recordar las indigestas comidas caseras del pelinegro. ¡No sabía cuánta razón tenía! Aquel recuerdo me devolvió la sensatez.


    ―¿Quién...? ―mascullé entre dientes―. ¿Quién os ha dicho que me habían retenido? ¡Si no fuese por ellos, habría muerto! ―repliqué, sin poder apartar la vista de los cadáveres.


    ―Calmaos. Deben de haberos hechizado con alguna extraña pócima. Ahora todo estará bien... Alteza ―añadió al no poder convencerme―, por si no lo sabía, estamos en un...


    ―¡En un orfanato! ―atajé de forma contundente.


    Un mal presentimiento me atenazó. Algo estaba mal... Muy mal. Notaba como si mi sangre hubiese dejado de correr por mis venas y mi corazón se congelara por el shock. ¿Estaba defendiendo a los hijos de los brujos?


    El soldado comenzó a preocuparse por mi estado de salud, ignorando los cuerpos mutilados y desparramados a su alrededor.


    ―Ellos ya estaban muertos en vida, Su Alteza. Soltaron la mano de Dios, ya no tenían salvación. Ahora sólo nuestro señor podrá juzgarlos ―dijo con voz cansina―. Cuando regreséis a palacio y descanséis, comprenderéis.


    ¡Al cuerno con la comprensión!


    Sin dejar de mirarme extrañado, bajó del caballo y me obsequió una endiablada sonrisa que no surtió efecto en mí. Bajo la nube de ceniza que había creado la quema de tiendas, retrocedía ante su avance y pude leer su pensamiento a través de la dura expresión de su rostro. Iba a llevarme con él por la fuerza si era necesario.


    El ruido de un oportuno trueno estalló por encima de nuestras cabezas. De pronto, una gran borrasca se desató, las estrellas se ocultaron tras las oscuras nubes, y de ellas brotaron intensos y desafiantes relámpagos. Los caballos enloquecieron por la tormenta y los soldados comenzaron a temer contrariedades por la intensidad de ésta.


    La situación había dado un giro inesperado y el soldado, borrando la hipócrita expresión conciliadora de su cara, se alarmó. El clima había cambiado radicalmente, así que, dejándose de tonterías, decidió asirme violentamente del brazo. Sin embargo, él tampoco iba a escapar del juicio de los rayos, y uno de ellos se precipitó cerca de nosotros, partiendo por la mitad un árbol centenario que se hallaba a nuestro lado. Al desplomarse una de sus partes, nos separó. La lógica no podía explicar aquella súbita variabilidad del tiempo. Debía ser cosa... de brujería.


    El soldado volvió a montar en el caballo para poder divisarme.


    ―¡Aún podéis atravesar el árbol por allí! ―gritó, y señaló una pequeña cavidad―. Yo no puedo ayudaros desde mi posición. ¡Daos prisa, Alteza, es peligroso! ―suplicó.


    ―Todavía no respondisteis a mi anterior pregunta... ―objeté con gravedad, sin dar importancia a mi seguridad. En aquel momento, poco me molestaba que mi áureo cabello se mojara a la intemperie―. Además, ¿es cierto que atacasteis este lugar más veces? ―añadí al percibir su visible desesperación.


    ―Hemos acudido a este maldito lugar ―dijo con cierto desprecio que no quiso ocultar― con objeto de rescataros de las garras de esos adoradores del diablo una sola vez, ésta misma. Y fueron tres hombres quienes nos informaron de vuestra localización ―aclaró, cediendo de mala gana a mi interrogatorio.


    ―¿Por qué tuvisteis que matarlos...? ―musité a media voz.


    ―Se rebelaron ―improvisó―, no querían liberaros, Alteza. No teníamos otra alternativa.


    Quise creerle. Quise creer que se trataba de un hechizo... bien fuese de ceguera o de cordura.


    Independientemente de la baja temperatura que estaba imperando en mi cuerpo, no podía razonar fríamente. El mayor riesgo no se encontraba en la tempestad que se hallaba en el exterior, sino en mi propio interior. Estaba aturdido. La matanza me había impactado magistralmente. El término “perdido” no podía abarcar al completo mi desorientación. Entonces recordé las palabras de Su Santidad, que retumbaron dentro de mí como si estuviera a mi lado volviéndomelas a repetir. «Cuando dudéis, recurrid a vuestra fe. Ella os guiará hasta Dios».


    Yo sólo quería regresar a mi hogar, estar con mi padre y seguir con mi vida... No quería estar ahí, solo, bajo la lluvia y rodeado de muerte, por lo que así lo hice. Seguí a mi fe.


    No obstante, también me basé en los hechos. Los soldados habían sido enviados por mi padre, por lo tanto, sus propósitos debían ser nobles. Tenían que estar diciendo la verdad. Se ajustaba más a la realidad que hubiese sucumbido ante algún tipo de encantamiento, que me hubiese obligado a ver de manera distorsionada y a confiar en mis raptores.


    Cuando tomé una decisión, las voces del cuento cesaron. No podía traicionar a mis padres, ni a Dios. Mi misión era acabar con los brujos, no aliarme con ellos. Y si había que aplastar las semillas con el fin de erradicar las malas hierbas para siempre, de ese modo se haría. Simplemente los gritos desgarradores de los niños me sobresaltaron. Además, los soldados habían venido hasta aquí a rescatarme. Debía agradecérselo, no huir de ellos. Aquello era lo correcto, el camino que ya había comenzado a recorrer. «¿Verdad, trotamundos?», pensé.


    El árbol parecía simbolizar mi confusión, un obstáculo que me separaba de mi cometido.


    El largo suspiro que expulsé, tranquilizó al soldado. También había leído mi pensamiento. Debía traspasar aquel hueco lo más pronto posible. Había perdido demasiado tiempo. Los caballos no soportarían mucho más las sacudidas de aquella tormenta. Conseguí atravesar el árbol, pero, en el trayecto, el cuento de Hancock quedó enganchado en unas ramas. Entendí que el cuento no podía cruzar al otro lado, se quedaría allí, en memoria de quién lo creó y de quién le dio la vida.


    Subí encima del caballo de un salto y, junto a los demás, huimos como pudimos de la furia de los relámpagos.


    No podía dejar de mirar atrás. Parecía como si mis ojos me obligaran a guardar aquella sangrienta escena en lo más hondo de mi corazón. Supongo que, en realidad, una parte de mí extrañaría aquel campo de refugiados, del que ya sólo se podían atisbar sus cenizas.


    Los árboles rosados que antes embellecían el lugar, se habían quedado sin hojas.


    Cerré los ojos con fuerza y susurré una plegaria.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore II


    


    Pude confirmar la lejanía de palacio a través de los soldados. Mi secuestro debió estar bien planificado como para poder distanciarme tanto de mi hogar en tan poco tiempo. Me encontraba en una de las ínsulas circundantes de la isla principal. No obstante, no había lugar para la desesperación, ahora me hallaba en buenas manos y podría regresar sin contratiempos. Sin embargo, la ruta de vuelta era ciertamente agotadora: a los caballos les resultaba difícil trotar entre la cantidad de pedruscos que entorpecían el camino, el mismo tipo de piedras que los niños pisaban sin inmutarse en el campo de refugiados.


    Las largas colinas camufladas tras la niebla, los altos árboles esqueléticos y la desecada tierra estéril, caracterizaban el bosque sin vida que contemplaba. Aquel tétrico panorama se diferenciaba de las fascinantes vistas que presentaban los jardines de palacio, los cuales había ignorado con total indiferencia a pesar de las buenas intenciones de Magdalena, a quien, nada más llegar, pediría que me sirviera el desayuno en el exterior. Seguramente se alegraría muchísimo.


    Juré no volver a ser tan débil, ni a dudar de quienes había confiado durante toda mi vida. Había aprendido una útil lección, que en mis dieciséis años no habría podido experimentar si no se hubieran precipitado los acontecimientos de aquella forma.


    Nos detuvimos.


    El soldado, que después pude descubrir que se trataba de un capitán (tras haberme estado narrando durante el trayecto sus más íntimas anécdotas), se dirigió al frente de la tropa para constatar la razón de la detención.


    Yo me mantuve a lomos del corcel mientras él hablaba con sus subordinados, quienes parecían requerir órdenes de su superior. Después de gritar unas cuantas palabras, volvió con la impecable sonrisa que siempre mantenía al dirigirse a mí.


    ―Nada de qué preocuparnos, Alteza. Únicamente la existencia de una aldea sospechosa de refugiar a nigromantes ―anunció el capitán. Vestía anchas hombreras y una espada tan larga, que, estando envainada, casi alcanzaba sus tobillos. Su uniforme blanquecino, aún manchado de sangre, exhibía cuantiosos distintivos de su cargo. Sin embargo, no me había percatado de ellos hasta hace muy poco. El nerviosismo y el caos mental que padecía no me habían permitido fijarme en aquellos detalles, como en la capa o en la insignia. Sólo veía la sangre―. No saben hacer nada sin mí, ni siquiera se atreven a cruzar por una aldea que tan sólo está un poco oscura.


    La sana intuición de cualquiera hubiera impedido atravesar aquella recelosa aldea, en la que no se avistaba ni un ser viviente. Aunque cierto era que rodearla hubiese resultado una laboriosa tarea. Aparentaba estar despoblada, sin embargo, entre las rendijas de las ventanas cerradas de las casas se podía observar, con la suficiente atención, un nítido halo de luz.


    ―No me gusta ese sitio ―se escuchaba cuchichear a un soldado.


    ―Será mejor mantener la guardia ―respondía un compañero.


    Una vez dentro de la serena atmósfera que envolvía al pueblo, todos pudimos sentir la fantasmagórica amenaza que acechaba oculta. Ante aquella silenciosa intimidación, los habitantes permanecían escondidos, temerosos de cada paso que dábamos, como si nuestra presencia pudiera llegar a empeorar su situación.


    Un caballo relinchó y tiró a su jinete al suelo al frenar bruscamente para sortear a una campesina, que se había abalanzado sobre nosotros para impedirnos el paso.


    ―¡Quiero hablar con vuestro jefe! ―ordenó la campesina.


    Un anciano corrió donde ella e intentó arrastrarla a su vivienda.


    ―¡Brunilda, quitad del medio, son parte del ejército del Rey! ―gritó el abuelo.


    ―Por ello quiero pedir su ayuda, padre.


    Pude advertir cómo el soldado que había caído al suelo desenvainó su espada. Pretendía apartarla de nuestro camino a su manera. En aquella ocasión, al percatarme del peligro que corría aquella mujer, fui yo quien desmontó y se aproximó con paso firme. Su valentía había sido de admirar, podría haber muerto arrollada. La expresión de su rostro me hizo comprender que estaba desesperada y que necesitaba de amparo. Realmente aquella aldea parecía encerrar un turbio secreto.


    ―Alteza, regresad con el capitán. Nuestra prioridad es vuestra seguridad ―pidió el soldado, inquieto.


    El anciano, al verme, realizó una exagerada reverencia. La impresión de mi presencia era evidente. La campesina se arrodilló con la cabeza inclinada y extendió sus brazos hacia delante en un gesto de servilismo, mientras que, totalmente abatida, me mostró sus manos desnudas en símbolo de inocencia.


    ―Mi príncipe, os lo suplico... ―sollozaba con una voz resquebrajada. Al postrarse ante mí de forma tan repentina, su vestido azul se echó a perder por la tierra en la que, prácticamente, se arrojó―. ¡Ayudadnos!


    ―¿Cómo podéis molestar a Su Alteza con semejantes lloriqueos, Brunilda? ―inquirió el anciano, sosteniéndose sobre un bastón que poco se diferenciaba de una simple rama de un árbol.


    ―Pero...


    ―No ―interrumpí―. Está bien. Es mi deber.


    Los aldeanos que habían estado escuchando la disputa ocultos, abrieron las puertas de sus humildes viviendas con un ferviente asombro. Ansiaban un leve atisbo de esperanza y yo parecía ofrecérselo.


    El capitán se dirigió a mi ubicación rápido como el rayo.


    ―Alteza, es de máxima importancia que regresemos a... ―intentó decir el capitán, pero lo callé con un gesto.


    ―Os equivocáis. Es de mayor importancia defender nuestro reino ―me volví hacia la mujer, aunque no pudo sostenerme la mirada. Enrojeció―. Contadme qué os inquieta.


    Los ojos de la campesina brillaron colmados de ilusión y, tras agradecerme de mil maneras la atención expresada, tragó saliva para contar su historia.


    La tropa tuvo que aprobar mi decisión, así que se dispusieron a escucharla, especialmente el capitán, que de mi lado no se separaba.


    ―Desde hace cosa de un mes nuestra aldea vive atormentada bajo la intolerancia de un abominable hechicero ―contaba la campesina, cuyo olor denotaba que hacía tiempo que no había ido al río a bañarse, al igual que el anciano que había intentado detenerla―. No nos percatamos de su identidad hasta que un desafortunado día observamos a su único hijo leyendo uno de aquellos libros de Satanás ―su forma de hablar era tosca y difícil de entender―. Rápidamente enviamos una carta a las autoridades más cercanas detallándoles la situación y no tardaron en atacarlos. No obstante, en aquel momento, sólo estaba el niño en casa y cuando su padre regresó, y se encontró a aquellos hombres quemando las pertenencias del diablo... ―hizo una pausa― no sé cómo lo hizo, pero...


    Ella temblaba.


    ―Continuad.


    ―Se deshizo de todos ellos sin clemencia y nos amenazó con hacernos desaparecer si volvíamos a pedir ayuda o si no pagábamos unos altos tributos que creó para vengarse de nosotros... ―dijo, cabizbaja―. Quienes lograron escapar de la aldea para solicitar auxilio, aparecieron ahorcados y los que intentaron rebelarse desaparecieron sin dejar rastro.


    ―Además, nos tiene prohibido que nos vean los pocos forasteros que osen pisar este poblado... ―añadió el abuelo, rechinando levemente sus poco cuidados dientes.


    Crucé mis brazos e imaginé la angustia que habrían experimentado aquellas gentes. Y aseguré con acento tranquilizador:


    ―Yo me encargaré.


    ―Alteza, no podemos poner vuestra vida en riesgo ―murmuró el capitán cerca de mi oído.


    ―¡He dicho que me encargaré! ―dictaminé con la determinación propia de un monarca. Al fin y al cabo, lo llevaba en la sangre.


    ―Os seguiremos hasta el fin, Alteza ―asintieron los soldados al unísono. La intensidad de mi orden había calado en sus mentes.


    ―Mi espada también está a vuestro servicio, Alteza ―convino el capitán, aunque mostrando preocupación en su rostro.


    No tardaron en indicarnos dónde se encontraba la mansión en la que vivía el nigromante. Al parecer, antes de conocer la brujería era un adinerado mercante que vivía un poco más alejado de las otras casas de la aldea, en lo alto de una pequeña montaña.


    


    ***


    


    Tomé el mando de la tropa con facilidad y la conduje hasta mi primera misión contra un cruel brujo. Junto al capitán ideé un plan sencillo para derrocarlo. Todos estuvimos de acuerdo en que debíamos sorprenderlo por la noche mientras dormía. Y de esa forma lo hicimos, vigilando su residencia de cerca y procurando que no nos percibiera.


    Aquella misma noche buscamos una entrada a la vivienda que no fuera la principal. Debía de haber una puerta trasera, pero no la encontramos, así que silenciosamente procedimos a abrir el portón. El plan de momento se estaba llevando a cabo con éxito, hasta que en el rellano de la mansión atisbé una delgada sombra cruzando a una velocidad de vértigo la residencia. Me asusté y pegué un grito ante aquella aparición, aunque no vimos, ni escuchamos a nadie. Definitivamente aquello estaba vacío.


    ―Los lugares en los que se halla un brujo suelen estar embrujados ―comentó el capitán―, pero no debemos temer, Alteza. Dios está de nuestro lado.


    ―Lo sé ―asentí con la cabeza.


    No importó dónde buscáramos, no hallábamos a ninguna persona. Deseé que el brujo se hubiese arrepentido de sus pecados y se hubiese marchado. Sin embargo, la residencia estaba demasiado limpia como para haber estado desatendida. Así que no desistimos.


    Por mera casualidad, nos fijamos en un cuadrado dibujado en el suelo. Era una trampilla y escondía en el subsuelo un canal que nos guió hasta una extensa bodega, plagada de estanterías con botellas llenas de un líquido dorado que parecía ser oro. Nos quedamos maravillados en la entrada admirando su reluciente color.


    ―Bienvenidos. ¿Me buscabais? ―preguntó un hombre de larga melena gris en tono provocador, sentado en un sillón.


    Su camisa se abría por la mitad y se ceñía a su delgada cintura mediante cuerdas. No habría comido durante días. Sus mofletes estaban hundidos y sus piernas eran esqueléticas. Sin embargo, su mirada brillaba como si la salud lo bendijera. Su demente objetivo era lo único que lo alimentaba y parecía ser más que suficiente. Aún así, me resultó muy extraño que aquel brujo nos hubiese estado aguardando pacientemente y que no hubiera huido con las botellas por mucha locura que padeciera.


    ―Si sois el brujo que se apoderó de la aldea, sí ―respondí con valentía.


    ―En ese caso, estáis hablando con la persona indicada. Yo soy el poderoso hechicero que queríais hallar ―sonrió el brujo, satisfecho.


    ―Pagareis cara vuestra arrogancia ―sentencié, desenvainando mi espada.


    El brujo, permaneciendo sentado frente a nosotros y sin necesidad de mover un músculo más que sus labios, hizo desaparecer mi arma en el acto. La dureza de su empuñadura fue mermándose entre mis dedos hasta que se disolvió por completo.


    ―No sabéis a quién os enfrentáis ―advirtió el brujo, orgulloso de su hazaña―. Os mostraré mi poder, vulgar humano.


    Los ojos del brujo brillaron con mayor intensidad. Se levantó y, rápidamente, pronunció unos versos incomprensibles. No dio tiempo a que acudiera en nuestra ayuda el pánico suficiente para obligarnos a huir de sus garras. Sus arrugas se estiraron para esbozar una sonrisa en su rostro mientras cada uno de los soldados que tenía por héroes, desaparecían ante mis ojos hasta no quedar ninguno, como si en aire se hubieran transformado. La impotencia me envenenaba y deseé desaparecer junto a ellos. Prefería condenarme a aquel hechizo, que estar solo. Era incapaz de conocer qué destino supondría aquel anhelo, no obstante, de la soledad y del peligro sólo podía florecer la tragedia.


    Sin embargo, pese a haber querido ser arrastrado junto a mis escoltas, acabé solo frente a él. En aquella bodega repleta de estanterías, me hallaba yo únicamente provisto de una vaina vacía. Además, mi uniforme ya no tan blanquecino (debido a la rural estancia en el campo de refugiados) no era precisamente una armadura. Estaba a su merced.


    ―¿Cómo habéis podido hacer tal cosa? ―inquirí con un coraje que no sentía. Respiraba con dificultad y apretaba mi puño derecho, en un intento por dominar el miedo. No obstante, le sostenía la mirada. Se trataba de honor.


    Aunque mi voz no hubiera perdido su función, mi cuerpo estaba paralizado. Quedarme indefenso y sin nadie a mi lado, se había convertido en uno de mis mayores miedos. Aquella sensación de soledad unida a la incertidumbre, me era imposible de manejar con desenvoltura. Y yo odiaba las situaciones que no podía controlar.


    Veloz, se acercó a mí y me agarró del cuello con una fuerza que iba en aumento según iban trascurriendo los segundos que se tornaban eternos.


    ―Parece que no os puedo hacer desaparecer, algo os protege. Pero no podrá detenerme ―me susurró al oído con un sombrío timbre de voz―. ¡No volveré a ser débil! ―aquella última frase me resultó familiar―. No dejaré que ningún títere se lleve lo que más quiero.


    ―¿Unas botellas de oro son lo que más quieres? Menudo corazón el vuestro ―musité con dificultad.


    Me estampó contra una de las estanterías. La estabilidad de las botellas vaciló unos segundos, pero no cayeron.


    ―Alguien como vos jamás podrá comprender de lo que hablo. Me arrebataron a mi querido hijo por unas cuantas monedas de oro ―sonrió de un modo extraño y se pasó la mano por la frente―. La muerte súbita era demasiado dulce para aquellos indeseables, así que decidí atacar su punto débil, el dinero. Y cuando éste se les acabe, los mataré obligándoles a beber estas botellas en las que vertí oro líquido con un veneno que provocará que sus entrañas ardan lentamente. Su exacerbada codicia se convertirá en su desdicha, ebrios de riqueza ―rió, preso de un gran apasionamiento.


    Sus ardientes ojos me trasmitieron un profundo anhelo por ver sucumbir a sus enemigos en una inmensa agonía. La idea de la venganza lo era todo para él. Había perdido el juicio que pretendía imponer sin posteriores remordimientos.


    ―El odio, la venganza... ―decía una voz a nuestras espaldas que provenía del canal que conducía hasta la trampilla―. ¿Cuántas almas antes inocentes habrán condenado?


    Unas pisadas retumbaron por las paredes en medio del silencio que habían provocado aquellas palabras.


    ―Hancock... ―pensé en voz alta al reconocer su impenetrable tono de voz.


    ―¿Otra vez te has metido en problemas, principito? No te puedo dejar solo ―bromeó una silueta que, tras nuestras espaldas, surgió en el lóbrego umbral.


    Evidentemente era él. Aquel apodo que tanto había repudiado, hizo desvanecer mis temores con la misma eficacia con la que el brujo de melena gris hacía desaparecer a los demás. Recobré la movilidad de mi cuerpo y pude volver a erguirme sobre el suelo con firmeza. Su presencia había despedido mi soledad con contundencia y, a pesar de que el hecho de que un nigromante me salvara de otro era un tanto peculiar, me alegré de que aquella determinación que lo caracterizaba se siguiera manifestando en su mirada y facilitara el acceso a mi valentía. No obstante, me sentía como la desamparada doncella de los cuentos que debía ser rescatada por un príncipe, así que tal vez su ayuda no fuera un golpe de suerte para mi hombría. Haber permitido que un hechicero me golpeara y después permitir que otro me rescatase, era una mancha en mi honor. Además, había sucumbido fácilmente ante el miedo y dudado de mi competencia. Debí haber sido constante aun quedándome solo y desprotegido.


    Necesitaba de mayor entereza. Aunque, siendo un enclenque como el pelinegro, la simple valentía no servía de nada en un mundo como éste. ¡Él no iba a ser capaz de vencer a aquel hechicero!


    Sin embargo, seguía sintiéndome más tranquilo con él a mi lado.


    


    


    
      

    

  



  

    Témpore III


     


    De poseer Hancock hechizos tan poderosos como los de aquel individuo, no debía extrañarme que hubiese sobrevivido a la matanza del campo de refugiados. No obstante, era incomprensible aquel reencuentro sin sentido. Si ahora era libre, ¿qué le habría llevado hasta el lugar donde me encontraba?


    El melenudo hechicero que pretendía volver a estrangularme, retrocedió considerablemente cuando observó al pelinegro acercarse hasta mí y lo miró con recelo.


    ―El viento me trajo hasta aquí ―anunció Hancock, mirando al brujo serenamente por el rabillo del ojo mientras contemplaba las botellas.


    ―¿Cómo demonios te puede guiar el viento? ―pregunté arqueando las cejas―. Es invisible... ―se me ocurrió algo de pronto― ¡Ya entiendo! Los brujos os localizáis entre vosotros a través del viento, ¿verdad? Algo debe contener...


    Hancock únicamente precisó:


    ―No creo que los seres a quienes llamáis brujos, se califiquen como tales.


    ―Entonces sí eres un brujo, ¿eh? ―deduje con aire triunfal―. Tú mismo lo has dicho... Los verdaderos brujos niegan serlo.


    Suspiró, aparentando cansancio.


    ―Entiendes lo que te conviene entender, ¿verdad?


    No importaba qué dijese, nunca iba a poder intimidarlo o arrinconarlo, a pesar de la de veces que él lo había hecho conmigo. Aunque debía abandonar mis deseos de revancha, ahora me convenía ser prudente y confiar en él, al menos por el momento.


    ―¿A qué lugar los transportaste? ―preguntó Hancock al nigromante.


    ―No os concierne... Monstruo ―contestó, con voz temblorosa―. Yo poseo el poder de los dioses. ¡No podréis vencerme! Ahora mismo os haré desaparecer.


    Levantó un brazo al mismo tiempo que volvía a pronunciar palabras ininteligibles, pero, en esta ocasión, con más fuerza.


    Mi entorno comenzó a volverse nebuloso. Estaba perdiendo de vista a Hancock, quien me miraba con una expresión impasible. ¿Acaso no le importaba mi salud? Mi cabeza me daba vueltas y sentía como si mi equilibrio se fracturara.


    No tardé en aparecer por arte de magia en un lugar completamente distinto, enredado entre unas zarzas atestadas de pequeñas espinas puntiagudas. Estaba inmovilizado.


    Exceptuando las zarzas, no podía ver nada más a mi alrededor, parecía estar entre tinieblas.


    Surgió un punto de luz áureo más allá de la oscuridad, flotaba en el aire incesantemente. Lo observaba expectante mientras se movía de un lado a otro. Buscaba algo en aquella turbia negrura, hasta que súbitamente se detuvo y se posó ante mis ojos. De él emanaba una delicada armonía y una fragancia extraña que desapareció al resonar la voz de Hancock.


    ―Qué poca voluntad tienes, principito. No le ha sido difícil sumergirte en una ilusión ―decía él―. He tenido que adentrarme  también hasta aquí, para poder comunicarme contigo. Desde fuera era imposible.


    ―¿Esto es una ilusión? Imposible. Puedo sentir el dolor que me causan las espinas.


    ―Como puedes ver, el truco para hacer desaparecer entes físicos consistía en transportarlos a una única ilusión situada en un plano co...


    Fruncí el ceño un tanto molesto y lo interrumpí.


    ―¿Crees que voy a entender algo de lo que piensas decirme? Sólo sácame de aquí ―intervine antes de que me aburriera con una sarta de palabras sin sentido.


    ―Ten cuidado con tu falta de elegancia, principito. No vaya a ser que me marche y te deje aquí para la eternidad.


    Al primero que le faltaba diplomacia era a él.


    ―Lo siento ―dije, intentando ser lo más sincero posible.


    ―Así me gusta ―rió complacido―. Solamente debes aceptar totalmente que esto es una ilusión, del resto me encargo yo. Una vez que tu mente reconozca que está siendo engañada, podrás salir de la ilusión.


    ―Mi lógica me dice que es imposible que algo tan real sea una fantasía.


    ―¿Acaso tu lógica ha podido explicar que tu espada y tus lacayos desparecieran frente a tus narices? ―preguntó Hancock, y bajé la mirada―. Entonces hazme caso, intenta al menos imaginarlo.


    Me sometió. Él ganó, lo admití, pero sólo porque ante lo desconocido era mejor dejar obrar a un joven igual de extraño que aquel sitio.


    No lo entendía. En aquel instante, no sentí temor por quedarme solo en un lugar insólito. ¿Qué había pasado con mis miedos? Era inconcebible que los hubiera superado en tan poco tiempo. Quizás mi pánico sólo se manifestaba bajo determinadas condiciones. Es decir, aunque no fuese visible, ser consciente de que alguien más estaba luchando para protegerme, calmaba mi angustia por la soledad.


    Debía dejarme de tonterías. Aquellos pensamientos no me llevaban a ningún lugar, al menos no a donde deseaba. Me bastaba con admitir que había superado un impedimento gracias a que era un ser magnífico y nada más. Lo importante en aquel momento era concentrarme en dejar actuar a Hancock con libertad y así regresar a mi hogar.


    No sabía cómo iba a ser capaz de reconocer que aquel dolor era irreal y que estaba siendo producido por una ilusión, así que, al final, decidí por intuición que la mejor forma de ayudar en algo, era alejar mi mente de las zarzas y pensar en un tema que atrajera toda mi atención.


    Cerré los ojos e intenté visualizar mi hogar, pero, para mi sorpresa, no pude vislumbrar más que unas ruinas en las que podía contemplar a mis padres riendo tiernamente con los brazos abiertos hacia mí, bajo un reluciente sol. El rostro de mi madre se veía borroso, sin embargo, sabía que estaba sonriendo. Estaba sonriendo porque... me estaba esperando. La imaginación podía amoldarse a nuestros más íntimos deseos, ¿eh?


    La palabra “olvido” apareció en aquella utopía y se dibujó en el verde césped, quemando las bellas flores que se hallaban en su entorno, hasta que aquel fuego que irradiaban aquellas letras rodeó el lugar donde se encontraban mis padres, que también terminaron ardiendo. Inmóviles, sin cambiar su pose o la expresión que mostraban, se dejaban consumir por el fuego como si formaran parte de una fotografía.


    Mi mente me había jugado una mala pasada, pero, cuando terminó de desaparecer la imagen, el dolor que me producían las zarzas se fue desvaneciendo. Notaba como si la pesada oscuridad de mi alrededor se esfumara y, al abrir los ojos, volvió a cambiar el panorama, para presentarse paulatinamente ante mí la bodega en la que antes me encontraba.   


    Los cortes que creía haberme hecho habían desaparecido completamente, como si nunca hubiesen estado ahí. Mis ojos miraban directamente al techo descolorido. Estaba tumbado en el suelo, con la cabeza apoyada en el regazo de Hancock.


    ―¿Has vuelto? ―preguntó con cierta ironía―. Definitivamente llegué a creer que te ibas a quedar ahí ―me levanté súbitamente cuando recuperé la consciencia, y me alejé del pelinegro, alarmado―. ¿Acaso mi magnificencia te incomoda? ―canturreó.


    Parpadeé extrañado. Y, cuando asimilé la situación, me distancié más de él.


    ―¡No te tomes tantas confianzas conmigo! ―ordené muy molesto y avergonzado.


    ―Y yo que pensé que me habías cogido cariño puesto que habías comenzado a tutearme. ―El sarcasmo era prácticamente constante en su forma de hablar―. Bueno, no importa.


    Me sorprendió que se diera cuenta.


    ―Te tuteo porque no mereces que te hable con respeto... ―improvisé. Entonces vi al brujo que me había hechizado en una esquina de la bodega, sin fuerzas―. No puede ser... ―murmuré y miré a Hancock, impactado, como si observara a un monstruo―. ¿Quién eres?


    ―Tan sólo soy un simple vagabundo.


    ―¡No vuelvas a contarme la misma tontería! ―repliqué―. ¿Cómo has podido vencerlo tan fácilmente? ¿Por qué no has desaparecido como los demás?


    ―La respuesta no tiene importancia para ti ―suspiró―. Además, yo no fui quien lo vencí. Le venció su propia necedad, se cavó su propia tumba por así decirlo.


    ―No puedo entenderlo... ―musité.


    ―No era invencible, nadie lo es. Todos tenemos un punto débil.


    ―Débil... ―pronuncié resignado.


    Recordé que, tanto el brujo de melena gris como yo, habíamos deseado dejar de ser débiles, pero... ninguno parecía haberlo conseguido. ¿Qué sería lo que provocaba tal flaqueza, y por qué Hancock no la padecía? ¿Qué era lo que me diferenciaba de él? Quizá él... ¿no tuviese miedo a la soledad?


    ―Que no te asuste la debilidad, principito. Mantenerse con los ojos cerrados es un peligro mayor para el corazón ―comentó como si tratara de transmitirme un mensaje oculto.


    ―¿No puedes responderme directamente a una simple pregunta como “quién eres”? ―inquirí.


    ―¿Por qué alguien como tú iba a querer saber algo así? ¿No era sólo un “adorador del diablo” más para ti? ―preguntó contestándome.


    Aquel joven me ponía de los nervios.


    ―¡Si te pregunto con tanta insistencia es porque quizás quiera saber por qué me salvaste!


    Hancock sonrió levemente y no tardó en responder. Sin embargo, esta vez sentí un matiz distinto en su tono de voz, sentí más que nunca que algo ocultaba.


    ―Sólo estabas en mi camino ―improvisó Hancock mientras arrastraba al brujo, aún desmayado, hasta mí―. Con que lo entregues a la justicia ―hizo una pausa―, o lo que hacéis llamar la justicia y lo retengan en algún lugar donde no vuelva a hacer más daño, es suficiente para pagar la molestia por salvarte.


     


    

      


    


  



  
    Témpore IV


    


    Todo lo relacionado con Hancock era un completo misterio, que aterraba hasta al más valiente y que corrompía de absoluta curiosidad al más indiferente. No importaba cuánto le preguntase. Sabía cómo ignorarme. Aunque sí me contó que los soldados estaban bien y que habían sido enviados a palacio directamente por causas que era mejor no conocer. En aquel momento, por tanto, me encontraba de nuevo desamparado.


    Opté por encerrar al nigromante en una de las habitaciones de la mansión, mientras anunciaba por la aldea su derrota. Cuando los aldeanos escucharon la noticia salieron a las calles a agasajarme, pensando que yo había derrotado al hechicero. Intenté explicarles lo ocurrido, pero no creían que Hancock hubiese hecho tal cosa. No les culpaba, yo tampoco lo creería. Él no era ni fornido, ni parecía muy poderoso... De hecho, su apariencia parecía ser la de un inocente y pacífico joven con rostro de niña. Asimismo, él no tenía la mínima intención de cambiar de opinión a los aldeanos. Simplemente se sentó a descansar a la sombra de uno de aquellos árboles raquíticos.


    ―¿Por qué no dices nada? ―repliqué, inclinándome sobre él―. Tú fuiste quien...


    Me fulminó con la mirada y quedé mudo por un instante.


    ―No me importa ―atajó Hancock. Su larga coleta negra se posaba sobre uno de sus hombros―. Sólo déjame dormir.


    Enarqué una ceja.


    ―¿Piensas dormir ahora? ¡Aún no hemos terminado de hablar!


    ―Por mi parte, sí ―precisó, cruzando las piernas en un intento por estar más cómodo en el suelo―. Si lo que quieres es hablar, tus admiradores estarán deseosos de hacerlo.


    ―¡No puedo perder el tiempo de esa manera! ¡Tengo un hogar al que volver! ―aduje con fortaleza.


    ―Al menos tú puedes tener un hogar al que regresar... ―murmuró, y cerró los ojos.


    No supe qué decir, me quedé en blanco, y de persistir en molestarlo, él podría volver a exhibir su terrible mirada, cosa que no deseaba. Así pues, era mejor hablar de aquello cuando recuperásemos la energía. Por ello, seguí su ejemplo y me senté a su lado. Me dormí al instante.


    


    ***


    


    Como esperaba, cuando abrí los ojos de nuevo, Hancock ya no estaba. A saber a dónde habría ido, y la verdad, es que no quería saberlo, así que decidí ir a la mansión para ver si el brujo había despertado.


    El camino hacia la mansión no parecía ser el mismo de día que de noche. Ahora era un trayecto menos siniestro. Los arboles no daban tanto miedo, pero la mansión seguía siendo escalofriante. Su ocre fachada estaba sucia y había signos de humedad, que evidenciaban la dejadez de su propietario. La primera vez que llegué a la entrada no me fijé, pero, ahora, con los rayos del sol sobre la mansión, pude vislumbrar rastros de sangre en las dos estatuas que custodiaban la puerta. Tal vez no fuimos los únicos que intentamos acabar con el asunto del hechicero por la fuerza.


    La puerta que daba a la habitación del hechicero, estaba cerrada, como yo la había dejado. No parecía haber escapado, ni siquiera haber intentado forzarla. Al fin y al cabo, estaba bien atado. Aunque hubiese despertado, le hubiese sido imposible moverse mucho. No obstante, cuando entré en la estancia, no pude percibir a nadie en la habitación. Sólo había polvo y silencio.


    Me dio un escalofrío.


    ―Decidle a ese monstruo que lo esperaré en el infierno ―dijo el brujo, sentado en el borde de la ventana, y a punto de tirarse por ella. Las oscuras cortinas no me habían permitido verlo antes.


    ―¡¿Pero qué hacéis?! ―grité, corriendo hacia él para agarrarlo.


    Llegué tarde.


    Se tiró sin titubear desde un cuarto piso, antes de que pudiese alcanzarlo. Aparté las cortinas, me asomé por la ventana y avisté su cuerpo desplomado sobre la dura piedra, cerca de la entrada de la mansión y de las estatuas con rastros de sangre. No se movía. Ni siquiera él, con tan raro poder, era inmortal.


    Pensé que habría demasiado para él haber sido derrotado por el pelinegro. Habría herido su orgullo gravemente, o al menos eso fue lo que pensé.


    Tras pregonar la noticia por la aldea, los paisanos no tardaron en mostrar su alegría y en enterrarlo en el bosque, dando por finalizada su pesadilla. Lo preferían muerto que encerrado en una cárcel. Así tendrían la garantía de que jamás regresaría. Nadie podía escapar de la muerte.


    ―Que Satanás lo haga arder en el infierno ―deseó uno de los habitantes del pueblo, frente al foso que habían cavado para el cadáver.


    Una dama se secaba las lágrimas tras de él, pero eran de alivio, no de tristeza. Y todos compartían aquel sentimiento. Un funeral interesante.


    ―Y lo mantenga ahí por la posteridad ―añadió otro, que, con la ayuda de una pala, comenzó a llenar el foso con tierra.


    Todo regresó a la normalidad, por lo que me decidí a buscar un guía. Sin embargo, ninguno sabía cómo llegar a palacio. La mayoría había pasado la vida en aquel poblado, aunque me dijeron que podía quedarme con ellos hasta que me viniesen a buscar pero rechacé su insistente oferta, especialmente por parte de Brunilda.


    ―¡Podéis quedaros en mi casa todo el tiempo que haga falta! ―repetía Brunilda, todavía con su vestido azul manchado de tierra.


    ―No... No, gracias... Tengo que... ―ya no sabía ni qué decir para que me dejara en paz.


    Contra más me alejaba de ella, más se acercaba.


    ―¡De verdad, Alteza! ¡Quedaros con nosotros!


    Fue difícil evadirla.


    Me sentía impotente. No sabía valerme por mí mismo. Pensé que iba a tener que quedarme en aquella macabra aldea, hasta que, inusitadamente, Hancock apareció de nuevo.


    ―¿Qué haces aquí todavía? Date prisa, tenemos que irnos ―me dijo, nada más verme, con total naturalidad.


    Quedé extrañado:


    ―¿A dónde voy a ir contigo?


    ―El camino que debo tomar se encuentra en dirección a tu querido palacio.


    Se me iluminó la cara al escucharlo, pero viajar con el pelinegro no era precisamente de mi agrado. No quería ni imaginármelo. No obstante, si tenía que hacerlo para volver a mi hogar...


    ―Pero... ―no sabía qué decir. Sentía como si me traicionara a mí mismo si sencillamente lo aceptaba en el acto.


    ―¡Sin peros! La verdad es que me aburre viajar solo, así que, mientras seas un buen bufón como hasta ahora, dejaré que me acompañes.


    ―¡Yo no soy ningún bufón! ―grité.


    ―Mejora tu conducta, principito.


    ―Sólo cállate.


    ―Ya crecerás ―sonrió.


    ―¡No me trates como a un niño, soy un príncipe! ¿Entiendes lo que significa eso? ―miró hacia otro lado, ignorándome―. Está bien, Hancock, aceptaré que alguien como tú disfrute de mi compañía.


    ―Lo que tú digas, principito.


    Cuando llegamos a la salida de la aldea, me sorprendió no encontrar ningún carruaje o al menos uno o dos caballos preparados. ¿Cómo íbamos a viajar? Cuando le pregunté acerca de la ubicación de los caballos o del medio que íbamos a utilizar, se rió cruelmente y señaló mis piernas.


    ―No serás capaz de hacerme andar, ¿no?


    ―¿Lo dudas? ―guiñó un ojo―. Tranquilízate, la villa a la que nos dirigimos no está lejos, y más vale darse prisa, nuestro siguiente acompañante nos espera allí.


    ―¿Cómo lo sabes? ¿Acaso tienes algún mapa? Enséñamelo ―ordené―. Quiero saber dónde se ubica.


    Hancock se limitó a decirme que su mapa le había indicado que iba por el camino correcto y que sólo me preocupase por andar, que hasta yo podía hacer algo tan simple como eso... Tan descortés como siempre. No sabía cómo pretendía llegar hasta aquel lugar sin ni siquiera haber mirado el mapa, pero no iba a preguntar más, porque no quería recibir más indirectas. Y sobre aquel misterioso acompañante que nos aguardaba en la aldea... ojalá no fuese como Hancock.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore V


    


    En unos días había experimentado más que en toda mi vida. ¿Cómo era esto posible? Todavía no podía creer que pudiese haber salido indemne de aquellas enrevesadas situaciones. Últimamente, anhelaba la monótona rutina que antes respiraba y que nunca pensé que echaría de menos.


    «Este viaje es una locura», pensé mientras observaba la espalda de Hancock, quien caminaba por delante sin apartar la vista del horizonte. Vagamente recordé la noche en que atacaron el campo de refugiados y cómo él lo había previsto. El demonio les otorgaba un poder inigualable a los nigromantes. No obstante, pensándolo detenidamente, quizás fuese una maldición en vez de un don... Si yo hubiese conocido de antemano que mi madre sería asesinada y que no podría hacer nada para evitarlo, ¿cómo me sentiría? Sería insoportable.


    No entendía por qué entonces persistían en desarrollarlo. ¿Cuán grande debía ser su deseo de hacer daño como para perjudicarse por lograrlo? Sin duda la respuesta la tendría el pelinegro, pero... me daba miedo.


    Mi tripa rugió en medio del camino. Habíamos estado toda la mañana andando y, en ningún momento, Hancock me había ofrecido alimento alguno. Ahora mismo incluso me servirían los frutos rancios que se comían en el campo de refugiados. ¡Dios, a este paso acabaré cazando como un salvaje en el bosque!


    Miré a mi derredor. La hierba, ahora alta y libre de piedras, podría esconder algún suculento animal...


    ―Tendrás que soportar el hambre, principito ―expuso Hancock, haciendo que mis ansias de caza desaparecieran. Su penetrante voz había espantado mi instinto animal.


    ―¿Acaso tú no tienes hambre? Tendrás que alimentar a ese escuálido cuerpo que tienes ―repliqué. ¡Quería comer de una vez, fuese lo que fuese! ―.¿O quizá te atiborraste de brebajes brujeriles y, por ello, ya no tienes hambre?


    ―Llevo una semana sin comer.


    ―¿Por qué? ¿El demonio te lo impide? ―pregunté con tono irónico y cruzándome de brazos.


    ―Principito... Hay mucha hambruna en tu pueblo, y no es consecuencia del demonio ―dijo con seriedad―. Al igual que yo he preferido darle mi comida a los niños, tu padre ha decidido quedarse con la suya y con la de los demás. Cada uno debe ser consecuente de sus propias decisiones.


    Esta vez, el pelinegro había sido claro y conciso. Probablemente aquel tema le fuera delicado, pero mi enfado no permitió que me percatara de ello.


    ―Mi padre ha sacado este reino adelante ―contesté, ofendido―, y es el primero que moriría por su pueblo. ¡No lo faltes al respeto!


    ―Eso cuéntaselo a todos los niños que he visto morir ―sentenció él, mirándome fijamente con aquellos grisáceos ojos―. ¿Qué respeto se habrán llevado consigo a la tumba?


    Y yo enmudecí.


    Entonces, Hancock se retiró del hombro su extraño y amarillento saco de tela, lo abrió y rebuscó en su interior. Cuando encontró lo que estaba buscando, me lo lanzó súbitamente. Era un pequeño trozo de pan.


    Lo observé detenidamente. Pese a que estuviese duro, no había perdido el color, ni aparentaba tener moho. Sin embargo, había perdido el hambre.


    ―No, gracias... ―musité, y se lo devolví.


    Tras volverlo a meter en el saco, proseguimos el viaje a pie. No quise ni pensar.


    


    ***


    


    Anocheció sin darme cuenta y, debido a la oscuridad y a un inoportuno charco, casi me resbalo en medio del camino. Por suerte pude mantener el equilibrio, y evitar que Hancock se percatara de aquel desliz. No me gustaba quedar en ridículo. Aunque después intuí que, pasara lo que pasara, iba a mantenerse mirando al frente. Pensé que, en algún momento del día, se giraría para compartir algunas palabras. Pero las piedras hablaban más que él.


    Me pregunté cómo íbamos a arreglárnoslas para pernoctar. Sin embargo, antes de fijar algún plan para hallar alojo, pude ver a Hancock encender, con mano experta, un fuego con unos pocos trozos de madera caídos de un árbol, como si lo hubiese hecho durante toda su vida. Abandoné cualquier deseo de engendrar una discusión y me resigné a dormir al raso.


    Los dos nos sentamos junto a la hoguera. Era una noche fría y, aun usando las horripilantes mantas que Hancock traía en un misterioso saco, me sacudió la frescura de la brisa nocturna.


    Escuché a un búho a lo lejos. «Ojalá tuviera yo su plumaje», deseé internamente.


    Alcé la vista y contemplé el firmamento. En aquella ocasión, la luna menguante reinaba en el negro cielo. Intenté imaginar la sensación que proporcionaría soñar bajo aquel infinito techo a diario, ser un vagabundo y tener al mundo entero por hogar. A pesar de la curiosidad y de la excitación de conocer lugares completamente nuevos, también me parecía triste, pues no tendría un hogar específico al que retornar. Sería un hombre libre, con sus ventajas e inconvenientes, que vagaría sin estar a merced del tiempo.


    ―Hancock ―pronuncié de pronto―. ¿Puedo preguntarte algo?


    Dejó a un lado una rama que utilizaba para avivar las llamas.


    ―Inténtalo.


    La tensión era evidente, pero realmente quería preguntárselo.


    ―¿Nunca te has sentido solo? ―pregunté con miedo a que contestara con una de sus terroríficas miradas.


    Hancock me miró sorprendido, apartando la vista del fuego por un momento.


    ―Quién sabe... ―suspiró a media voz un poco cabizbajo.


    Qué desagradable era. Pese a que me había interesado por él, me respondía de esa manera. Aborrecía esa personalidad suya, pero odiaba aún más el hecho de que yo quisiese saber acerca de un hechicero.


    Con la hoguera todavía encendida para combatir la baja temperatura, y después de pasar un incómodo tiempo en silencio sin intercambiar palabra, nos tumbamos en medio de los canturreos de los grillos. Hancock comenzó a contar los cantos y entonces pronunció:


    ―Realmente es una noche helada.


    Y, tras demostrarme de nuevo que su cabeza funcionaba de un modo bastante peculiar, se durmió al instante.


    Aunque las condiciones para conciliar el sueño no fuesen favorables, pude conseguir dormirme. No obstante, a mitad de la noche, me desperté.


    Al contemplar el rostro adormecido del pelinegro, totalmente inofensivo, pensé que hasta lo más desagradable podía ocultarse tras una inocente apariencia. A veces creía que iba a matarme. Por no mencionar que creía que iba a hacerlo cuando menos me lo esperase. Pero... hasta él necesitaba descansar. Me relajé, quedándome profundamente dormido al fin.


    


    ***


    


    Al día siguiente, recobramos la marcha nada más levantarnos y anduvimos por el sendero pausadamente.


    A una distancia considerable y más allá del fin del bosque, divisamos una humareda que provenía de una villa. Entonces, Hancock, agarrándome del brazo, comenzó a correr en dirección al humo. Pensé que exageraba. Podría tratarse de cualquier otra cosa, como de una quema de malas hierbas, o algo semejante... Aunque, conociendo al pelinegro, si estaba dirigiéndose hacia allí a aquella velocidad, no debía ser por una razón ordinaria.


    Cuando llegamos, observamos un letrero sostenido por dos patas de madera en el que se podía leer “Villa Fativia”. Suspiré aliviado. Me encontraba en una de las villas más importantes de la nación. Hallarme en un lugar tan concurrido y conocido, disminuyó mi desazón.


    La humareda nos dificultó encontrar la entrada a la villa. No obstante, al final, de alguna manera, lo logramos y pudimos avistar una casa de tres pisos incendiándose. A su alrededor, se había agrupado una muchedumbre, que, a modo de coro, gritaba aterrada.


    ―¡Cocodrilo! ―exclamaba con brusquedad un habitante de la villa―. ¡Sólo él podría haber realizado semejante fechoría!


    ―El incendio lleva grabado su nombre ―decía otro transmitiendo odio a través de su mirada.


    ―¡Todavía hay personas dentro! ―gritaba una doncella al borde del desmayo.


    Nadie hacía nada.


    Hancock me soltó del brazo y se adentró en la casa en llamas sin titubear, dando así un gélido escarmiento a los habitantes sin necesidad de pronunciar sermones vanos.


    Todos esperábamos angustiados su regreso al igual que el de las personas que habitaban la casa. No obstante, el tiempo transcurría, el fuego se acrecentaba y no parecía salir nadie. Además, la residencia comenzaba a presentar indicios de desmoronarse precipitadamente en cualquier instante. Empezaba a preocuparme, pero no por el propio pelinegro, sino porque, si él moría, perdería al guía que me conduciría a palacio. Asimismo, también me inquietaba la existencia de que un ser tan despiadado como aquel supuesto Cocodrilo rondara cerca. Un hombre que, según gritaban los habitantes, había incendiado una casa entera con personas en su interior sin ninguna clemencia. Con seguridad se trataría de algún nigromante.


    Después de un largo periodo de gran tensión, pudimos ver algunas siluetas saliendo de la casa, o de lo que quedaba de ella. Sus ropas se habían tornado negruzcas y tosían sin pausa. Algunos hasta se sentaron en el suelo para coger aire. Uno de ellos, una anciana apoyada en un bastón de plata, se acercó a mí, esbozando una desproporcionada sonrisa de agradecimiento.


    ―¿Sois el “principito”? ―preguntó la anciana. Su canoso y rizado cabello estaba despeinado, y su mantón se veía un poco ennegrecido. Sin embargo, por lo demás, aparentaba estar indemne, pese a haber salido de una casa en llamas.


    ―¿Principito? ―contesté, sorprendido. Hancock tendría algo que ver con aquello.


    ―El joven que nos rescató dijo que buscara a un muchacho rubio y de ojos claros para que lo avisara ―carraspeó su garganta. Habría respirado demasiado humo― de que se encontraba bien, pero que tardaría en salir. ¡Ah! ―exclamó ilusionada―, qué suerte tenéis de conocer a ese amable y valiente joven. De no ser por su ayuda, habríamos muerto.


    La pobre anciana no sabía lo que decía, si lo conociera, cambiaría de opinión. Pero, de momento, seguía condecorando a Hancock con cientos de halagos como si de un ángel se tratase.


    Se originó otro gran escándalo. Una mujer intentaba entrar en la casa gritando que su bebé estaba todavía dentro. No se lo permitieron. La sujetaban como podían entre varios, aunque les era bastante difícil. Y de pronto entendí por qué el pelinegro iba a demorarse.


    Me volví hacia ella.


    ―Su bebé estará bien ―prometí.


    ―¿Cómo lo podéis saber? ―inquirió la mujer. Una dama de cabello oscuro, recogido en un moño, y ojos castaños.


    ―Sólo tranquilizaos y esperad ―ordené impasible.


    Sentí que debía decírselo, pues sabía que Hancock era aquella clase de persona que, cuando se proponía algo, lo realizaba sin reparos a pesar de los riesgos. Iba a salvar a aquel bebé. No había duda.


    Me sentía verdaderamente incómodo al tener que confiar en un hechicero, pero había demostrado que él podía lograr lo que otros nunca habrían conseguido.


    La entrada se derrumbó, y con ella nuestras esperanzas. No había escapatoria. Aunque me alegrara el hecho de que hubiese un brujo menos en el mundo, me entristecía que con él se marchase otra vida. La mujer gritaba desconsolada, golpeaba el suelo con toda su furia mientras observaba la vivienda en llamas. El suceso se convertiría en su peor pesadilla para el resto de sus días.


    Unas carcajadas surgieron de una de las ventanas del segundo piso. Todos alzamos la mirada, boquiabiertos. Hancock estaba en el bordillo de la casa, con la criatura en brazos, cubierto con una de sus mantas. A la mujer se le iluminó la cara, pero aún no había terminado la tragedia. Había mucha altura y no podía saltar desde allí con un bebé en brazos sin riesgos. Esta vez reaccioné rápido, saqué una manta de su bolsa y ordené a unos cuantos hombres que la sujetaran por los bordes. Si caían sobre ella, podrían salvarse sin mayores problemas. Suplicamos al pelinegro que saltara y así lo hizo sin dudarlo.


    El bebé seguía riéndose, ajeno a la situación de la que se había salvado. Parecía muy feliz en los brazos de Hancock. La totalidad de la villa aplaudió impresionada por su heroica hazaña. Realmente me alegró que, en aquella mañana tan hermosa, no hubiese muerto nadie en un incendio como aquél.


    ―¡Gracias! ¡Muchas gracias, joven! ―decía mientras lloraba la mujer, que acudió rápidamente en busca de su hijo―. ¿Cómo podría agradecéroslo?


    ―De ninguna manera, tan sólo pasaba por aquí... ―contestó Hancock, un poco nervioso.


    ―Necesito agradecéroslo de alguna manera. Habéis salvado la vida de mi único hijo ―replicó.


    ―Y nosotros necesitamos que nos lo agradezca ―intervine en la conversación, propinándole un codazo al pelinegro.


    ―¿Quién sois? ―inquirió la mujer, como si me tratase de un intruso.


    ―Es el acompañante de nuestro héroe, Anabella, no os alarméis ―respondió la anciana, que también irrumpió en la charla.


    ―Entonces ambos nos acompañaréis hasta nuestra vivienda. Debéis de estar hambrientos ―nos miró de arriba a abajo―, y creo que también necesitaréis de una buena limpieza.


    Ignoré la amenazadora mirada que me obsequió Hancock al haber aceptado aquella invitación sin su consentimiento. Tuve que arrastrarlo del brazo, como él lo había hecho antes conmigo, para obligarlo a entrar en la vivienda de nuestras complacidas benefactoras. Debido a su desfachatez y a su falta de recursos, mis ropajes se habían ensuciado al haber tenido que dormir a la intemperie. Me lo debía.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore VI


    


    La casa de Anabella era pequeña y humilde. Sin embargo, gozaba de un amplio patio privado que utilizaba para tender la ropa. Ella era lo que se podía definir como “una maniática de la limpieza”. Poseía toda clase de artilugios extraños, escondidos en cualquier recoveco, para poder pulir su hogar hasta la perfección.


    Nada más cruzar la entrada principal, se hallaba una sala rectangular que servía como salón, recibidor y cocina al mismo tiempo. Las paredes no se podían ver. Estaban repletas de tapices, donde se podían contemplar distintas batallas en las que aparecía mi padre con ánimo victorioso, elaborados por la anciana, quien resultó ser la madre de Anabella.


    Anabella nos contó que aquella misma mañana dejó a su madre y a su hijo al cuidado de unos amigos para poder marchar a trabajar al campo, sin tener que preocuparse por su escasa familia. No obstante, cuando divisó un negruzco humo procedente de la vivienda de sus camaradas desde el prado, tuvo un mal presentimiento y se acercó a la villa. Cuando se percató del incendio, dejó las labores de lado y corrió a socorrerlos. Realmente habría estado dispuesta a colarse en la casa aun corriendo el peligro de que las llamas la acorralaran junto a su pequeño bebé. Era una gran madre, una dama de hierro, que trabajaba durante el día en el sembrado para dar de comer a sus familiares, y que se encargaba de la higiene de su hogar y del cuidado de sus seres queridos sin descanso. Sin ayuda y sin nadie que tomara en cuenta sus laboriosos esfuerzos, proseguía con sus tareas sirviéndose de aquella fortaleza que adquirían las madres cuando la fortuna de sus familiares dependía de ellas.


    Al final, mientras yo comía la deliciosa sopa que nos preparó Anabella, terminé sintiéndome como un desaprensivo al pensar cuánto le habría costado conseguir los ingredientes. Pero, una vez aceptada la oferta, no podíamos rechazarla. Comprendí por qué el bastardo del pelinegro no deseaba aceptar nada de Anabella. Sin embargo, no era culpa mía. Debió haberme avisado de antemano, aunque se agradecía un buen banquete caliente después del exasperado ajetreo que habíamos vivido.


    Al terminar de lavar los platos, agarró un pesado cesto con una mano y se volvió hacia nosotros.


    ―Lavaré vuestras ropas. Tomad prestadas las de mi marido de momento ―sugirió Anabella, señalando con el dedo la puerta de una habitación.


    La anciana de pronto alzó la cabeza y miró a su hija con desdén.


    ―¡Ese monstruo no es tu marido! ―gritó la desafiante abuela al instante, asustándome su repentino cambio de humor. De hecho, casi se me atraganta la sopa.


    Hancock arqueó las cejas con expresión divertida.


    ―Queráis o no, madre, él es mi marido ―corrigió con suavidad Anabella, un poco avergonzada por la reacción de su madre e intentando zanjar el tema.


    ―¿Acaso habéis olvidado el daño que causó a nuestra familia? ¡No merece nuestro perdón! Un poco más y logra matarnos en aquel incendio ―replicaba.


    La mujer exhalaba e inhalaba continuamente para guardar la calma, pero finalmente la rabia acudió a su rostro.


    ―¡Cállate! ―gritó Anabella, despeinándose un poco al dirigirse repentinamente hacia su madre.


    El chillido despertó al bebé, y ella corrió a tranquilizarlo al piso de arriba, donde antes dormía.


    La anciana pidió mil perdones por la dura discusión familiar. Según ella, no podía evitarlo, ya que aquel hombre había derramado demasiada sangre.


    Justamente aquel marido desconocido era el mismo individuo al que se referían como Cocodrilo. Cuando pregunté de quién se trataba exactamente, a la abuela se le resbaló una lágrima, mientras procuraba mantener su rostro indemne.


    ―A una temprana edad comenzó a ganarse la vida liquidando a influyentes y conocidos personajes. Así fue como logró tal exorbitante fama. En cualquier pueblo o aldea eran bien conocidos su nombre y sus crímenes. Hubo un momento en que los hombres más poderosos decidieron consumir sus riquezas y su poder con el único fin de hacerlo desaparecer y, de ese modo, salvar sus vidas. Sin embargo, ni esta amenaza lo detuvo y continuó con sus fechorías. Los rumores contaban que vivía en una pequeña embarcación en la que navegaba a través de los océanos. Decían que si en una noche de luna nueva veías cruzar por el mar un navío fantasmal, sería tu final ―tosió―. No había semana en la que un noble, feudal o magnate no cayera aniquilado ante su espada.


    Me aflojé el cuello de la camisa.


    ―Un día ―continuó la anciana― llegó a Fativia con el objetivo de asesinar a un célebre arquero perteneciente a una de las tropas del Rey que custodiaban nuestra fortaleza. Se mezcló entre nosotros como un fativiano más con el mayor sigilo. Necesitaba primeramente observar y analizar a su presa. No obstante, aquel lapso de tiempo, que iba a durar unos pocos días, se alargó cuando conoció a Anabella, quien, a pesar de mis advertencias, siguió encontrándose con aquel individuo que nadie conocía. Todos sospechábamos que no era un buen partido. Sus ojos y sus cabellos no eran corrientes. Para cuando descubrimos que era el mismísimo Cocodrilo, el asesino más buscado, ellos dos ya se habían enamorado. Mi familia es muy querida en esta villa y mi hija no es una excepción, así que en una Junta elegimos esconderlo y aceptarlo por el bien de Anabella. Es verdad que abandonó aquella miserable vida por ella, o al menos eso aseguraba, pero sinceramente nunca pensé que aquella pareja tuviera futuro. Creía que mi niña abriría los ojos en cualquier momento. Pero se enamoró más de él y hasta tuvieron un hijo sin haberse casado. ¡Menuda vergüenza para nuestro apellido! Y aun así, sin haber obtenido la bendición de la Iglesia, ya que nunca lograron mi consentimiento para casarse, se hacen llamar marido y mujer. Algo propio de un salvaje como él ―comentó con desprecio―. Más tarde, ciertas habladurías se extendieron por Fativia, que divulgaban la existencia de un posible amante de mi hija y que, además, podía ser el verdadero padre de su hijo. Tras escuchar los rumores, y después de una fuerte discusión con su supuesta amada, Cocodrilo desapareció. Desde su ausencia, han acontecido sucesivos asesinatos y catástrofes en Fativia, como el incendio de este mismo día. Lo más inquietante de tal situación es que estos siniestros se han producido siempre en torno al bebé, como si alguien procurara eliminar el fruto de la infidelidad de Anabella...


    Un halo de misterio inundó la sala.


    ―¿Alguien vio a Cocodrilo matando a esas gentes o cerca del bebé? ―interrogó Hancock con tono pausado.


    La anciana lo miró extrañado.


    ―No, pero no pudo haber sido otra persona salvo él.


    ―¿Por qué?


    ―Porque todo encaja, joven.


    ―¡Ya basta, Hancock! ―gruñí, levantándome de la silla ante su descaro―. ¿Cómo puedes defenderlo? ¡Es un asesino!


    El pelinegro me contempló, ocultando sus emociones con la misma eficacia con la que parecía intuirlas en los demás. No obstante, esta vez, aun habiendo escuchado la trágica historia de la pobre anciana, se había comportado como un insensible. Pero le tenía miedo, así que me senté sin armar mayor escándalo y giré mi mirada hacia los tapices hasta que Hancock dejó de observarme.


    La abuela hizo caso omiso de la apreciación del pelinegro. Sin embargo, le resultó divertido mi súbito acobardamiento. Creyó que debía estar domesticado por mi compañero, quien se disculpó por hacerle “preguntas innecesarias”. Entonces ella aseguró que no había sido ninguna molestia disipar las dudas del salvador de su nieto.


    Después de haber dormido al bebé, Anabella retornó a la cocina-sala-recibidor y, con el cesto entre sus brazos, nos volvió a pedir nuestras ropas para lavarlas. Hancock se negó en rotundo, pero yo sí que acepté la voluntad de la dama por complacernos.


    ―Joven... ¿Sois hijo de un adinerado? Vuestras vestimentas son dignas de un príncipe... ―hizo una pausa para pensar en algo―. ¡Ah! ¿Acaso sois un príncipe? ―bromeó, esperando una negativa.


    ―En efecto.


    Madre e hija palidecieron y a ésta última se le resbaló de las manos el cesto, objeto que recogió al instante para que no se arrugaran mis ropajes.


    ―No es posible... ―balbuceaba la temblorosa mujer mientras me miraba maravillada.


    Ambas se arrodillaron al reconocer mi afamado rostro y mis ojos de cuarzos azules, además de los cabellos rubios casi albinos que había heredado de mi padre, a quien tanto había representado en sus tapices la abuela. Hancock se encogió de hombros y miró hacia otro lado.


    ―Perdonad nuestra ignorancia. De saber que erais Su Alteza, lo hubiéramos acogido de la manera que merece. Desde que el Rey decidió que entrenaríais en palacio, ajeno al mundo, no hemos sabido de vos ―explicó la anciana―. Veo que os habéis convertido en un hombre.


    Al fin alguien reaccionaba ante mi presencia como se debía. Tenía la certeza de que, a causa de viajar junto al pelinegro, era imposible reconocerme. Nadie podría creer que el príncipe anduviera con alguien como él. Me preguntaron si se trataba de mi guardaespaldas, pero la contestación sobraba. Rechazaron aquella teoría cuando lo observaron más detalladamente. Aquel escuálido joven no parecía otra cosa más que un indigente.


    ―¿Por qué un vagabundo viaja con el príncipe?


    ―El destino lo quiso así ―respondió el pelinegro tranquilamente.


    Las dos mujeres se miraron perplejas, olvidando por completo su controversia anterior.


    ―En realidad viajo con él para regresar a palacio ―aclaré.


    De nuevo conseguí mayor protagonismo que Hancock, aunque no parecía importarle. De hecho, se alegró por ello.


    Si lo pensaba detenidamente, para regresar sin problemas a palacio, quizás iba a resultar positivo poder ocultarme tras él. De saber mi identidad, podrían llegar a secuestrarme o retenerme, por no mencionar que en tiempos de guerra hasta podían darme muerte. Evidentemente no había escogido el mejor momento para transitar por el mundo sin protección.


    Las dos iniciaron un nuevo interrogatorio e insistieron en decirme a cada rato: «Si deseáis algo, hacédnoslo saber», mientras enjabonaban mi uniforme con sumo cuidado entre ambas.


    


    
      Sin embargo, en lo más recóndito de mi corazón me había molestado que ignorasen a la persona que les había salvado la vida tan rápidamente.

      

    

  


  
    Témpore VII


    


    Tras la larga y afectuosa ovación atestada de diversas lisonjas, Hancock y yo conseguimos salir de aquella casa para estirar las piernas, como decía él vulgarmente y, de ese modo, conocer mejor Fativia. Sin embargo, me fue imposible desprenderme de su compañía al menos en aquel paseo. Aunque, sinceramente, prefería caminar junto a alguien, pues podíamos encontrarnos con aquel afamado asesino en cualquier momento. No obstante, pese al temor, estar en aquella concurrida villa, donde los fativianos visitaban los mercados y asistían a los divertidos eventos que creaban los trovadores en medio de la plaza principal, era ciertamente agradable.


    No fui capaz de persuadir a Hancock para comprar una manta decente o algo de abrigo para las noches a la intemperie. Según contaba, no utilizaba dinero de ninguna forma. Indiscutiblemente, era excesivamente extraño. Desde hacía tiempo, en mi humilde opinión, dejó de ser humano. El heredero del reino había viajado andando (no cortas distancias precisamente), dormido sobre el mismísimo suelo, comido en casa ajena para poder alimentarse, ¡y él ni se inmutaba! Si aquella experiencia no acababa con mi vida, sería un milagro.


    Oscureció mientras paseábamos por la villa y la penumbra me hizo desvariar por el miedo. Creía ver a aquel asesino en todas partes. Cada vez que presenciaba la sombra de un felino o de cualquier ente desconocido, gritaba, y Hancock se burlaba de mí. «¿Y qué clase de caballero me contaste que ibas a ser?», me decía con sorna. Sin embargo, no bromeó cuando pasó una silla volando por delante de mis narices. Retrocedí dos pasos hacia atrás y miré a Hancock impactado, quien se había detenido delante de una taberna, justamente de donde había salido disparado el mueble.


    Una pelea múltiple acontecía en su interior, aunque parecía que todos iban contra un único hombre, a quien le estaban lanzando toda clase de artilugios para abatirlo desesperadamente, estrategia que no estaba dando un buen resultado.


    Totalmente solo, aquel varón estaba derrotando a los borrachos que se abalanzaban a por él y, cuando ninguno quedó en pie, salió de la taberna sacudiéndose el polvo de la ropa.


    Los candelabros de la entrada lo iluminaban ligeramente y me pareció que la vista me la había jugado, pues aquel individuo tenía el pelo... ¿verde?


    Un largo y liso cabello verdoso caía sobre sus hombros. En su espalda, sobresalían dos espadas plateadas con empuñaduras negras, que todavía no había desenvainado, ya que le bastaba con usar sus grandes puños para deshacerse de sus contrincantes. Poseía un porte firme y unos hipnóticos ojos rasgados que le daban un aspecto casi viperino. No obstante, en su cuerpo musculoso destacaban unas ropas de granjero que llamaban bastante la atención. Hubiera jurado que nos separaban unos pocos años de edad, pese a la astucia y a la madurez que reflejaba su mirada. En un reducido tiempo había conseguido dejar fuera de combate a veinticinco sujetos, que ahora yacían inconscientes por los suelos.


    Hancock se disponía a acercarse a él con la inocencia de un niño.


    ―¿A dónde crees que vas? ―inquirí, asustado.


    ―Solamente quiero hablar con él ―sonrió al verme preocupado.


    Hancock sí que era un completo inconsciente.


    ―¿Vosotros también anheláis obtener el mismo final que ellos? ¡Ja! Os advierto, jovenzuelos, que, si no os alejáis de aquí ahora mismo, no lo contaréis ―amenazó el robusto hombre forzando una voz más varonil de la que ya tenía.


    ―Eres Cocodrilo, ¿verdad? ―preguntó el pelinegro, ignorando su advertencia y haciéndome palidecer al pronunciar aquel nombre con cierta ligereza.


    ―¿Es que no me habéis escuchado? ¡Marchaos! O no dudaré en mataros si así lo deseo ―comenzó a gritar alzando su brazo hacia atrás para desenfundar una de sus armas―. Soy un abominable asesino... ¡Los más fuertes me temen! ―añadió muy furioso―. Y desde luego que no me apiadaré de nadie, me es indiferente la edad, la fama o el género.


    ―¿Te gustaría viajar con nosotros? ―preguntó mi incrédulo compañero.


    Cocodrilo quedó muy sorprendido por la actitud impávida de Hancock, pero no fue el único que se impresionó. Yo también lo acompañé en su perplejidad.


    ―¿Estás loco? ―inquirí nervioso, mientras lo sujetaba por la camisa para que no se le acercara―. ¡¿Cómo va a acompañarnos un asesino?!


    Ambos me miraron con aire misterioso.


    ―Cállate, niñato. Tus alaridos me están molestando, ¡largo de aquí!


    ―¡A mí no me das órdenes! ―grité, arrepintiéndome en el acto de mi inoportuna osadía.


    Tragué saliva, y me llevé las manos a la cabeza al percatarme de que aquella bestia había fruncido el ceño.


    ―¿Cómo osas alzarme el tono? ―manifestó con cierta perversidad en su voz. Entonces observó mis ropas detenidamente―. Supongo que al final era cierto que mi mujer ocultaba un amante, ¿eh? ―me contempló fríamente como si fuera un depredador que había encontrado a su presa―. No sólo me arrebataste el honor y a la mujer de mi vida, sino también mis vestimentas… Definitivamente, no tendré piedad.


    ―Creo que aquí ha habido una pequeña equivocación... ―musité al verlo dirigirse hacia mí con el arma que había desenvainado.


    Hancock se interpuso entre los dos.


    ―¿Utilizarás a tu amigo como escudo? ¡Menudo cobarde…!


    ―¡No es mi amigo! ―repliqué.


    ―Penoso. ¿Crees que podrás siempre utilizar a los demás y jugar con sus sentimientos tanto como desees? ―apuntó―. ¿Crees que podrás salir airoso siempre de todo? ¡La vida no se apiadará de ti cuando llegue la hora de la verdad!


    Aquella última frase me afectó.


    ―¿A quién quieres engañar? ―encajó Hancock y el peliverde se estremeció―. Sabes que Anabella no tiene ningún amante, has creído siempre en ella como ella en ti. Además, sé que no eres el autor de los asesinatos de Fativia. Queremos ayudarte a encontrar al verdadero asesino.


    «No me incluyas», dije para mis adentros, con temor a enfadar de nuevo a aquel bárbaro y convertirme en víctima de su ira.


    ―¿Cómo puedes saber que no maté a esas gentes?


    ―¿Cómo puedo saber que nunca dejaste de confiar en Anabella en el fondo de tu corazón? ―preguntó el pelinegro, respondiendo así a Cocodrilo―. No trates de fingir ser lo que otros quieren que seas para hacer de Anabella una víctima, en vez de tu supuesta cómplice, y así protegerla.


    Tras una pausa reinada por el silencio, optó por doblegarse. Comprendió que ocultar sus verdaderos sentimientos sólo había empeorado la situación. Hasta él se alteraba ante la firme verdad. Parecía ser un hombre receloso por naturaleza, sin embargo, quizá deseaba poder confiar en alguien más que no fuera él mismo.


    ―No quería que por culpa de mi pasado, saliese perjudicada. Sabía de antemano que todos me condenarían a mí si algún derramamiento de sangre se realizaba en las cercanías.


    ―Desde que decidisteis compartir vuestras vidas, os preparasteis también para compartir vuestros problemas. Por muy poco que pueda hacer Anabella, si rechazas su ayuda y su apoyo en los malos momentos, la harás sentir inútil. No importa qué tempestad agite vuestro barco ―sermoneaba Hancock con dureza―, lo importante es que ambos luchéis siempre juntos a bordo. Así lo pactasteis.


    Su porte firme se desmoronó y se arrodilló expresando una profunda tristeza bañando la tierra de lágrimas. El recuerdo de su amada nubló su mirada.


    ―... Ayúdame ―suplicó a media voz―. ¡Ayúdame a merecerla, muchacho!


    


    ***


    


    Lo acontecido había sido increíble. Hancock se había ganado una victoria, por medio de meras palabras, sobre el peliverde, que aparentaba ser una persona que no acostumbraba a perder ante nadie. No obstante, su desconcierto era palpable y aquella indecisión afectaba también a su mujer, quien aguardaba su regreso como una damisela esperando el fin de una batalla para lograr reencontrarse con su "príncipe verde". Podía entender cómo se sentía Anabella cuando se quedaba sola en su casa o trabajando en el campo, sin saber nada de su amado pero siendo consciente de que corría un grave peligro. Indiscutiblemente, tenía que ser una mujer muy fuerte para poder proseguir con su rutina sin derramar una sola lágrima. Por ello, podía comprenderla un poco, porque yo también había permanecido encerrado en una rutina diaria en palacio, mientras mi padre aparecía y desaparecía constantemente.


    Las palabras de Hancock hicieron cuestionarme si mi progenitor me ocultaba del mundo porque me había visto siempre como un inútil, hecho que era ciertamente doloroso. Ajeno a todo, siempre me alimenté de historias sobre una tierra que sólo me dejaba entrever a través de sus anécdotas. Pero aquello no debería centrar mi atención en aquel momento, sino el lugar al que nos estaba guiando Cocodrilo.


    Una pequeña cabaña se erguía en un claro del bosque a las afueras de la aldea. Allí había estado viviendo el nuevo adepto del pelinegro.


    Nos brindó unos pequeños taburetes de madera roída y dos tazas de sopa, la cual tenía curiosamente el mismo sabor que la que nos había preparado Anabella. Debía de ser una receta familiar.


    ―¿Cuál es tu verdadero nombre? ―inquirió Hancock indiscretamente.


    ―De momento llámame Cocodrilo, es como todos me conocen ―contestó, sumiso, tras haber liberado su furia en la pelea de la taberna y en el mar de lloriqueos que había dejado en su entrada.


    ―Entonces puedes llamarme Hancock.


    Enarqué una ceja al deducir que era el instante perfecto para crear un aire de intriga sobre mi persona.


    ―En cuanto a mí, únicamente me puedes llamar “Alteza” ―improvisé.


    Cocodrilo se encogió de hombros.


    ―Sólo me importa Hancock, rubito ―precisó duramente.


    ―¡Qué maleducado!―grité.


    ―¿Acaso quieres pelea de nuevo? ―inquirió.


    ―Deteneos, no tenemos tiempo para tonterías ―ordenó Hancock.


    ―Como desees ―acató.


    Aparte de ser un salvaje, era un engreído. Cocodrilo se había convertido en el perro guardián del pelinegro. Debí haberme dado cuenta antes de que aquel patético hombre no podía ser un despiadado asesino. Cuando descubriese mi identidad, se arrepentiría de haberme ignorado.


    ―Cuéntame todo desde el principio ―exigió Hancock.


    Él asintió con la cabeza.


    ―Estaba solo en casa cuando entró la madre de mi mujer muy indignada ―narraba el peliverde―. Me contó que su hija me había estado utilizando por dinero y que los rumores sobre su amante eran ciertos, pero que Anabella no se atrevía a confesármelo. Al principio no la creí, pero últimamente mi amada había permanecido más tiempo de lo habitual trabajando y, además, los fativianos se dedicaban a atormentarme con más patrañas acerca de la aventura de mi mujer, por lo que un día me dominaron los celos y discutí con ella. Decidí que lo mejor era marcharme. Siempre sentí que sobraba en aquel hogar. Sin embargo, desde mi ausencia en la villa, los asesinatos y las desgracias se incrementaron y supe al instante que me los habían atribuido, así que no me atreví a regresar. Asimismo, me enteré de que estos siempre acontecían en torno a mi hijo. Sospeché que alguien guardaba malas intenciones hacia él y decidí que no podía quedarme sin hacer nada. Cuando me encontrasteis, estaba buscando información, pero aquellos taberneros se burlaron de la infidelidad de Anabella y perdí el control al escuchar ofensas contra ella.


    No sabía si desde fuera se podía comprender más fácil la situación de los demás que estando inmiscuida en ella o aquel hombre era realmente un estúpido en potencia. Me volví hacia Hancock.


    ―¿Por eso trataste de esa manera a la anciana? ―le pregunté.


    Cocodrilo parpadeó perplejo.


    ―No me trasmitía nada bueno ―comentó Hancock―. Pese a que nunca puedes estar completamente en lo correcto basándote en meras sospechas, era demasiado llamativo que el incendio se hubiese iniciado en el tercer piso, donde, según me pudo confirmar uno de los inquilinos que guié hacia la salida, sólo había habitaciones... Todos estaban en el primer piso, a excepción del bebé, que dormía en el segundo. Únicamente había una entrada, que servía también de salida a esa casa y que desde luego se hallaba en el primer piso. Por lo tanto, era complicado pensar que el pirómano había penetrado en aquel hogar delante de las narices de sus inquilinos. Aquél que lo causó tenía que estar ya dentro, y subió hasta el último piso para prender allí el fuego. De esta forma, se pensaría que no habría forma de salvar al bebé por su ubicación. Lo único que podrían hacer sería huir directamente por el primer piso.


    ―Ahora lo comprendo… ―suspiré―. Era demasiado obvio.


    ―Sin embargo, no levantó ningún recelo. Aquella anciana es la última en la lista de sospechosos que era encabezada por Cocodrilo. Antes de engendrar desconfianza entre los vecinos de toda la vida, era mejor culpar al intruso del que tanto querían deshacerse.


    ―¡Es sólo una vieja descarada! ―objetó incrédulo el peliverde.


    ―Con un bastón muy afilado… ―decía el pelinegro.


    Él esbozó una tétrica sonrisa.


    ―¿Qué me aconsejas hacer? ―inquirió Cocodrilo resignado. Quizás él también había presentido que la madre de su esposa no era de fiar, por lo que no le costó asumir aquella verdad.


    ―¿Qué es lo que quieres?


    ―Estar con mi mujer y mi hijo.


    ―¿Entonces qué crees que deberías hacer? ―volvió a preguntar Hancock.


    ―Huir de la aldea con ellos dos. No importa dónde esté la familia, mientras esté junta, ¿no? ―opiné, adelantándome a los demás.


    Por la expresión de la cara de Hancock, deduje que le había sorprendido que dijera algo tan sentimental. Hasta yo me impresioné. Lo cierto es que me sentía como un imbécil al no haber podido llegar a aquella elemental conclusión antes y necesitaba remediarlo de algún modo.


    Cocodrilo no perdió más el tiempo y salió de la cabaña en busca de su amada y de su querido hijo. Yo iba a seguirlo, por si requería de mi ayuda para amordazar a la anciana, pero el pelinegro me detuvo.


    ―¿Desde cuándo soy yo el que se dispone a actuar y tú el que me detiene? ―pregunté con sorna.


    ―Ahora no debemos entrometernos. Si alguien más interviene, empeorará la situación ―explicó sin mirarme a los ojos.


    ―¿Acaso sabes lo que va a suceder?


    ―Quién sabe...


    ―Esa respuesta no me sirve. Lo siento, Hancock, pero no pienso quedarme aquí mientras ese tipo tiene que enfrentarse solo a una anciana manipuladora. Es demasiado idiota como para escapar de sus estrategias.


    ―No es sólo una manipuladora... sino también una asesina ―murmuró, pero ya estaba en el exterior.


    Comenzó a llover. La tierra se había convertido en fango y era bastante resbaladizo, pero aun así seguía corriendo hasta la casa de Anabella, donde llegué agotado pero a tiempo, así que pude presenciar la trepidante escena que se produjo en el patio.


    En aquel lugar se habían reunido la mujer, el marido y la suegra, que portaba una ballesta. Nada más aparecer, todo empeoró y los nervios de todos se acentuaron. Como si mi presencia fuese el detonante que diese comienzo a la tragedia.


    ―¡Maldita escoria que osasteis tocar a mi amada hija! Ahora pagareis por la desdicha que hicisteis caer sobre esta familia. ¡Os mataré, vil asesino! ―gritó la anciana, histérica.


    ―Si ajusticiarme mitigará vuestra ira y así dejaréis de atormentar a mi hijo y a mi mujer... ¡No dudéis en hacerlo! ¡Adelante! ―dijo Cocodrilo golpeando su pecho y colocándose delante de ella.


    Disparó sin dudarlo, con una larga sonrisa complacida en su rostro, que cambió cuando se dio cuenta de que Anabella fue quien recibió la flecha en el hombro. Antes de que su madre disparara, rápidamente se había situado delante de su amado, justo en el momento en el que tanto su marido como la anciana habían cerrado los ojos.


    La abatida mujer cayó herida al suelo rocoso, donde su cabeza se golpeó fuertemente. Estaba inmóvil, pero todavía consciente.


    ―¡Anabella! ¡Anabella! ―chillaba el peliverde, levantándola del suelo y arropándola en sus brazos.


    ―Perdóname, Zarek... ―musitó dulcemente―. Por culpa de mi familia has tenido que pasar por todo esto y no he podido hacer nada para remediarlo. Soy una inútil... ―su voz se iba apagando según hablaba―. Solamente quiero que sepas que para mí nunca fuiste un criminal o una bestia sin corazón. Ya expiaste tus pecados, querido. Lamentándote por el pasado no lograrás nada, salvo perder tu presente... Vive... Vuelve a ser Zarek, el hombre de quien me enamoré ―su mirada se perdía―... Te amo.


    Cerró los ojos, provocando que Cocodrilo abriera los suyos como platos. Él suplicaba incansablemente que despertase, que se quedase junto a él mientras rompía a llorar como un condenado a muerte. La anciana parecía una estatua, ni siquiera pestañeaba. Era el mejor momento para arrebatarle el arma.


    ―Alteza... ―balbuceaba con voz pausada―. Aunque toméis esta ballesta ahora, ya es demasiado tarde. Utilicé otro tipo de arma para eliminar al hijo de ese monstruo... Ahora todo, por fin, volverá a ser como antes.


    ―¡Ese bebé no tenía la culpa de tener a alguien como vos por familia! ―repliqué, despojándola de la ballesta a la fuerza.


    La anciana no opuso resistencia. No le importaba lo que sucediera tras haber conseguido ejecutar su objetivo. Había alcanzado su meta, y ahora se había refugiado en un mundo que no era éste, mientras observaba a su hija desangrándose.


    ―¿Acaso no fuiste tú quien aceptó el despiadado asesinato de unos niños por el hecho de ser hijos de brujos? ―preguntó Hancock, quien surgió de la neblina que acaecía en aquel patio.


    Su penetrante mirada me escrutaba profundamente y noté cómo un miserable sentimiento de culpa se erguía en mi corazón, causándome un dolor incalificable. El pelinegro tenía la aterradora virtud de hacerte sentir como la peor persona de este mundo con tan sólo una ojeada estremecedora. Reencontrarme con aquellos ojos grisáceos me dejó mudo en el acto. No pude contestarle.


    La anciana temblaba con más intensidad según Hancock se aproximaba a ella, como quien, con una cara de espanto, veía a la mismísima Parca a su acecho. La abuela intentó huir, pero resbaló por el barro y se convirtió en la víctima de un raudo y leve golpe en la nuca, que la dejó profundamente dormida. Entonces el pelinegro giró su cabeza, miró por encima de su hombro a Cocodrilo y dijo:


    ―Todavía está viva.


    El peliverde se secó las lágrimas y asintió con la cabeza en un gesto de agradecimiento. Cogió a su amada en brazos y corrió a la velocidad de un rayo en busca de un curandero.


    Hancock se sentó y observó cabizbajo las estrellas que habían sido espectadoras del trágico suceso, sin importarle que sus ropas se mojasen por la lluvia.


    ―¿Y el bebé? ―inquirí.


    ―Muerto ―respondió con contundencia―. Ha sido envenenado por su abuela. No obstante, no debes preocuparte. Pese a todo, decidió no aferrarse a este plano y prosiguió su camino... Con seguridad esperará a tener en otra vida la oportunidad de proteger a sus padres ya que no ha podido hacerlo en ésta. Supongo que el hecho de mantenerse en una cuna, impotente ante tan trágicos acontecimientos, le ha afectado lo suficiente como para desear que así sea.


    ―¿Acaso hablaste con él? ―pregunté desconcertado.


    ―Sin duda.


    


    
      

    

  


  
    Témpore VIII


    


    Lo ocurrido la noche anterior no tardó en extenderse por la villa, de casa en casa, con una prontitud que resultaba inquietante. Los fativianos conocieron al fin que la amable y querida abuela de Fativia había sido la culpable de los asesinatos. Indiscutiblemente, la turbación gobernaba las calles y, donde ayer se presenciaban multitudes, ahora se hallaban pocos seres vivientes, que se habían visto obligados a salir de la seguridad de sus hogares para realizar algunas compras necesarias.


    Jamás podían haberse imaginado semejante realidad, y no iban a comenzar a imaginarla ahora... En otras palabras, ninguno aceptó que la criminal fuese la anciana y, pese a las evidencias, acordaron continuar culpando a Cocodrilo de sus desdichas. Parecía como si prefiriesen tener a una asesina entre ellos que cambiar de opinión y dejar de odiar al peliverde. No obstante, aun siendo inocente en esta ocasión, era cierto que había asesinado a alguien en el pasado, aunque nunca aclaró a quién ni por qué motivo.


    Hancock y yo acudimos a la casa del curandero, y allí le confesamos a Cocodrilo, con mucha tristeza, lo ocurrido a su único hijo.


    Jamás vi hombre tan destrozado... Ni él mismo sabía cómo reaccionar ante la noticia; si matar a su suegra, si negarlo todo, si romper a llorar, si demandar justicia a gritos aun sabiendo que no se la iban a conceder... Sentía en sus entrañas una gran impotencia acompañada de cierta culpabilidad por no haber sido capaz de salvar a su retoño, a quien habría jurado proteger con su vida.


    ―¿No piensas ajustar cuentas o qué? ―pregunté enfadado―. Esa maldita vieja está descansando en su hogar mientras tu hijo lo hace bajo tierra... ¡Deberías hacer algo!


    ―Yo... ―mascullaba entre dientes― ya no soy un asesino. Le prometí a Anabella que no haría más daño a nadie y no traicionaré al último tesoro que me queda en este mundo.


    Hancock sonrió.


    ―¿Y nadie hará nada? ¡Esa anciana está libre! ―grité.


    ―Ella es muy respetada en esta villa y tiene grandes influencias. Además, ¿a quién queréis engañar? Nadie moverá un dedo por seres extraviados del camino del Señor como Zarek y yo ―dijo el curandero con sorna.


    Miguel, el curandero, había sido amenazado varias veces por curar enfermedades catalogadas como terminales. Estuvo a punto de ser ajusticiado en la hoguera por haber sido sentenciado como nigromante, pero decidieron dejarle vivir, ya que lo necesitaban para remediar los innumerables males que acechaban a la plebe. Al parecer, conocía desde hacía tiempo a Cocodrilo. Era un hombre bastante sarcástico de pelo encrespado y no se distanciaba de su garrafa de vino, que llevaba a todas partes como si se tratase de su mejor amigo. A mi juicio, discerniendo que había sido descubierto y sentenciado ya una vez, deduje que habría ocultado sus pócimas en aquella vasija de barro.


    ―¡Hancock, fuérzale a tirarse al mar! ―ordené agarrándolo del cuello de la camisa.


    En ciertas circunstancias, había que aliarse con el enemigo. Tal vez un brujo podía acabar con ella.


    ―Sólo soy un simple vagabundo ―dijo con cierta ironía, encogiéndose de hombros―. Sin embargo, tú heredarás el destino de estas gentes, ¿verdad? Deberías tenerlo en cuenta.


    Anabella abrió los ojos y todos nos levantamos de nuestros asientos boquiabiertos, salvo el pelinegro, que se sirvió un vaso de la garrafa y se lo bebió de un trago.


    La mirábamos esperanzados, al menos Cocodrilo iba a tener una compañera con quien superar el fallecimiento de su hijo. No iba a estar solo. Aunque aquel peliverde no me cayera en gracia, realmente me alegré por él.


    Cocodrilo corrió a abrazarla procurando contener su abrumadora fuerza para no dañarla, pero, cuando éste se le arrimó, Anabella gritó de espanto.


    Nos miramos perplejos. No entendíamos la causa del terror de aquella mujer. Hancock alejó a Cocodrilo de su esposa y ésta, cuando se recuperó de su propio miedo, gritó:


    ―¡Alejaos, monstruo!


    Ella, sin apartar la vista del peliverde, abrazó la almohada en su pecho como si fuera un escudo y se aproximó hasta la puerta con el vendaje aún cubriéndole la cabeza.


    ―¿Pero qué te sucede? ¡Soy yo! ¡Zarek! ―decía él desesperado, dispuesto a envolverla entre sus brazos, pero Hancock lo detenía agarrándole del hombro con el rostro ensombrecido.


    ―¿Zarek? ―preguntó incrédula―. Nunca escuché tal nombre... así que apartaos de mí, asesino.


    Anabella se fue chillando en dirección a la casa de su madre ante la atenta mirada de su antes amado peliverde.


    Cocodrilo se mordió el labio y se quedó paralizado. El tiempo se había detenido para él. Creí que hasta había dejado de respirar, pues ni una seña dio de seguir con vida. No quería ni imaginarme la clase de pensamientos que se le estarían pasando por la mente. El curandero se sirvió un vaso y le ofreció la garrafa entera al peliverde, pero éste la rechazó con un gesto fulminante.


    ―¿La amas? ―preguntó Hancock.


    ―Demasiado ―contestó Cocodrilo sin dudarlo.


    ―Entonces déjala marchar.


    ―¡Eso es muy cruel! ―repliqué.


    ―Lo sabemos, pero es lo mejor para los dos. Recibió un fuerte golpe en la cabeza y perdió la memoria ―explicó Miguel―. Ya ha habido casos semejantes. Es como si retrocedieran en el tiempo y volviesen a ser quienes eran unos años atrás. Si de verdad la amáis, será mejor que la olvidéis por el bien de ambos. Además, si regresara su memoria, estoy seguro de que alguien tan sensible como Anabella no soportaría saber que su querido hijo ha muerto a manos de su madre. Dejando aparte mis diagnósticos, diría que ella misma quiso olvidarlo todo.


    El curandero calló cuando contempló a su amigo salir de la casa y alejarse. Una vez en la calle, éste se encontró con Anabella, quien, sin aliento, estaba dando vueltas en círculos al no saber cómo regresar a la casa de su progenitora. Todos quedamos expectantes ante aquel encuentro. Pero el peliverde, simplemente, pasó de largo. La dejó atrás, y desapareció de nuestra vista.


    Dudé de que su corazón saliera indemne de aquello.


    Entonces, Hancock y yo tomamos cartas en el asunto y guiamos a Anabella hasta su casa, ya que parecía perderse con facilidad en las nuevas vías que habían construido hacía poco en la villa.


    La mujer desvariaba por el camino. Pronunciaba palabras sin sentido, pero Hancock pudo dirigir la situación con calma y reducir así la perturbación que padecía Anabella. Yo, en cambio, me mantenía en silencio, observándola con lástima.


    ―¡Casa! ―expresó Anabella cuando llegamos a nuestro destino.


    En la vivienda, la esperaba su madre, a quien abrazó dulcemente. Al presenciar a aquella farsante con semejante sonrisa en su rostro, escuché a mi conciencia ordenarme encararla, así como contarle la verdad a la que fue la dama de acero del peliverde y llevarla de la mano hasta él para que huyeran juntos de la odiosa vieja. Pero, tras recuperar mi traje (no podía aguantar más aquellas vestimentas de granjero), Hancock me sacó de aquel nefasto hogar cimentado sobre mentiras antes de que perdiera el control de mi labia.


    ―¡Sólo iba a gritar unas cuantas verdades! ―refunfuñé.


    ―Pero nadie iba a querer escucharlas ―respondió Hancock, agarrándome del brazo como a un niño pequeño.


    Necesitaba sentarme y borrar aquella repelente escena y, sobre todo, aquella cínica sonrisa, surgida del sufrimiento de una persona a la que a todos tenían por una bestia sin sentimientos.


    Descansamos en la plaza de la villa tras la intensa noche que habíamos sufrido. Temíamos que las heridas de Anabella empeoraran, por lo que estuvimos durante horas ayudando al curandero en la vigilia, en los cuidados, en las preparaciones de ungüentos, etc. El peliverde también había trasnochado, al no querer separarse un segundo del lecho de su amada, pero él no expresó somnolencia alguna. «¿Dónde habrá ido?», me pregunté. «Probablemente estará llorando solo, en algún rincón remoto de la villa.»


    Pese al sueño que tenía, no podía mantenerme quieto. Miraba de un lado a otro, me levantaba una y otra vez, contemplaba con desdén mi uniforme recién lavado, daba un breve paseo de seis pasos como máximo, y ni aun así podía calmarme. Asimismo, ver a Hancock durmiendo despreocupadamente, intranquilizaba mi moral. Pensé despertarlo de un repentino susto para turbar su siesta, pero una conversación llamó antes mi atención. Unos individuos charlaban animadamente junto a la gran fuente de la villa.


    ―Tras el incidente, nadie ha vuelto a ver a Cocodrilo ―comentaba uno de ellos―. Agradeceré eternamente a Doña Eugenia ―deduje que era el nombre de la madre de Anabella―, si es que nos hemos podido liberar al fin de tal criminal.


    ―¡Que el Señor os escuche y sea verdad! ―proclamó otro―. Confiemos en que no regrese.


    ―¡Estad seguros! ―aseguraba el tercero―. No volveremos a verlo por aquí. Unos campesinos lo vieron dirigirse hacia El Final.


    Todos se miraron y sonrieron maliciosamente con complicidad.


    Hancock abrió los ojos y se levantó súbitamente mostrando un leve matiz de preocupación en su rostro. Él también había escuchado el diálogo fingiendo estar dormido. Comenzó a correr como un loco hacia la montaña, sin decir ni explicar absolutamente nada. Y, en cuanto a mí, simplemente lo seguí. Hasta yo... me había inquietado por aquel alarmante nombre. Tras el despertar de Anabella, no volvimos a saber del peliverde, que había desaparecido sin aclararnos dónde poder encontrarlo después.


    No sabía a lo que se referirían con “El Final”, ni si existía verdaderamente tal sitio. Sin embargo, era demasiado sospechoso que les resultase beneficioso a los fativianos que él fuese a aquel lugar. Por lo tanto, no debía de ser muy recomendable.


    ―A lo alto de una de las montañas más próximas de la villa, hay un peligroso acantilado al que suelen acudir las personas que desean dar fin a su vida ―contó el pelinegro en plena carrera―. Por esta razón, se le conoce como “El Final”.


    Aceleré la velocidad.


    La cantidad de altos y enredados arbustos entorpecían el camino, pero no nos dio tiempo a pensar en la manera de facilitar nuestro tránsito, así que nos limitamos a apartarlos a manotazos uno a uno sin pausa hasta la cima. No obstante, aunque consiguiéramos llegar a tiempo, no había planeado tampoco la forma de quitarle aquella temeraria idea de la cabeza y salvarlo... No encontraba modo de motivarlo para que siguiera viviendo en una vida en la que había perdido todo lo que amaba de la noche a la mañana. No sabía cómo iba a poder convencerlo para que continuara existiendo en un mundo que era habitado por personas como la madre de Anabella. No conocía manera de animar a una persona que iba a arrastrar por siempre los nocivos recuerdos de un amor que ahora lo odiaba y de un hijo que nunca podría ver crecer. Ni tampoco sabía cómo demostrarle que la vida merecía la pena, porque ni siquiera yo percibía en aquel momento su sentido.


    Lo hallamos de pie, detenido frente al precipicio, observando el amanecer.


    ―¡Detente, Cocodrilo! ―grité angustiado―.¡Hay mucho por lo que vivir!


    No se me ocurrió otra cosa y tenía miedo de que me preguntara a qué me refería con “mucho”, porque no tenía respuesta.


    ―Lo sé ―afirmó el peliverde, dejándome boquiabierto―. Dondequiera que estén, haré que, a través de mis ojos, vean el mundo que tenían que haber conocido y les demostraré que realmente no soy ninguna bestia salvaje ―Cocodrilo alzó los brazos ante el sol―. ¡Escúchame, Anabella! ―gritó―. ¡Cocodrilo al fin murió junto con su pasado! ¡No volveré a decepcionarte! ¡No volveré a alejaros de mí, ni a ti, ni a nuestro hijo! ―juró emocionado. Entonces se giró y miró a Hancock―. Ya podemos irnos.


    ―Me has hecho esperar, Zarek ―dijo el pelinegro―. Quería comenzar el camino antes de que amaneciera.


    ―¡¿Qué significa esto, Hancock?! ―repliqué, temiéndome lo peor.


    ―No finjas que te disgusta que nos acompañe, principito. No sabes lo preocupado que llegaste a estar al pensar que podría suicidarse.


    ―¡Por supuesto que me disgusta que venga esa bestia con nosotros! ―dije, molesto, al darme cuenta de que me había inquietado innecesariamente.


    ―Tarde, ya estaba decidido. Vendrá con nosotros ―sentenció.


    ―No te preocupes, rubito, intentaré no darte mucho miedo ―bromeó aquel sorprendente hombre.


    ―¿Quién iba a tener miedo de alguien que tiene el pelo verde? Lo único a lo que tengo miedo es a morirme de risa ―improvisé de manera estúpida.


    Ambos rieron.


    Zarek sabía que ningún tipo de consuelo resultaría efectivo en aquella situación. Intentaba aparentar una fortaleza casi inhumana, brindándose apoyo a sí mismo a base de unas palabras rebosantes de optimismo. Deseé internamente que aquellos juramentos fuesen legítimos y que aquel individuo continuara existiendo en nombre de la familia que le robaron de forma irrevocable.


    


    ***


    


    Visitamos por última vez la tumba de Morgen, su difunto hijo, a las afueras de la villa. Los fativianos no aceptaron enterrar al retoño del despiadado asesino Cocodrilo en su cementerio. Él no lloró. Sólo avistó su lápida con una rápida ojeada y fue el primero en marcharse.


    A diferencia del día anterior, cuando la llovizna impactaba contra nosotros, la lluvia hoy parecía deslizarse armoniosamente sobre nuestros cuerpos, dejándonos una leve sensación de melancolía, como si las nubes se despojaran de las lágrimas que había rechazado liberar nuestro nuevo y extraño compañero. A medida que nos alejábamos de la villa, se podía apreciar unas espantosas sombras que iban enlazadas a los tobillos de Zarek. Lo apresaban del mismo modo en que lo harían dos cadenas irrompibles que condenarían a su portador a arrastrarlas eternamente.


    Aquella era una aventura que tres jóvenes habíamos decidido realizar por diferentes motivos y quizás unidos por unas fuerzas desconocidas que escapaban a nuestro entendimiento.


    
      

    

  


  
    Témpore IX


    


    El brusco cambio que había sufrido el frondoso y húmedo paisaje del que gozaba Fativia a aquella desértica vista, me había desmoralizado y me dificultaba el caminar del que parecía preso debido a la resistencia física de aquellos dos viajeros expertos. El calor me robaba el aliento, pero era incapaz de humillar mi hombría y rogar por un breve descanso al pelinegro, que andaba sin dar indicios de cansancio junto a Zarek, con quien estaba manteniendo una larga conversación en la que se veían sumergidos. Pensé en el modo de vida que habrían llevado para ser capaces de soportar tales temperaturas.


    Mientras procuraba seguir su ritmo a dos metros de ellos, pensaba, por primera vez, en cómo podría mejorar el estado del pueblo y solucionar las injusticias que habitaban aquellas tierras. Todo aquel tiempo me había limitado a prepararme para la batalla, pues nunca llegué a concebir que mi padre pudiese morir como cualquier humano más. Asimismo, su reinado no necesitaba de ningún cambio. En realidad, merecía suma admiración y, cuando tuviese que sustituirlo, simplemente intentaría seguir sus pasos y acabar lo que él empezó con honor. Sin embargo, deduje que quizás el único error en su modo de gobernar era la falta de dureza. Si aquella anciana hubiese sabido que tendría que pagar un duro precio por sus acciones, lo hubiese meditado mejor antes de matar sin compasión. Aunque supongo que, en ocasiones, ni el rigor podía mediar con el odio que existía en cada uno de los habitantes de este mundo. Podría llegar a ser cierto que ninguna ley o decreto lograse erradicar jamás el rencor y hacer olvidar los abusos que muchos han experimentado, ya que han ocasionado pérdidas irreparables. Nadie se exime de la agonía del aborrecimiento cuando ésta da caza a su juicio, pese a que seamos conscientes de que esta fuente de rencor nos perjudique tanto a nosotros como a quienes odiamos.


    Proseguíamos la caminata y mi cansancio iba en aumento. No obstante, debido a que Zarek no mostraba tampoco señas de fatiga, me obsesioné con enderezar mi entereza. Bajo el abrasador sol, limpié mi rostro de rastros de sudor incriminatorios que pudiesen delatar mi agotamiento y seguí adelante apegado a un bastón que me servía de apoyo, que no era más que un mísero desperdicio de un árbol seco del que me había apropiado.


    El sendero se dividió en dos caminos distintos: el de la derecha conducía a una vía normal y aparentemente tranquila como la recorrida hasta ahora, y el de la izquierda conducía hacia un desfiladero, amenazado a sus dos lados por altos riscos que oscurecían su estrecho trayecto. Corríamos el riesgo de ser víctimas de un fortuito derrumbamiento.


    ―¿Por dónde debemos ir, Hancock? ―preguntó Zarek. En su espalda, los mangos plateados de sus dos espadas brillaban bajo el sol.


    Hancock ojeó su mapa y señaló el camino de los riscos.


    ―¿Qué clase de mapa es éste? ―repliqué―. ¡Las piedras podrían sepultarnos! Será mejor que me lo muestres.


    Hancock volvió a meter el mapa en su saco sin enseñármelo, ignorándome completamente.


    ―Eres libre de escoger, principito. Si crees que debes ir por el de la derecha, no dudes en hacerlo ―ofreció Hancock, echándose el saco al hombro de nuevo. Su larga coleta negra se balanceaba levemente debido a la brisa―. Pero te advierto que en ocasiones confundimos la intuición con nuestros propios prejuicios. La gran mayoría, nacidos del miedo. ¿Dejarás que las emociones te controlen a ti o serás tú quien controle a tus emociones?


    Hancock y Zarek se adelantaron, les bastó una mirada cómplice para ponerse de acuerdo y dejarme atrás. Me detuve a contemplar ambas opciones y, contra más se alejaban de mí, menos interés tenía en irme solo por el de la derecha, como si mi cuerpo deseara correr tras ellos dos de la misma manera que un niño abandonado por sus progenitores. Pero aquella negrura que amenazaba la vía donde se dirigían, me seguía intimidando.


    Al final, opté por el de la izquierda ignorando las regañinas de mi juicio, que me había aconsejado lo contrario. Quizás internamente aguardaba un accidente para más tarde poseer el derecho de recriminarle al pelinegro su equivocación al no haberme escuchado.


    Como había esperado, la imposibilidad de no poder apreciar lo que pisaba, provocó que cayera en incontables ocasiones. Aunque, una vez estando en el interior del desfiladero, éramos capaces de ver con claridad lo que sobre nuestras cabezas se hallaba. Por ello, logramos divisar cómo un ente descendía de lo alto hacia nosotros, ocultando con su indefinida figura el pedazo de cielo y la poca luz que antes podíamos advertir. Nos dejó así en la mayor de las incertidumbres debido a que su sombra no nos permitía reconocer su envoltura.


    ―¡Te lo advertí! ―grité victorioso, imaginando que se trataba de una roca―. Moriremos aplastados.


    Zarek desenfundó una de sus espadas. Pretendía hacerlo añicos sin saber de antemano la identidad de nuestro inminente agresor, pero Hancock lo detuvo. A medida que aquella entidad descendía, comenzó a coger forma, hasta que más tarde se convirtió en una especie de silueta. Para cuando me di cuenta de que era una persona, el peliverde había dado un gran salto y la había recogido al vuelo. Fue increíble. No sólo poseía una fuerza inhumana en sus brazos, sino también en sus piernas. Hancock y yo nos dirigimos apresurados hasta Zarek, ya que no pudo aterrizar hábilmente sobre sus dos piernas como de costumbre, por no soltar a aquel misterioso ser que parecía haberse resbalado del despeñadero. Quedé totalmente desconcertado al descubrir a una niña entre los brazos del fortachón.


    ―¿Estás bien? ―pregunté casi al instante.


    La criatura cerraba sus ojos fuertemente.


    ―¿Estoy en el cielo ya? ―preguntó la pequeña, abriendo sus ojos tímidamente, y temiendo lo que pudiese llegar a ver. Su cabello era largo y poseía mucho volumen, por lo que ocultaba parte de su rostro al estar descuidado.


    ―¿Acaso puedes ver por aquí algo parecido a un ángel? ―dije con sorna, recurriendo al humor como un intento por tranquilizarla.


    ―¡Hancock es como un ángel, rubito consentido! ―replicó Zarek, mientras la dejaba en el suelo.


    ―¡Maldito adulador! ―contesté bastante molesto, y comenzamos a discutir.


    Hancock se dedicó a intentar hablar con ella, pues ésta parecía sentirse más cómoda junto a él y le terminó confesando que no se había caído, sino que se había tirado. Todos palidecimos. Era demasiado pequeña como para pensar en aquellas atrocidades. Además, no parecía arrepentirse. No dio ningún detalle más.


    ―¿Cómo te hacen llamar? ―sonrió Hancock. Se encontraba agachado, frente a ella, mostrando la mayor cercanía posible a la niña. Agradecí que, al menos, con ella no mantuviera su impasible conducta.


    ―Zoe... ―musitó. Agarraba su vestido morado con nerviosismo, sin quitar ojo del suelo.


    ―Bonito nombre ―apunté.


    ―¿Quién es el adulador ahora? ―rió Zarek.


    ―¿Sois viajeros? ―preguntó Zoe.


    ―¡Sí! ―respondí, antes de que el pelinegro contestase algo extraño, como solía hacer siempre.


    ―Debéis de ser muy afortunados ―comentó la pequeña―. La gran mayoría de los caminantes que se dirigen a nuestra aldea mueren asesinados por los bandidos, ya que eligen el camino de la derecha, y les es más fácil emboscarlos allí que por aquí.


    Preferí no decir nada, ya bastante había hablado. Hancock no le dio la más mínima importancia, ni me lo echó en cara.


    A Zoe le costaba mantenernos la mirada. Siempre la apartaba hacia otro lado. Asimismo, tartamudeaba ligeramente. Parecía como si la intimidáramos y, por mucho que lo intentara ocultar, su voz la delataba. Temía que aquella niña no sólo nos temiera a nosotros, sino a las personas en general. Era una pena que unos ojos tan hermosos como los de Zoe, reflejaran aquella inmensa tristeza, como si los portase un moribundo en busca de un frío rincón donde acabar sus días. Y antes de que aquella temblorosa e insegura niña desapareciera de nuestras vidas, que con seguridad sería su objetivo, decidí tomar cartas en el asunto.


    La levanté del suelo y la senté sobre mis hombros. Me importó poco que pudiese llegar a manchar mi traje blanquecino. Realmente quería animarla.


    ―No es necesario que nos cuentes nada ―suspiré―. Todos tenemos temas de los que preferimos no hablar, ¿verdad? ―pensé en mi madre―. Ahora mismo, no me importa el pasado, ni siquiera lo que haya sucedido hace un instante, sólo vayamos a comer algo. ¡Tengo mucha hambre!


    ―Sólo os causaré molestias... ―balbuceó.


    Pese a que se encontrara ahora cerca de mis oídos, me costaba entender lo que decía. Su débil voz impedía la buena articulación de las palabras. Sin embargo, Zarek y Hancock no parecían tener problema alguno para comprenderla. Quizá hubiesen tratado con personas tímidas anteriormente.


    ―¡Queda prohibido rechazar nuestra oferta, linda! ―gritó Zarek, pretendiendo expresar una pizca de ternura, aunque no tuvo éxito, más bien sonó como una amenaza. Era su naturaleza.


    ―Pero... ―intentó decir muy temblorosa.


    ―Te advierto que ambos son muy cabezotas, así que ríndete ―precisó Hancock.


    Hablamos de cualquier cosa, reímos de nuestras espontáneas y constantes tonterías, imaginando lo humillante que podía significar que otras personas oyeran nuestras charlas que carecían de todo sentido. Sin embargo, sentía como si aquellas tonterías nos acercaran un poco más a Zoe, quien aún se sentía atemorizada e insistía en mantener una honda brecha entre su corazón y los nuestros. Pero no nos dimos por vencidos. De aquella manera, seguimos el camino de entre medio de los riscos, hasta que finalizamos el recorrido y volvimos a alcanzar de nuevo un sendero a la luz del sol.


    ―No es por amargar el momento, pero... ¿qué se suponía que íbamos a comer? ―preguntó Zarek―. ¿Aire? No tenemos absolutamente nada.


    Me avergoncé completamente. No había pensado en aquel pequeño detalle, ya que estaba acostumbrado a tener acceso a la comida cuando deseara. Hubo silencio, hasta que nuestras tripas rugieron.


    Zoe rió... Se rió de nosotros.


    Todos nos miramos, satisfechos por aquel gesto. Habíamos conseguido cruzar la fisura que nos separaba de ella, al fin. Tal y como esperaba, tenía una sonrisa radiante, rebosante de vida.


    ―Ahora comprendo por qué necesitáis que la suerte esté de vuestro lado ―Zoe no podía parar de reír―. Viajar por el mundo, sin siquiera un poco de alimento, es tentar mucho a la fortuna. Algún día no encontraréis ningún poblado cercano y moriréis de hambre.


    Ya no tartamudeaba.


    Nos condujo hasta un frondoso bosque otoñal que parecía sacado de una fábula de hadas y gnomos, cuyas hojas se esparcían sobre las aguas cristalinas de un río, donde se hallaban peces de brillos plateados.


    En aquel lugar íbamos a tener que ganarnos la comida del día, atrapando peces con nuestras propias manos. No hará falta que mencione que nunca había intentado tal cosa y tenía mis razones... Era imposible. No obstante, para Zoe y para Zarek resultaba ser tan fácil como recoger castañas del suelo, mientras Hancock y yo seguíamos con un total de cero peces atrapados...


    No nos esperaron más y se fueron a encender una hoguera. Nos quedamos solos con nuestra pésima habilidad.


    ―Me has decepcionado. Pensé que al menos la brujería te serviría para atrapar un simple pez ―bromeé. Me dolió un poco, pero me había remangado mis caros pantalones. Aún así, se mojaron igualmente. Magdalena, de verme haciendo aquello, me hubiese matado.


    ―Si fuese una tarea tan sencilla, un ser perfecto como tú debería haber atrapado varios peces a estas alturas, ¿no crees? ―sonrió con tono irónico.


    ―No te preocupes, Hancock, puedes salir del agua. Te daré todos los peces que desees ¡Me sobran! ―dijo Zarek orgulloso, tras haber encendido una pequeña fogata.


    ―¿Crees ser hábil por atrapar unas cuantas truchas? ―inquirí molesto. Tuve que alzar el tono de voz, porque se hallaba a una distancia considerable de nosotros. En cambio, Zarek no lo necesitaba. Con aquella ruda voz, se le escuchaba desde cualquier rincón del bosque.


    ―¿Ah, sí? Pues inténtalo tú, rubito ―contestó, mientras Hancock se dirigía hacia la hoguera a comer lo que había preparado el peliverde, escena que me irritó aún más.


    ―No peleéis... ―suspiró Zoe.


    ―¡Ahora verás, peliverde! ―sentencié―. Atraparé muchos más que tú... Solamente necesito alejarme un poco. Seguramente tu presencia espanta a los peces ―miré al pelinegro―. ¡Y entonces tendrás que venerar mi magnificencia!


    Hancock me ignoró, como la mayoría de las veces. Estaba concentrado comiendo lo que había conseguido “el opulento” Zarek y ni siquiera se dignó a mirarme. Aquellos tres se estaban dando un verdadero festín, mientras yo seguía en el agua con todos mis sentidos al acecho. Mi orgullo no me permitía deshonrarme ateniéndome a ingerir lo que había cazado aquel petulante.


    No entendía por qué la atención de un brujo me había llevado hasta aquella situación. Realmente me había enfurecido parecer un inútil delante de él. No lo comprendía, y era mejor de esa manera. No quería saber el origen de tal reacción. Hasta había ocasiones en las que me sentía cómodo con él, cómo si se hubiese convertido en lo más próximo a un amigo que había tenido en la vida. El destino daba muchas vueltas.


    No sólo me salté la comida, sino también la cena. Definitivamente no iba a rendirme hasta conseguir una mayor cantidad de peces que Zarek, quien ya debía estar dormido junto a los demás. Ya no podía distinguir las truchas de simples sombras. Estaba a oscuras.


    Observé cómo una silueta se sentó al borde del río. Era Hancock, quien supuse que vendría a burlarse de mi testarudez. No obstante, únicamente mojó sus pies en el agua, mientras contemplaba la luna. Entonces recordé, que aunque todos habíamos acabado mojados de pies a cabeza, él tan sólo se había mojado hasta las rodillas. Aquello no iba a quedar así.


    ―¿Sigues intentando ser el macho dominante, principito? ―canturreó.


    ―Cállate... ―murmuré―. ¡Espera y verás! ¡Tendrás que aceptar que soy mejor que Zarek! ―grité.


    Ni siquiera yo había sido consciente de lo que dije.


    ―¿Acaso lo envidias? Qué tierno... ―sonrió, irónico―. Realmente eres un buen bufón.


    De nuevo sus palabras, aunque escasas, me dejaron en evidencia. Era cierto, lo envidiaba... Yo también quería ser tan fuerte y habilidoso como él. Me imaginé lo orgulloso que estaría mi padre si me convirtiera en alguien de tal envergadura. Además, hasta él parecía estar más cómodo con el peliverde. Siempre hablaban en secreto, cuando a mí pocas veces me dirigía la palabra... Y a mi pesar, aquello realmente me disgustaba.


    A falta de palabras con las que responderle, cogí un poco de agua con ambas manos y se la lancé en la cara. De repente, tras asimilar lo ocurrido, se metió al río y me salpicó como pudo, aceptando así el desafío.


    ―¡Esto por tu cabezonería, principito!


    Puesto que no podía estar más mojado y no tenía nada que perder, continué aquel juego de niños.


    ―¡Pues esto por tus “quién sabe”!


    Que alguien tan reservado como él pudiese actuar de aquella manera, me era inimaginable, hasta aquella noche. Aunque tampoco habría imaginado que yo tuviera la oportunidad de participar en semejante niñería tan lejos de la diplomacia que debía guardar. Quizás ambos nunca habíamos podido olvidar quiénes éramos y disfrutar de un entretenimiento tan simple y a la vez tan esencial en la vida de una persona, pues de esta manera uno palpaba la verdadera libertad por un instante.


    Quién sabe el tiempo que pasamos salpicándonos el uno al otro. Sólo nos dimos cuenta del alboroto que estábamos causando, cuando Zarek nos llamó la atención y nos dijo que no lo volviéramos a despertar, con aire provocador. Pese a mantenernos lejos de donde dormían, se escuchaban nuestras risas. Si aún quedaban peces en aquel río, habrían terminado mareados por las sacudidas.


    El pelinegro alzó su mano y me despeinó de repente, esbozando una amplia sonrisa. Ambos salimos del río con una tiritona constante que tuvimos que sobrellevar junto a lo que quedaba de la fogata que habían encendido.


    ―Con lo frágil que aparentas ser, has aguantado bastante ―le comenté a Hancock, mientras me quitaba la camisa mojada junto a la hoguera. Tenía la piel de gallina.


    Se escuchaban los ronquidos de Zoe. Pese a su escasa edad, roncaba igual que Zarek, quien no había tardado en conciliar de nuevo el sueño tras regañarnos en el río. Ambos, además, estaban despatarrados sobre la hierba, con la boca abierta y con un poco de saliva resbalándose fuera de ésta. Se notaba que su vida había sido más rural que refinada.


    ―Y tú, con lo presumido que eres, también lo has llevado mejor de lo que pensaba. Ahora tu cabello es una maraña rubia ―bromeó, acercando sus pálidas manos a las llamas.


    ―No importa. La belleza es siempre belleza pese a las condiciones ―reí, con la cabeza alta―. Deberías quitarte la ropa mojada o será peor para ti ―aconsejé, después de advertir que seguía tiritando.


    Su único método para combatir el frío era ponerse sus negras botas, las cuales estaban secas al haberlas dejado fuera del río. Su blusa ambarina (aunque siempre me imaginé que en el pasado habría sido blanca) y sus ceñidos pantalones estaban empapados.


    ―Podré soportarlo ―contestó él, siendo incoherentes sus palabras con su aspecto. Ciertamente, no hacía tanto frío como en las anteriores noches, pero no se veía cómodo estando mojado. Se hallaba sentado junto a la hoguera con la cabeza gacha y rodeaba sus piernas con los brazos, mientras procuraba mantenerse caliente sin mucho éxito.


    A diferencia del pelinegro, yo ahora sólo vestía los pantalones y una de las mantas, la cual me había echado sobre los hombros.


    Me levanté y me senté junto a él.


    ―Necesito que estés vivo para guiarme a palacio ―expuse, pretendiendo que mi compañía le aportara calidez.


    Sin embargo, él se distanció de mí.


    


    ***


    


    Al día siguiente, me despertaron los alaridos de Zarek. Abrí los ojos lentamente y lo primero que avisté fue a Hancock, que, al contrario que yo, se había recuperado del extenuante pasatiempo que habíamos vivido y estaba completamente activo. No podía levantarme... La pereza me corroía.


    ―¡Zoe ha desaparecido! ―decía el peliverde a gritos.


    Entonces me levanté.


    Después de vestirme con suma rapidez, nos dividimos para encontrarla, preocupados por la posibilidad de que se hubiera caído por algún rincón del bosque, o aún peor, que hubiese intentando de nuevo hacer algo tan peligroso como tirarse de lo alto de unos riscos, lugar que elegimos revisar. Decidimos escalar, pensando en que arriba hubiese alguna cabaña, donde viviese la familia de la pequeña. No obstante, la escalada no fue menos complicada que atrapar peces, y estuve a punto de caer al vacío de no haber sido por Zarek, quien al verme en apuros me agarró con todas sus fuerzas, llegando a descuidar su propia situación. «Resultará ser un buen chico al final», pensé.


    Una vez alcanzada la meta, pude comprobar que la caída habría sido mortal desde aquella altura. Realmente fue un capricho del destino que pasáramos por allí justamente cuando Zoe se tiró. Debía ser cosa del destino que nos conociéramos.


    

  


  
    TERCERA PARTE


    

  


  
    EN DEFENSA DE LO INDEFENDIBLE


    


    
      

    

  


  
    Témpore I


    


    A mi persona regresó aquella horrible sensación de preocupación, como cuando creí que Zarek cometería una barbaridad. Temía que Zoe pudiese finalizar su existencia de la misma terrorífica manera que me estaba imaginando (dejándose caer en manos de la gravedad de nuevo). Pensar que una pequeña niña desease quitarse la vida me era inadmisible, para cualquiera lo sería, hasta para alguien tan raro como Hancock, quien siempre solía estar en contra de toda obviedad. Debía gustarle discutir.


    Al llegar a lo alto de los riscos, nos encontramos con un pueblo entero, un poblado humilde levantado sobre los cimientos de la más pura roca. Aunque, a pesar de la altura y de las diversas circunstancias en la que se encontraban, no percibía mucha diferencia con el estilo de vida de otras gentes. De hecho, parecía un pueblo ordinario.


    Nos adentramos hasta la plazoleta, donde, abrumados por la expectación que acaecía, nos detuvimos tras un gran círculo de personas que rodeaban una inmensa hoguera. Todos observaban impacientes la madera, consumiendo su calma, en lugar de los leños, a la espera de un espectáculo que no parecía dar comienzo.


    Me decidí a preguntar, ya que Hancock y Zarek no parecían tener ninguna intención de hacerlo. Era el único de los tres que poseía una buena presencia.


    ―Disculpadme, buen hombre ¿Qué está pasando aquí? ―pregunté educadamente a uno de ellos.


    Tras asegurarse de que mis acompañantes se mantendrían a distancia, se dignó a responderme.


    ―Esta madrugada el pregonero nos anunció que se había dado caza al demonio del pueblo y que antes de la tarde iban a purificarlo en el fuego. No obstante, tanto los soldados, como el demonio, no se han presentado ―contó sulfurado aquel granjero―. Creemos que ha podido escapar de nuevo... ―suspiró resignado.


    Empezaron a caer algunas gotas del cielo. Deseé que no empeorara el clima, pero las oscuras nubes que estaban aproximándose desde el norte no pronosticaban nada bueno.


    ―¿Demonio? ―inquirí sorprendido―. ¿Cuál es la apariencia de ese demonio?


    ―La de una silenciosa niña, que cree conocer los secretos más oscuros de nuestra historia y osa mezclarse entre los muertos, trayendo la desgracia a quienes se le acercan ―advirtió.


    El resto de lugareños asintieron aterrados.


    Cuando Hancock escuchó su contestación, se marchó corriendo, sin decirnos siquiera a dónde se dirigía, así que no nos quedó otra alternativa más que intentar seguirlo como podíamos. Al fijarme en su seguridad a la hora de elegir el camino, me hizo pensar que él había estado en aquel lugar anteriormente y que, además, por su rapidez, pude intuir que era de vital importancia llegar hasta donde se destinaba. Pero ambos lo perdimos en cuestión de tiempo, pues nos era imposible seguir su ritmo. Nunca creí que una persona pudiese correr tan rápido.


    El peliverde y yo nos detuvimos al necesitar yo de un urgente descanso.


    ―¿En qué estará pensando? ―pregunté sin aliento.


    ―En alejarse de ti. De eso no hay duda ―replicó Zarek, molesto por la situación y por mi flaqueza, que no era tal. Más bien, Hancock era el que corría como un condenado.


    Definitivamente le iba a mostrar su lugar a aquella bestia verde, pero me percaté de la existencia de algo de mucho más valor que él y ni me molesté en rebatirlo.


    Hacía tiempo que no presenciaba la belleza... de una Iglesia. Todas mis preocupaciones se disiparon y me centré en correr hacia su interior. Aquél era mi segundo hogar. En ocasiones pensé que me estaba distanciando del Señor, pero el recuerdo de las sabias palabras de Su Santidad, me devolvía a su lado en cualquier lugar, por muy lejos que estuviese.


    Zarek no parecía muy convencido de entrar, pero, después de un largo suspiro, se decidió a acompañarme.


    ―¿Eres católico, rubito? ―preguntó con curiosidad al verme tan maravillado.


    ―Evidentemente ―contesté instantáneamente.


    ―¿“Evidentemente”, eh? ―susurró, mientras analizaba con detalle la estatua de Jesucristo crucificado―. Si yo hubiese sido ese tipo, no me hubiera gustado que expusieran mi agonía de esa manera, por muy simbólica que parezca. Me hubiese gustado más que mi imagen principal fuese una sonrisa... para que cualquier persona que acudiera a este templo en busca de ayuda, no se encontrase de frente con la muerte, sino con una tierna esperanza. A veces nos es más útil identificar la alegría en otras personas, que nuestra tragedia.


    Dejé de apreciar la Iglesia por un momento para ver su rostro. No, él no era ningún creyente, pero se había fijado en algo que yo nunca había percibido en las misas.


    Zarek me dijo que era mejor que esperase fuera. No se sentía cómodo y parecía bastante inquieto, probablemente preocupado por Hancock, de quien estaba seguro que podría valerse por sí mismo y que, cuando terminase lo que estuviese haciendo, volvería, así que me senté tranquilamente a pensar.


    Entonces reparé en una joven monja. Su hábito castaño poseía una cuerda al derredor de la cintura y su cabello se hallaba oculto por completo debido al manto. Desconocía a qué Orden Religiosa concreta pertenecía, pero no dejaba de vigilarme desde el presbiterio.


    Se acercó a mí, con cierto miedo.


    ―¿Podéis acompañarme, joven? ―me susurró con mucha cautela, mirando a nuestro alrededor constantemente.


    Asentí.


    Me condujo por una pequeña entrada hasta la sacristía, donde los sacerdotes solían guardan sus prendas y se preparaban para la misa. Allí, otro crucifijo guardaba la estancia, y dos espejos se hallaban a sus dos lados. Además, en medio, había una mesa oscura de caoba y una biblia sobre ella.


    Cuando cerró la puerta, la joven monja se aferró a mí, desesperada. Por un momento, pensé que iba a romperme la chaqueta.


    ―¡Joven! ―gritó ella, histérica―. ¡Os lo suplico, ayudadla!


    ―¿A quién os referís? ―inquirí muy desconcertado.


    ―¡Estoy hablando de Zoe! ¿No es obvio? Esta madrugada me anunció que planeaba marcharse con unos jóvenes transeúntes. Me contó acerca de vosotros... y tanto me habló sobre vuestras personas que podría reconoceros nada más veros. Sabía que era demasiado arriesgado huir junto a unos viajeros que acababa de conocer, pero el muchacho de cabello negro la había invitado a viajar junto a vosotros, así que volvió para despedirse de mí. Sin embargo, la arrinconaron sin piedad los soldados cuando salió de este sagrado templo ―explicó casi sin aire.


    Definitivamente Hancock no confiaba en mí, ni para contarme algo tan significativo. Aunque estaba seguro de que Zarek sí conocía que le había ofrecido venir con nosotros.


    ―Tranquilizaos... ―improvisé.


    ―Me contó... ―dijo cabizbaja― que la salvasteis. Sé que habréis averiguado algo sobre la maldición de Zoe al llegar al pueblo y quizás os hayáis echado atrás en que os acompañe, pero os puedo asegurar... que es una buena niña.


    Claudia, la monja, no dio más detalles sobre la supuesta maldición de Zoe. Parecía no saber qué decir en su defensa, como si no estuviese completamente segura de sus palabras... Volví a asentir con un leve gesto, sin decir nada, y la dirigí hasta Zarek, a quien le conté lo sucedido. Él no dudó en brindar mil y una veces su ayuda para salvarla. La joven novicia al ver la disposición del peliverde, volvió a recobrar el ánimo y nos señaló el lugar donde la tenían presa, la casa del líder del pueblo.


    


    ***


    


    No nos fue difícil encontrar la vivienda, ya que ésta, como se esperaba del dirigente del poblado, era considerablemente grande y se podía divisar a bastante distancia. Nos colamos, tras saltar una oxidada verja, por la parte trasera y nos adentramos hacia el interior del hogar por una de las ventanas, que, por fortuna, estaba abierta y cerca del suelo. Aunque Claudia tuvo bastantes problemas realizando aquellas acciones con su largo hábito. Zarek tuvo que ayudarla en las dos ocasiones, sobre todo a la hora de saltar la verja.


    Además, aquellas pocas gotas de agua se convirtieron en lluvia. La hierba y la tierra mojadas provocaron algún resbalón que otro, así como manchas de barro en los bajos de mis pantalones.


    Una vez dentro de la casa del líder del poblado, la tensión era evidente. A los tres nos carcomían los nervios, aunque a algunos más que a otros. Claudia era la que peor estaba llevando aquella pequeña aventura y, eventualmente, se paraba para rezar, lo que al peliverde le resultaba exasperante. Necesitábamos movernos con rapidez y sin generar ningún ruido, pero aquella era una difícil tarea para la joven monja.


    ―Aclárame una cierta inquietud, Claudia. ¿Por qué una fiel servidora de Dios está haciendo todo esto para salvar a un ser diabólico? ―preguntó Zarek con sarcasmo. A su lado, se encontraba un fiero oso disecado, que se exhibía como decoración en una esquina del salón. El líder del pueblo parecía ser un aficionado de la caza―. ¿No está acaso Zoe catalogada como demonio? Teóricamente deberías estar de acuerdo con su ejecución, ¿no es así?


    Ella bajó la mirada, entristecida.


    ―Lo sé, tal vez esté ayudando a una hereje y traicionando a nuestro Señor... ―aceptó muy avergonzada. Se escuchaba el impacto de la lluvia sobre el techo de la casa―. No obstante, yo juré dar mi vida por todos los que sufren, por todos los que tienen que cargar con la Cruz que a nuestro señor Jesucristo se le impuso, y Zoe... definitivamente está sufriendo por mucho que se haya alejado del camino de Dios. Cuando llegué aquí ―añadió― no me fue fácil integrarme, ya que era descendiente de una familia judía. Ella y su madre fueron las primeras que se percataron de mi existencia...


    Tras descubrir el Arzobispo el verdadero origen de las raíces de la hermana Claudia, ésta fue trasladada a una pequeña iglesia situada en lo alto de unos riscos. La novicia acató fielmente las órdenes, pues, de otra manera, podría agenciar peor suerte y ser expulsada.


    A los habitantes se les anunció la llegada de la nueva hermana a su querido templo, pero, después de conocer también su origen, se desentendieron y regresaron a sus quehaceres, añadiendo a la lista dirigir sus más terribles miradas de desprecio a la indefensa joven.


    El poblado se había cerrado completamente a Claudia, quien tenía que vivir el impacto del rechazo a diario y siempre bajo el examen de todos ellos, que observaban sin descanso cada paso que daba.


    Más tarde, una amable madre y su dulce hija se instalaron en el pueblo, donde fueron obligadas a bautizarse ante la fuerte presión de sus vecinos. Tras convertirse al catolicismo ambas fueron plenamente aceptadas en la comunidad, y se convirtieron en poco tiempo en dos personas muy queridas por todos.


    Los días se volvían interminables para la hermana Claudia. El odio de las gentes hacia ella ya no sólo le dolía en el alma, sino también en el cuerpo. Al principio no le dio importancia, hasta que un domingo, en plena misa, se desmayó. La madre y su hija fueron las primeras en acudir en su ayuda, mientras los demás se limitaban a mirarla tendida en el frío suelo de la iglesia, bajo la triste mirada de la imagen de Jesucristo. La madre intentó reanimarla, sin embargo, no parecía volver en sí, hasta que se decidió a ofrecerle un desconocido brebaje, que los demás identificaron como una pócima brujeril al instante.


    La joven recuperó el sentido lo suficientemente pronto como para escuchar los últimos alaridos de su salvadora, que estaba siendo golpeada brutalmente por la muchedumbre. La habían catalogado de bruja por salvarla milagrosamente.


    Murió, y se deshicieron de su cadáver arrojándolo a los riscos.


    La niña, su hija, iba a ser la siguiente, pero Claudia se interpuso, exponiendo ante el gentío una fuerte personalidad oculta que ganó su respeto. Nadie volvió a mirarla mal, pues no se atrevían ni a ojearla, al pensar que su tremendo mal genio pudiese emerger de nuevo. De esta manera, la niña, de nombre Zoe, creció al cuidado de la novicia, en agradecimiento al incomprendido acto de compasión de su difunta madre.


    Custodiar a Zoe, no necesitaba de mucho esfuerzo, ella misma podía valerse por sí misma, aunque se volvió totalmente introvertida. Un día, dejó de hablar y de poder mirar a los ojos a las personas, como si hubiera perdido el interés hacia... los vivos. Algunas noches, desaparecía de su cama y regresaba tras unos días de ausencia. A pesar de los sermones de Claudia, la niña seguía actuando de la misma manera por mucho que se preocupara su tutora, a quien estaba cogiendo un profundo cariño.


    Una tarde, por primera vez, la joven hermana recibió una visita en sus aposentos. Era una mujer enfurecida, que venía a contarle que Zoe había irrumpido en su casa a medianoche y se había puesto a hablar como si se tratase de su difunto abuelo. La paisana no comprendía cómo la niña sabía de vivencias personales que tan sólo conocía la familia, así que después de recuperarse del miedo que le había causado, la sacó a patadas de casa. Claudia no podía creer lo que escuchaba. Ella estaba segura de que con lo tímida que era, nunca se atrevería a irrumpir en una vivienda ajena. Desde aquel día, los casos como aquél se incrementaron y los habitantes de la aldea visitaron a la joven muy irritados en busca de respuestas acerca de los conocimientos de la pequeña. Ella nunca supo qué contestar... Hasta que se dio cuenta de que la escasez de respuestas había provocado que se propagara un rumor por el pueblo explicando que Zoe era un demonio y que conocía los secretos más íntimos de las personas, porque contactaba con el mismísimo Satanás.


    La multitud se organizó para sentenciar a muerte a Zoe, quien ya llevaba varios días desaparecida. Temían su vuelta. No sabían qué podría contar la próxima vez sobre ellos. Demasiados trapos sucios había en el pueblo. Así pues, el líder movilizó a sus subordinados para buscar y capturar a la criatura. Ni siquiera el mal genio de Claudia pudo hacer algo para detenerlo.


    A Claudia se le resbaló una lágrima mientras nos relataba aquella desgraciada historia que dependía de nosotros para alcanzar un final feliz. La novicia alzó la vista con mirada decidida. No estaba todo perdido, la niña estaba aún viva e íbamos a salvarla.


    Nos resultó muy extraño que la casa de un líder careciese de vigilancia y estuviese vacía, así que deduje que estaría demasiado ocupado martirizando a la pequeña en algún lugar de aquel pueblo junto con su séquito. No obstante, mi deducción no fue acertada.


    Lo hallamos en su despacho adornado con cabezas de jabalíes y demás animales salvajes, donde parecía firmar unas licencias acompañado de una copa de licor.


    Lo observábamos escondidos en una habitación contigua.


    ―Habéis tenido suerte, mis subordinados están ahora ocupados interrogando al demonio ―comentaba mientras intentaba ponerse de pie, pero abandonó tal ardua tarea al ver que su trasero se había quedado atascado en el asiento―. Mi nombre es Diener, ¿en qué puedo ayudaros?


    No era muy fornido, era más bien ancho y bajito, pero poseía un oído finísimo. Se había percatado de nosotros, antes de que ninguno de los tres se percatara de él. Nos ofreció asiento con un gesto, dibujando una malsana sonrisa en su rostro. Habiendo sido cazados en la guarida del lobo, tuvimos que aceptar su invitación.


    Claudia se tranquilizó al ver que colgaba un crucifijo de una de las paredes, como si su mera ubicación en aquel despacho nos protegiera. Ella se sentó, mientras el peliverde y yo decidimos mantenernos de pie, sin tocar la bebida que tanto nos consagraba, muy desconfiados. Entonces el dirigente cruzó las manos y nos analizó detenidamente de arriba a abajo.


    Zarek fue el primero en hablar, dando un fuerte golpe contra la mesa y derramando el licor por ésta. Miró directamente a los ojos de Diener, quien intentó instintivamente huir de su mirada amenazadora.


    ―¿Dónde tenéis retenida a Zoe? ―preguntó sin preámbulos.


    ―Yo soy el que hace las preguntas aquí ―rugió Diener, aunque no pudo intimidar a Zarek―. ¿Por qué estáis interesados en esa endemoniada? ¡No atrae más que desgracias! ¿O es que acaso no sois conscientes de que puede contactar con los difuntos?


    ―¿Quién puede creer eso? ―inquirí―. ¡Una vez muerto, no eres más que un fiambre!


    Zarek rió.


    ―Somos más que carne y hueso, rubito ―replicó el peliverde con un tono de voz lacónico―. También poseemos honor...


    Sus palabras me recordaron a las de Hancock. En aquel instante entendí mejor por qué hablaban tanto entre ellos. Aquello me molestaba, realmente me irritaba...


    ―¡Cállate, bastardo! ―grité muy enfadado.


    Por suerte, ninguno de ellos comprendió el origen de mi enojo. Ni siquiera Zarek, quien me miraba confundido intentando explicar la razón de mi desorbitada reacción.


    Claudia tosió para llamar nuestra atención y calmar la tensión de la exaltada atmósfera que habíamos creado. Nos habíamos desviado del tema principal.


    ―Solucionar vuestros problemas en otro momento ―nos murmuró.


    La ausencia del pelinegro nos afectaba a los dos demasiado.


    El líder, temeroso de que pudiera salir perjudicado por nuestro descontrol, terminó confesando.


    ―He estado ocultando esto para que no la odiaran aún más, pero... ―continuó Diener― será mejor que lo sepáis... Ella es una bruja ―tartamudeó―. Cuando su madre murió, entraron en su casa y encontraron baratijas dignas de una nigromante. Además, hallaron un diario, donde afirmaba serlo, tanto la madre, como la hija... ¿Queréis seguir defendiéndola?


    Todos guardamos silencio. A la novicia se le cayó el rosario, boquiabierta, y yo retrocedí sin apartar la vista del rollizo mandamás. No sabía cómo responder. Estaba petrificado.


    El factor sorpresa hizo tambalear la determinación que creíamos haber poseído segundos antes de conocer la noticia. La amplia difusión de la crueldad de los hechiceros que se había dado durante tantos años en la isla, ahora nos condicionaba. De hecho, la hermosa e inocente imagen que tenía de Zoe, se había desfigurado sin remedio en pocos instantes gracias a la detestable atmósfera que había creado Diener, quien sostenía una mirada franca imposible de tomar a la ligera.


    Después de una pausa, Zarek volvió a ser el primero en hablar.


    ―¡Claro que sí! ―improvisó de pronto―. Difícilmente confío en los demás y, sin embargo, aquella niña se ganó mi amistad en poco tiempo. Si sus manos hubiesen estado manchadas de sangre, estad seguros de que hubiese sido el primero en percatarme de ello, ya que en sangre me he bañado y percibo su olor como nadie... Ella merece vivir y ni el mandamás de esta tierra podrá quitarle tal derecho.


    Lo dicho por Zarek, aunque certero y benévolo, pareció no afectarnos. Él buscaba apoyo en los dos, pero al menos yo no era capaz de discernir lo que él acababa de pronunciar. Claudia, quien quería como una hija a la pequeña, reaccionó antes.


    ―Tienes razón... ¡Todos somos hijos de Dios! ―dijo ella, intentando creer sus propias palabras―. ¿Verdad? ―añadió, suplicando mi respuesta afirmativa.


    Observaba cómo las cuentas del rosario se alejaban rodando del lugar del mismo modo en que desaparecían los motivos por los que permanecer allí para mí.


    Simplemente, escapé.


    Había jurado y perjurado no caer en la confusión de nuevo y ser fiel a mis principios. No podía negar que odiaba a los nigromantes y era superior a mi juicio desear salvar a uno de ellos. Mi misión consistía en erradicarlos, no lo contrario... ¿Por qué tenía que dudar de tal sencilla orden?


    Sin oponerme a la decisión de mis compañeros, me perdí por el poblado procurando mantener la mente en blanco por miedo a que me acecharan aquellas preguntas transcendentales que últimamente se habían convertido en habituales. Aunque, pese a mis esfuerzos, lo cierto es que necesitaba respuestas.


    Había parado de llover y de nuevo había surgido el sol entre las nubes, aunque no aprecié tal detalle. Simplemente corría sin pausa, chapoteando los charcos de la calzada, la cual, debido a su antigüedad, poseía varios socavones.


    Regresé a mi segundo hogar, la iglesia, en donde los rayos del sol, teñidos por los vivos colores de las vidrieras laterales, me señalaron el camino hasta el altar. Me arrodillé exhausto ante la desfallecida figura de Jesús crucificado. ¿Acaso debía identificarme con su sufrimiento? No, no era digno de compararme con un ser divino que jamás vaciló en sus creencias.


    Junté mis manos y cerré los ojos fuertemente a la espera de alguna señal. Al menos una que pudiese aclarar los intensos nubarrones que atormentaban mi mente.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore II


    


    Permanecí tanto tiempo postrado ante la imagen de Cristo, que comenzaron a dolerme las rodillas. No obstante, a causa del gran desconcierto que me abrumaba, a duras penas podía sentirlas. Una inquietante sensación me aseguraba que mi búsqueda de respuestas, iba a dar sus frutos si me mantenía relajado en aquella postura hasta que un mensajero de Dios se apiadara y se dignara a responder a mis súplicas. Sin embargo, aunque en aquella iglesia reinara el silencio y fuese su único visitante en aquel momento, no podía tranquilizarme. Pensaba en la desdicha que amenazaría a Zarek y a Claudia si persistían en predicar sus deseos de salvar a Zoe ante el mismo líder que ordenó su captura. Sospechaba que no tardarían en acusarlos de ser aliados de los brujos y encontrarían su final. Aunque era el misterioso destino al que se había dirigido Hancock tras ver la preparación de la hoguera, lo que despistaba mi concentración aún más.


    Y mientras todos luchaban a su manera siguiendo su voluntad, yo estaba allí, a salvo de cualquier mal, arrodillado y desorientado, temiendo optar por lo incorrecto. Tal vez era la representación de una realidad que temía aceptar.


    Un intenso calor caldeó el interior del templo y comencé a contemplar cómo los trazos que había en el rostro de Jesús iban disolviéndose y deslizándose por todo el cuerpo de la escultura, esbozando primero unas lágrimas negras en sus ojos hasta desprenderse la pintura por completo y desparramarse por el suelo, dejando así delante de mi persona y del altar solamente la piedra alargada que había antes representado al mesías. El mismo destino hallaron las demás imágenes y figuras de la iglesia.


    Entonces supe que no estaba tan libre de peligro como creía. Las estatuas y los ornamentos que adornaban el templo católico habían sido siempre construidas y pintadas con los mejores utensilios y materiales. Era imposible que se pudieran estropear por un poco de calor. No obstante, aquella visión de las figuras, libres de maquillajes y retratos que las glorificaban, me hizo sentir más solo que nunca al pensar por un segundo que había estado siempre rezando a unos trozos de roca.


    De estar junto a Hancock, hubiera tenido explicación aquel acontecimiento debido a su habilidad para atraer situaciones anómalas, pero esta vez era el único que lo presenciaba. Deseé que estuviese a mi lado en aquel instante y me diera uno de sus incomprensibles razonamientos. Anhelé conocer su paradero con más fuerza que la que había usado para disipar mis dudas trascendentales.


    ―¿Queréis saber dónde está Hancock? ―susurró alguien a mi espalda. Me giré sorprendido para saber de quién se trataba, pero no había nadie. Sería un juego de mi imaginación. Estaría delirando por el calor―. No soy producto de vuestra fantasía, joven ―añadió―. ¿Acaso ya os olvidasteis de un servidor?


    Volví a mirar hacia atrás asustado, pero seguía sin poder ver a nadie.


    ―No tengo humor para bromas. ¿Dónde estáis? ―pregunté enfadado.


    ―Al parecer algo os impide verme, aunque sí podéis oírme ―apuntó―. Será suficiente.


    Me levanté súbitamente.


    ―¿A qué os referís? ―pregunté, incrédulo―. ¿Y dónde está Hancock? Lo sabéis, ¿verdad?


    Se rió.


    ―Se marchó en busca de ayuda para Zoe, y sobre lo que os dije, olvidadlo. Tan sólo pensad que soy... ¿vuestra conciencia? Eso lo hará más fácil y rápido ―bromeó.


    Apoyé mi espalda contra la pared, para poder vigilar todos los rincones de la iglesia y encontrar al intruso. Estaba muy nervioso. Aquella situación era la gota que colmaba el vaso. Si aquel hombre se dignaba a aparecer, no lo dejaría ileso. Desenfundé mi espada y me coloqué en guardia.


    ―¡¿Quién sois?! ―grité.


    ―Tan sólo soy un humilde anciano... Un anciano que viene a ayudaros, para ayudar a Hancock.


    Aquella forma de hablar, me resultaba familiar. Regresó a mi memoria el recuerdo del viejo brujo de las mazmorras de palacio, aquél que me advirtió y al que no hice caso. Pero era inconcebible imaginar siquiera que estaba hablando con él, ya que debía estar muerto.


    Las circunstancias en las que me encontraba quebrantaban cualquier tipo de lógica. Aunque, pese a todo, tuve que admitir que su presencia iba más allá de una simple voz interior que resonaba en mi cabeza.


    ―¿Pero no moristeis? ―inquirí.


    ―Lo primero de todo, no es que muriera, me asesinaron. Aunque tenga el mismo resultado, es algo distinto. Pero eso ya no importa... ―comentó a media voz―. Vuestra dimensión está dominada por el tiempo, así que debo ser breve. Comencemos con que podéis llamarme Klaus... Y ahora decidme ―ordenó―. ¿Qué es lo que deseáis hacer ahora? ¿Qué elección apaciguaría vuestro corazón…? ―suspiró―. Sed sinceros con vuestra alma, ¿deseáis salvar a esa niña?


    Sacudí la cabeza desconcertado.


    ―Sí deseo salvarla, pero...


    ―¿Pero qué?


    ―Pero... ―repetí de nuevo, incapaz de continuar la frase.


    Me era difícil traducir en palabras lo que sentía, lo que me impedía salvar a Zoe. Y esta vez no se trataba sólo de odio, de simple odio hacia los brujos. Había algo más, pero me era casi imposible aclararlo en mi mente. Se trataba de un sentimiento potente y ambiguo al mismo tiempo. ¿Qué demonios era lo que me carcomía por dentro?


    ―Miedo ―mencionó Klaus, respondiendo a mi pensamiento.


    ―¿Miedo? Creo que mencionaste algo parecido cuando nos encontramos ―pronuncié, nervioso y desconcertado.


    ―Miedo a perder lo que crees poseer... Miedo a condenarte a la soledad. Eso es lo que te ocurre.


    Al escuchar sus palabras, la primera reacción que salió de mis entrañas fue de rechazo.


    ―¡Claro que no! ¡Es una bruja, y obviamente la odio!


    ―No la odias, pero debes odiarla.


    ―Mataron a mi madre... ―musité.


    ―¿Zoe mató a tu madre?


    Vino a mí la imagen de aquella pequeña niña. Traté de impregnarla de aversión, pero sólo me transmitía dulzura y compasión.


    ―Quiero salvarla... ―dije de corazón.


    ―Porque tu corazón aún siente, al contrario de las personas con las que has crecido.


    ―¿A quiénes te refieres?


    ―Tu padre, Allen... Él ya no siente. Se ha sometido por completo a la sombra.


    No sabía de qué me estaba hablando, pero no era nada bueno. Por ello, quise confrontarlo. ¡Mi padre era un buen hombre ante todo! Sin embargó, Klaus me dejó con las palabras en la boca:


    ―¡Tú aún puedes vencerla! ―aseguró él con gran fervor en su voz―. Aún no estás perdido... Ella aún cree en ti. Aún cree que el linaje Fonsaurum, al igual que levantó este reino en el pasado, puede volver a hacerlo pese a la perversión de la que ahora es presa.


    ―¡¿Quién es ella?! ―grité.


    Necesitaba respuestas de una vez. ¡Necesitaba claridad!


    ―Hasta que no llegue la hora de la elección, esa persona no se presentará.


    Tuve una pequeña revelación que, en realidad, no tenía relación alguna con lo que Klaus había dicho, pero necesitaba mencionarlo de nuevo, necesitaba traerlo a la conversación y conseguir una explicación:


    ―¿Acaso estás hablando de Hancock?


    ―¿Por qué piensas que estoy hablando de Hancock?


    No sabía expresar por qué. Definitivamente, había mucho sin aclarar dentro de mí.


    ―Yo... ―mascullé entre dientes―. Él... ―pronuncié, exhibiendo cierto cansancio al intentar poner orden en el caos―. Hay algo.


    ―¿Algo?


    ―Hay un hechizo, ¡lo sé! ¡Sé que hay un hechizo de por medio! Un hechizo que... me está haciendo confiar en él, pese a su condición.


    Cierto era que, cuando bajaba la guardia y no pensaba en él como brujo, de pronto notaba que confiaba en él, como si se tratara de alguien próximo a mí. Sin embargo, pese a ello, Hancock no hacía otra cosa que rehuirme.


    ―No te puedo ayudar en eso, pero dudo que Hancock y tú guardéis algún tipo de vínculo especial.


    ―¿Entonces en qué me puedes ayudar? ―solté una risita irónica.


    ―Te puedo ayudar a que hoy no te arrepientas de no seguir a tu verdadero yo. A ese yo cuyo principal objetivo es la autenticidad, y no la conveniencia.


    ―Ahora mismo no sé siquiera si necesito ayuda. Sólo sé que estoy empezando a sufrir el hecho de darle tantas vueltas a esto.


    ―Quieres salvar a Zoe, pero, por algún motivo, no puedes y estás aquí, perdido. Además, has abandonado a Zarek y a Claudia en la vivienda del alcalde. Y el tiempo pasa... y tú tienes que tomar una elección que no va a esperar a que tu terquedad se disuelva.


    Me dolía seguir pensando. Quizá tan solo quería desaparecer... Huir, de nuevo. Pero, como Klaus había dicho, el tiempo no se iba a detener. Y, como Zarek dijo una vez en Fativia, la vida no se apiadaría de mí. Eligiera lo que eligiera, debía hacerlo con fundamento, sino... no habría perdón que después expiara mi alma. Entre manos, poseía un caso de vida o muerte, literalmente.


    ―Pese a que, de forma inconsciente, hayas comenzado a cuestionar... Sé que aún te queda mucho por recorrer. No puedo pedir que progreses en un día. Sin embargo, todo es muy simple ―expuso Klaus―. Tu corazón comienza a rebelarse y ya no le es suficiente con tener fe ―miró lo que había quedado de la figura de Jesús, ahora una escultura de piedra común, nada más―. La verdadera esencia, la verdadera valía del linaje de los Fonsaurum comienza a hacer mella en ti. Y, pese a que quieras continuar persiguiendo tu conveniencia, algo falla. Y lo que falla, en un reino que ya no es dirigido por un Rey que se preocupe por su pueblo y en donde la codicia gobierna en su lugar, eres tú.


    ―Mi padre es...


    Klaus rió.


    ―Sin duda, su padre es su pilar. Sin él, el pánico cundiría ―dijo por lo bajo, como para sí mismo―. Se vería solo... y la sombra lo engulliría.


    ―Háblame alto y claro, Klaus. Se supone que estás hablando conmigo.


    ―Discúlpame, uno tiene costumbre de hablar para sí... Permíteme hacerte una pregunta.


    ―Adelante... ―expresé con poco entusiasmo.


    ―¿A quién perjudicarías salvando a Zoe?


    «Menuda pregunta», fue lo primero que pensé.


    ―¡Al mundo entero, pues lo pondría en peligro! ―aseguré, triunfante, y sintiendo que había conseguido la contestación más apropiada.


    ―No es el odio el único que te retiene aquí, Allen. Y lo sabes ―dictaminó él―. Vuelve a intentar responder la pregunta...


    Sentía como si me derrumbara por dentro, como si mi cabeza estallara.


    ―¡Maldita sea! ¡Yo tan sólo quiero salvar a quienes se lo merezcan! ―grité a viva voz―. Así que… ¡Iré a salvar a esos tres!


    Nunca unas palabras me habían hecho sentir tan libre. Mi corazón al fin latía a su ritmo original y mi mente había alcanzado la calma. No sabía si aquella era la elección correcta, pero era, sin lugar a dudas, mi elección.


    Me disponía a salir de la iglesia, cuando choqué contra algo, más bien, contra alguien. Aquellos ojos violáceos que contemplé una vez en el rostro de un hombre que creí muerto, ahora me observaban atentamente tras un pintoresco personaje vestido con ropas blancas y a la vez doradas por la radiante luz que desprendían. Klaus presentaba una sutil expresión de sosiego, donde preponderaba una pequeña sonrisa bajo un delgado bigote con las puntas arqueadas hacia arriba.


    ―Necesitabas de un leve empujón para optar por lo que ya habías elegido en realidad ―comenzó a tutearme. Pero se detuvo al verme boquiabierto y temblando de miedo―. No te exaltes, sé que el haberme presentado ante tu persona de esta manera tan repentina, te habrá dejado petrificado, pero es natural. Es resultado de la liberación que estáis experimentando... aunque aún, por supuesto, no es completa. El camino continúa.


    ―Y... ―dije yo, asintiendo, con los ojos muy abiertos―. ¿Debo decir algo después de esto?


    Klaus negó con la cabeza.


    Tras aquel episodio, no me pregunté cómo se había podido salvar aquel anciano de una ejecución segura o si verdaderamente era su espíritu quien me había hablado, sino cómo, pese a los martirios que habría sufrido, podía parecer tan feliz y pacífico. En aquella ocasión, me decanté por valorar el contenido y no el contenedor. Cuando dejase el templo y volviese a pisar el exterior, trataría de no dejar mis elecciones en manos ajenas. Debía prometerme que sería capaz de pensar y meditar, además de analizar mi entorno por mí mismo. De esta manera, no me arrepentiría de ninguna decisión tomada, porque habría librado mi propia lucha para llegar a una conclusión, la que creería correcta, mi verdad.


    Creí conveniente realizar cierta acción antes de marchar. Ante el umbral de la salida, me volví hacia Klaus y le dije:


    ―Gracias.


    Pero él ya había desaparecido, aunque sabía que había escuchado perfectamente mi agradecimiento... donde quiera que estuviera.


    Fijé la vista en el reloj de sol que se hallaba junto a la iglesia. Pese a confirmar la hora varias veces, según el artilugio, desde el instante en que había entrado, hasta en el que había salido, no había trascurrido ni un minuto.


    Me aterré, por lo que procuré rápidamente atribuir aquel milagro a Dios, y decidí sacar partido al tiempo que me habían obsequiado y apresurarme. No me convenía darle mayor importancia. Debía encontrar a Zoe y al resto. El miedo a pensar y a discutir conmigo mismo había provocado que los abandonara, de una manera cobarde, a su suerte cuando más necesitaban de mi apoyo. Además, no podía dejar que el peliverde falleciera sin haberme disculpado con él por haberlo insultado sin razón aparente.


    
      

    

  


  
    Témpore III


    


    A una escena semejante había asistido en el último día que pasé en palacio, cuando los nobles juzgaron y bramaron a Klaus cuanto desearon. El gentío con el que nos habíamos encontrado en la plazoleta al comienzo, había aumentado en número y había recuperado el entusiasmo. Gritaban al unísono como una manada de lobos hambrientos.


    A juzgar por sus cardenales, Zarek, Zoe y Claudia habían recibido una despiadada paliza. Se hallaban los tres atados a un largo poste, que se erguía sobre la leña preparada para ser prendida. Me extrañó que el peliverde hubiese sucumbido ante humanos corrientes. Sin embargo, al apreciar cómo un poco de sangre se deslizaba por su rostro, supuse en el acto que primeramente le habrían propinado un golpe en la cabeza para dejarlo inconsciente. Pese al bochornoso estado físico de Diener, la inteligencia no le escaseaba y había sabido de antemano que no habría forma de combatirlo si no era a traición. Aunque, a primera vista, cualquier profano podría discernir que Zarek era un hombre difícil de abatir.


    En silencio y a distancia, contemplaba a la muchedumbre en calidad de espectador, mientras imploraban que acudiera el fuego purificador y se llevase consigo a los condenados, quienes no podían oír, afortunadamente, la sarta de crueles insultos que les proferían.


    Hacía un instante me sentía seguro de mi elección, pero, en aquel momento, al ver aquella gran masa de personas que predicaba un punto de vista contrario al mío, dudé. Efectivamente, temía... Temía perder el reconocimiento como heredero al Alto Trono... Temía perder el reconocimiento de mi padre... Temía acabar solo.


    No sabía en qué había estado pensando, en realidad, era imposible llevar a cabo las intenciones que había cultivado y jurado poner en práctica. Definitivamente, era demasiado utópico que alguien pudiese hallar la fuerza suficiente como para enfrentarse a aquella presión psicológica. «La mayoría debe de tener la razón, por lo tanto, debe de tener la autoridad», pensé hipnotizado.


    Si me atrevía a movilizarme, terminaría en la misma situación que Zoe y los demás. La cobardía me apresó y volví a dar un paso atrás. Comenzaba a planear mezclarme entre la multitud y olvidarme de todo, ser uno más para mantener mi bienestar.


    Fue entonces cuando mi conciencia me jugó una mala pasada y me obligó a darme cuenta de algo que había pasado por alto. Aquella vez que ocupé el puesto de mi padre en palacio, yo fui quien sentenció a muerte a Klaus. Es decir, era el principal responsable de su ejecución, no obstante, nunca me lo mencionó. De hecho, únicamente intentó abrirme los ojos. Si aquel día no hubiese cedido ante los ruegos del Rey y de los nobles, él estaría vivo. Me horrorizó imaginar que los halagos eran más importantes para mí, que la propia vida de una persona. Aquel pensamiento me hizo entender que allí algo marchaba mal y que yo era el primero que debía cambiar. Sin embargo, no sabía si tenía la fuerza necesaria como para querer intentarlo siquiera.


    Un monje vestido de un oscuro marrón de pies a cabeza, sostuvo una antorcha y comenzó a acercarse lentamente a la hoguera, al mismo tiempo que rezaba unos salmos dedicados a Dios. Se suponía que yo sabía de memoria aquellos rezos, pero no pude reconocerlos. Bueno o malo, algo se había transformado en mi interior, porque aquel sirviente del Señor, al que tanto habría estimado en el pasado, me pareció un individuo semejante a cualquier otro. Lo miraba con rabia, pero seguía inmóvil, sin hacer nada.


    Si permanecía de aquella manera, iba a dejar que los quemaran vivos delante de mis narices.


    En el caso de que me venciera el miedo y saliera vivo de allí, jamás iba a poder perdonármelo. Quizá antes hubiese sido capaz de olvidarme fácilmente de ellos, pero ahora, sentía que no iba a ser así.


    De pronto, mis piernas empezaron a moverse por sí solas. Una voz femenina hasta ahora desconocida pero al mismo tiempo familiar, me habló:


    «¡No permitáis que el miedo os hunda! Un Rey no abandona a sus compañeros. Un Rey no huye ni se acobarda a la hora de proteger a su pueblo. ¡Y vos vais a ser Rey, Allen! ¡Alzad vuestro corazón!», aconsejó la voz, tajante. Sus palabras poseían una mágica influencia sobre mí, como si una parte de mi alma la respetara ciegamente. ¿Quién era?


    No me dio tiempo a seguir preguntándome acerca del origen de aquella voz cuya autora no pude divisar. Súbitamente, me abrí paso a empujones, sin apartar la vista del monje. No podía apreciar qué clase de expresión presentaba mi rostro, pero, cuando aquel sirviente del Señor la avistó, se temió lo peor, especialmente cuando comprendió que me dirigía hacia él. Se espantó y se le cayó la antorcha de las manos. Intentó balbucear una palabra de auxilio, no obstante, no le di tiempo. Concentré la furia en mi puño derecho y, sin presentaciones innecesarias, le quebré la mandíbula.


    Se retorció de dolor por los suelos y balanceó sus piernas en el aire como si desease escapar. Gemía como un histérico.


    Los lugareños y los soldados tardaron en reaccionar ante una demostración de rebeldía tan directa y evidente, pero finalmente lo hicieron y se abalanzaron como salvajes endemoniados encima de mí. Aunque... me sentía mucho mejor. El dolor de antes era mucho peor, envenenaba mi cuerpo por dentro. Hasta me digné a sonreír, desconcertando a todos aún más.


    Sin preguntar mi nombre, ni molestarse en identificarme, me ataron junto al resto al poste.


    Un sacerdote se levantó del asiento que tenía reservado para el espectáculo, ignorando por completo a su prójimo, que todavía lloriqueaba por el dolor que nadie atendía.


    ―Dios ha proclamado que debéis morir ―dictaminó el sacerdote de forma tajante.


    El resto de los presentes respondieron vitoreando las palabras de aquel hombre.


    Íbamos a morir, así que, como último deseo, me decidí a disculparme con Zarek antes de arder en el infierno. Él estaba aún inconsciente, pero no me importó.


    ―Te abandoné y corrí a salvarme. Además, me he comportado como un besugo contigo, pese a saber que no estás pasando un buen momento... Realmente lo siento ―susurré a su oído, procurando ignorar las habladurías del sacerdote que todavía seguía parloteando acerca de nuestra muerte―. Debo aceptar que te tengo mucha envidia. Eres alguien admirable ―confesé―. Me hubiera gustado ser tu amigo.


    ―¿Amigo? ―inquirió Zarek, abriendo los ojos de pronto―. Soy yo quien desea ser tu camarada, tras haberte condenado por nosotros ―sonrió.


    ―¡¿Estabas despierto, maldito peliverde?! ―dije, sintiéndome engañado pero tranquilizándome internamente al ir asimilando su respuesta.


    Zoe rió.


    ―En menudo lugar trabáis una amistad. Ahora tendréis que proseguirla en el más allá ―bromeó la niña, un poco entristecida.


    ―Trabamos ―corregí―, tú también eres nuestra amiga. Me alegro de haberte conocido, Zoe ―dije dulcemente.


     Se le comenzaron a resbalar las lágrimas, como si hubiese esperado escuchar aquellas palabras durante mucho tiempo, hasta que sus hermosos ojos se abarrotaron de éstas. Lo peor que le podía pasar a una persona era perder sus ganas de vivir y el sentido de su existencia, que decidiera deambular por la vida como alma en pena sin darle importancia a nada tanto para lo bueno, como para lo malo. Vivir por vivir o vivir para morir, caer en un pozo sin fondo, del que no se pudiese ver la salida, la luz del mañana. De esta manera se sentiría Zoe, quien agradecía mi pequeño detalle con una grata expresión en su rostro.


    ―De saber que me hubiese encontrado con vosotros, no hubiera intentado matarme, pero si no lo hubiese intentado, no os habría conocido. La vida es tan extraña... ―suspiró la niña―. Aunque de no haberlo hecho, tampoco estaríais metidos en esto. Por mi culpa, vais a morir. Siempre ha sido así, he atraído la desgracia a todos los que han osado acercarse a mí... No merezco vuestra amistad.


    ―¡Te equivocas! ―grité―. Yo soy el culpable de...


    ―¡Ninguno de nosotros tiene la culpa de esto más que ellos! ―señaló Claudia. También parecía haber estado consciente desde el inicio de aquella conversación.


    La multitud anhelaba saciar sus mentes retorcidas con nuestros ruegos, lamentos y chillidos de pánico, pero no les dimos el gusto. Quedaron decepcionados al vernos sonreír como tontos. Sin embargo, no era ningún engaño, la causa de aquellas sonrisas era la mismísima dicha, que teóricamente no debía aparecer en la última escena de nuestras vidas. En aquel tipo de experiencias, uno se daba cuenta de que lo que valía y perduraba para siempre eran los sentimientos y los recuerdos, que al igual que las palabras, nos podían hundir o emerger de la mayor oscuridad al rememorarlos. Quizás estos planteamientos me habían acercado un poco más a la verdadera felicidad, aunque era demasiado tarde.


    «Estoy orgullosa, Allen. Hoy habéis vencido a la sombra de la soledad», dijo de nuevo la voz femenina que antes había ejercido un potente influjo sobre mí. ¿Quién demonios era? ¿Por qué me resultaba tan familiar...? Era como si compartiéramos... la misma esencia.


    Un hombre agarró la antorcha y prendió la hoguera. El fuego no tardó en avivarse. Las llamas nos rodearon a los cuatro y la masa comenzó a gritar eufórica al dar comienzo el espectáculo. Prefería morir, que mezclarme con ellos. Pude ver cómo Zoe cerraba sus ojitos lentamente, aceptando satisfecha su muerte, pero sin borrar su complacida expresión, como si hubiese podido cumplir su sueño con éxito al fin. Y sin ningún remordimiento se despedía de la vida una vez más y por última vez.


    «Vaya, no voy a poder ser Caballero Real», suspiré y comencé a reír a carcajadas al saber que aquél iba a ser mi último pensamiento. El sacerdote creyó que me había vuelto loco. No era de extrañar.


    Un leve sonido llegó a mis oídos. Creí que se trataba de los ángeles que me iban a conducir hasta el cielo, aunque analizando mi vida más detenidamente, supuse que más bien iban a recogerme unos demonios para conducirme hasta las profundidades del infierno. No obstante, aún no había muerto. Era el único que mantenía los ojos abiertos, pero con cierta dificultad. Creí también que me estaba volviendo un demente... hasta que comprendí que estaba ocurriendo algo. Los rostros animosos de la muchedumbre cambiaron radicalmente y los presentes comenzaron a huir, pero no podía ver el motivo de su espanto. Al menos me iría sabiendo que había guardado la cordura hasta el final.


    La resonancia se convirtió en una melodía, un canto celestial a viva voz, que adormecía a la atemorizada multitud y que escuchaba cada vez más cerca.


    No surgieron una o dos siluetas en aquella plazoleta, sino decenas, que se dirigían hacia nosotros cantando tiernamente una canción que parecía apaciguar los dolores de mi cuerpo y de mi alma. Cada uno de ellos portaba una vela en su mano. Era un grupo formado por personas de todas las edades. No obstante, eran los adultos quienes marcaban el ritmo.


    Sólo uno de ellos destacaba entre todos. No podía ver casi por la humareda, y, sin embargo... sabía que era Hancock.


    


    ***


    


    Recobré el sentido, envuelto de nuevo en unas apestosas mantas, en el interior de una amplia cueva, sin poder divisar a nadie a mi alrededor. Examiné con miedo mi estado y sólo pude hallar unas pocas y leves quemaduras, que habían sido notablemente tratadas. Entré en pánico al desconocer el paradero del peliverde y de los demás, así que intenté levantarme, pero caí rendido de nuevo sobre las mantas.


    Intenté levantarme otra vez, apoyándome en la rocosa pared, y me decidí a encontrarlos. Busqué primero la salida de la cueva para ubicarme y conocer de antemano cómo escapar en el caso de que tuviéramos que huir. No estaba seguro de que fuese Hancock quien nos había salvado. El hecho de que ellos no estuviesen descansando a mi alrededor me lo probaba. Podía haber sido únicamente yo el rescatado al percatarse de que era el Príncipe y haber dejado al resto en la hoguera. La cuestión es que debía mantenerme en guardia, por si acaso.


    Ahora el silencio me desestabilizaba, la soledad me abrumaba, ya que siempre había pensado que iba a tener a alguien cubriéndome la retaguardia, cuando no iba a ser así. La cueva era enorme y podía llegar a dividirse en diversos túneles con misteriosos destinos que había perdido el ánimo de explorar, al menos momentáneamente. Oí unas lejanas voces a mi derecha y me deslicé por la pared hasta donde se hallaba una puerta verde, lugar de donde provenían. Deduje que un grupo de personas se encontraba en su interior, entre ellas, pude reconocer la voz de Hancock.


    ―¿Cómo pudisteis salvar a ese asesino, excelencia? ―preguntó uno de ellos.


    ―Nadie merece morir, y él ya purgó sus pecados sobradamente ―respondió Hancock, exhausto.


    Imaginé que se estaban refiriendo a Zarek. Aunque no entendía por qué lo llamaban “excelencia”. Según él, era un vagabundo, o quizás sus amigos lo llamaban simplemente de aquella manera porque lo veneraban, pero no dejaba de ser muy extraño.


    ―Sí... ―suspiró una mujer―. Lo que decís es muy bonito, quizás tengáis razón, excelencia, pero no sólo salvasteis a un hombre como él, sino también al mismísimo Príncipe. El daño que nos ha causado la monarquía nunca va a poder ser compensado, lo sabéis mejor que nadie. Si no hubiese sido por vuestra compasión, ahora estaríamos muertos en aquel campo de refugiados... ¿Qué pensáis hacer cuando los temples se enteren?


    ―¡Si tanto odiáis las acciones de la monarquía, no actuéis como ellos! ¡No pienso rechazar a nadie ni por su sangre, ni por su pasado! ―concluyó Hancock, abriendo la puerta con cuidado, pero dando un portazo al salir. Se encontró conmigo de frente, aún escuchando como un espía―. ¿Qué haces aquí, principito? ―inquirió, improvisando una sonrisa fingida.


    ―¡Yo no he escuchado nada! ―dije muy nervioso, pensando que iba a golpearme por husmear indebidamente en sus asuntos.


    ―¿Por qué te pones tan histérico? No te voy a maltratar, ni nada parecido. Con que no preguntes nada, me es suficiente ―atajó―. No obstante, sí debería gritarte por abandonar el reposo en ese estado. No subestimes una herida, hasta que haya sanado.


    ―Lo sé, pero no sabía dónde estaban los demás y...


    ―Vaya... ¿te estabas preocupando por los demás? ―rió―. Está bien, si tan intranquilo estás, te conduciré hasta ellos.


    Hancock me contó que nos encontrábamos en una cueva donde se habían escondido brujos exiliados de todas las partes del mundo, creando así una aldea en su interior gracias a la gran altura del techo que permitía construir toda clase de chozas. Se asemejaba más a un campamento, pero a él y a sus habitantes les gustaba más llamarlo “aldea”. Cuando me enteré de esto, casi huyo de nuevo. Sin embargo, sabía que el resto estaba allí y esta vez no quería abandonarlos. Por no hablar de que, aunque lo intentara, no iba a poder correr medianamente bien estando herido, ni encontrar la salida por mí mismo.


    Me ordenó que diera las gracias a aquellos nigromantes, porque fueron ellos quienes nos habían salvado, pese a saber que estos no habrían movido un dedo por nosotros de no ser por el pelinegro. Todavía seguía con aquella manía de no atribuirse mérito alguno, por mucha evidencia que hubiera de ello. Pero, por el momento, me bastaba con que fuese un simple vagabundo, como él decía. Las preguntas ya vendrían más tarde.


    


    
      

    

  


  
    Témpore IV


    


    Tras caminar por incontables túneles, llegamos a la pequeña aldea de brujos. Bajo un grisáceo techo de piedra se hallaban unas improvisadas chozas construidas sobre alfombras de paja, a modo de único suelo y quizás también de lecho. Eran de muy baja altura y a su alrededor se podían apreciar los enseres y las provisiones de cada vecino, como si estuviesen preparados para escapar en cualquier momento. Parecía como si aguardaran ser descubiertos y masacrados, padeciendo un temor constante tanto de día, como de noche. Aunque para esas gentes la noche y el día no tenían distinción, ya que, al hacer sus vidas en el interior de una cueva, estaban privados del privilegio de observar el océano de las resplandecientes estrellas al anochecer.


    ―Es el único modo de vida que han conocido desde su niñez ―apostilló Hancock, deteniéndose en seco ante la entrada del poblado―. Aquellos que son condenados bajo el estigma de la brujería inician la espera de su propia muerte. No viven, sobreviven. No poseen ambiciones, ni esperanzas, ni sueños. Simplemente se dedican a fantasear con la muerte de quienes han provocado su desgracia, y a respirar mientras puedan.


    ―No quieres que entre, ¿verdad? ―inquirí, cabizbajo.


    ―Será mejor que esperes aquí. Ellos no son como los del orfanato... En esta aldea, no han podido superar el rencor hacia tus familiares y no dudarán en aniquilarte si te reconocen ―advirtió―. Iré a por Zarek, Claudia y Zoe, y nos marcharemos antes de que eso suceda.


    Sin darse cuenta, había dejado en evidencia que estaba velando por mí. La soledad que tanto temía, desapareció en su compañía otra vez y me sentí seguro y escudado por sus rápidas decisiones. Sin embargo, el miedo que ahora me atenazaba, era la peligrosa confianza que parecía haber consagrado hacia aquella persona que todavía desconocía. Aunque no deseara ser engañado, parecía como si fuese inevitable que me ilusionara con su aparente apoyo.


    ―Sólo contéstame a una pregunta... Necesito de un no o un sí, nada más ―rogué, intentando sonreír.


    ―Está bien ―accedió, aunque dubitativo―. Te otorgaré una respuesta, por haber intentado salvar a esos tres antes, pero no habrá una segunda vez, así que aprovecha esta oportunidad.


    ―¿Tú has podido superar ese rencor? ―pregunté directamente, reuniendo todo mi valor antes de echarme atrás por miedo a su respuesta.


    Hancock era una persona de fuertes ideales. Respondía siempre sin dificultad y sin ninguna indecisión, pero, sin embargo, esta vez logré dejarlo pensativo por un largo tiempo. Por primera vez, no sabía qué responder, o quizás buscaba la manera más suave de contestarme. Sus ojos perdieron la calma por un instante y me miraron fulminantes, aunque no tardó en recuperar la compostura.


    ―No... ―balbuceó con dificultad, apartando la vista de nuevo y dirigiéndose hacia las chozas, ahogado, por mi culpa, en un mar de monstruosos recuerdos que tal vez había intentado evadir durante mucho tiempo.


    No tenía ningún motivo en especial. No obstante, intuía que él también odiaba a los de mi clase por alguna secuela del pasado. Me había preparado para aquella respuesta, pero, aun así, me hundí completamente. Sabía que aquel rencor iba también dirigido hacia mí. Y no debía sorprenderme. En mitad de una guerra, la rabia era el elemento primordial. Pero pensar que Hancock me aborrecía, me quebraba por dentro.


    Me senté abatido, y me dispuse a olvidar lo sucedido, convenciéndome a mí mismo del verdadero objetivo por el que hacía aquel viaje: llegar a palacio, no hacer amigos y mucho menos si son hechiceros. Aunque seguía preguntándome cómo podía mi adorable padre dejar que toda aquella crueldad aconteciera en su territorio.


    Un ser de pequeña estatura se abalanzó sobre mi espalda.


    ―Amigo, ¿eres tú? ―preguntó varias veces una voz infantil.


    ―¿Quién eres? ―inquirí, mal humorado. Sin embargo, su cuerpo pesaba muy poco. No comería con asiduidad.


    ―¿No me recuerdas? Soy quién te despertó aquella vez en el orfanato. Si no hubiese sido por mí, habrías fallecido por dormir demasiado ―decía la niña mientras reía. Sus carcajadas retumbaron en mi oído.


    ―No puede ser... ¿Eres uno de los niños del campo de refugiados? ―pregunté impresionado―. ¡Pero si todos vosotros fuisteis asesinados!


    ―¿Qué estás diciendo? Era imposible que Hancock permitiera que fuésemos exterminados de aquella manera. Internó a los subordinados del Rey en una ilusión, que les hizo creer que se encontraban rodeados de cadáveres y que sus compañeros habían asesinado a todos, cuando en realidad ninguno de ellos pudo hacer nada ―explicó la niña, y se bajó al fin de mi espalda. Al posar sus pies desnudos en el suelo, se levantó un poco de arenilla―. Más tarde, nos condujo hasta aquí y se marchó, ya que, según él, tenía un asunto pendiente. Qué extraño, no comprendo por qué también te afectó la ilusión si eres nuestro amigo ―cuestionó con una dulce voz.


    No entendía de encantamientos, ni de trucos del diablo, pero, tras lo vivido, puedo llegar a imaginar que también fui afectado porque era un “subordinado del Rey”. Tal vez de esa manera denominaban a quienes eran parte de la monarquía o le juraban lealtad.


    Aquella situación me pilló por sorpresa. Él no me había comentado nada al respecto y, al parecer, tampoco matizó que había marchado junto a los soldados que intentaron masacrarlos.


    No sabía qué responderle a aquella inocente niña. Debía mantenerme a salvo por lo que guardar silencio era la mejor opción, ya que ellos me superaban en número. Estaba en su territorio y quién sabe lo que podría suceder.


    ―Claro, somos amigos ―mentí.


    La niña sonrió y me agarró del brazo.


    ―Levántate, te enseñaré la aldea ―me ofreció encaminándose hacia las chozas―. Me puedes llamar Rosa.


    ―Lo siento. He de guardar reposo ―improvisé.


    Hizo una pausa y se giró para observarme.


    ―Esas heridas no son nada a comparación con las que se hizo Hancock por tu culpa ―precisó con voz de adulta.


    Quedé mudo. Rosa no era ninguna niña inocente. Pese a su apariencia infantil, era bastante madura. Tenía el pelo castaño claro, bastante corto y unos ojos de color esmeralda extraordinarios. Era muy sonriente, pero la mayoría de las veces su sonrisa parecía algo falsa, sobre todo después de su última frase colmada de seriedad. Durante todo el camino intenté persuadirla, para que me diese unas cuantas explicaciones sobre lo que me había dicho, sin éxito. Estaba claro, había sido una mentira. Él jamás se hubiese arriesgado tanto por alguien como yo.


    La entrometida niña me llevó hasta la otra punta del poblado, donde parecía haber un pequeño charco de agua. Ella se inclinó y bebió de él sin contemplaciones. Entonces me di cuenta de que, al estar incomunicados con el exterior, el acceso al agua y a alimentos debía ser muy dificultoso, aunque tampoco había muchas personas. De hecho, en todo el camino había visto a muy pocas, pero con un charco de agua no se podía abastecer ni a tres de ellas.


    ―A pesar de pasar hambre y sed, preferimos pudrirnos aquí que salir ahí fuera ―contaba Rosa, con los labios mojados―. Sin embargo, el poco sustento que poseemos no nos sirve para sobrevivir y hemos tenido que enviar a algunos grupos a lo más profundo de la cueva, donde los rumores cuentan que vive un ser mitológico que concede deseos a quienes puedan dar con él.


    Ella ansiaba encontrar a ese ser y poder salvar a todos encabezando uno de los grupos. No obstante, como era de esperar, le negaron varias veces el constante ofrecimiento.


    Pensaba que podía conseguirlo mejor que nadie mientras su vitalidad no la abandonara. Comenzó a hablarme entusiasmada de su gran fortaleza. Estaba muy segura de sí misma y de todo lo que iba a hacer por su gente. Hasta planeaba convertirse en líder y hacer de la cueva un reino sin igual, donde los niños nunca pasaran hambre y jugaran en un río de caramelo. Entretanto, los adultos harían divertidos teatros de calcetines y después comerían, junto con sus hijos, deliciosos panecillos.


    Hancock me contó que los habitantes de esta aldea no tenían sueños. Rosa debía ser una gran excepción, o quizás en realidad sí fuese tan inocente como aparentaba y aquella robustez que antes había mostrado no era más que una tapadera.


    ―Así que estabas aquí, ¿eh? ―preguntó un borracho, muy enfadado, que se acercaba hasta nosotros dos con cierta dificultad al andar.


    Daba la sensación de que la vitalidad soñadora y ambiciosa de Rosa iba desapareciendo cuanto más se aproximaba, emergiendo de nuevo su frívola madurez.


    ―Os dije que no me buscarais ―contestó la niña, fingiendo desinterés.


    ―¿Qué? ―replicó el borracho― ¡Soy vuestro padre y haréis lo que yo os diga!


    ―¡No! ―contestó, ocultando su temblor. Y el hombre le propinó un manotazo que la hizo caer sobre el charco.


    ―¡Bestia! ―grité.


    No pude tolerar su comportamiento y no dudé en devolverle el golpe el doble de fuerte. Perdió el poco equilibrio que lo mantenía.


    Extendí mi mano hacia Rosa, pero, en un intento de hacerse la dura, rechazó mi ayuda mientras se secaba las lágrimas. Una multitud, que había visto lo ocurrido, se acercó precipitadamente hacia nosotros. Pensé que iban a aclararle ciertas virtudes al padre. Sin embargo, fui yo el que recibió las críticas.


    ―¿Cómo osáis irrumpir en familias ajenas? ―musitó un hombre calvo y desdentado.


    ―¿Quién se cree que es este hombre para pegar a su propia hija? ―inquirí sin dudarlo.


    ―¡Su padre! ―gritaron al unísono.


    ―¿Qué clase de futuro tiene un niño cuyo padre sólo responde con violencia? ―repliqué furioso―. ¡¿Cómo es posible que no entendáis algo tan sencillo?! ―rugí.


    Tras haber presenciado la respuesta de Hancock (no asimilada aún por mi parte), me sobraban ganas de llevarme a quien fuese por delante. La verdad es que quería discutir. ¡Quería gritarle a alguien!


    ―¡Detened ese deplorable comportamiento, niñato! ¿Qué sabréis sobre lo que debe o no hacer un padre? ―contestó una mujer cubierta de tela de pies a cabeza. Después, se acercó a mi oído―. Será mejor que os calléis. En este lugar habitan muchos brujos de magia negra, que os podrían maldecir sin esfuerzo, joven ―susurró intentando que el resto no le escuchara.


    ―¿Quién sois? ―preguntó de pronto el hombre calvo.


    ―¡Yo soy...! ―intenté proclamar, pero fui interrumpido por Rosa.


    ―¡Él vivía con nosotros en el orfanato, es un huérfano de esperanza más! ―dictaminó la niña muy nerviosa―. Por favor, no se lo tengan en cuenta, él es nuevo aquí y lo hizo por ayudarme.


     Comprendí que ella, en realidad, sabía perfectamente que no era un simple amigo, sino un "subordinado del Rey" y que, ante ellos, sería considerado como tal sin problemas al pronunciar mi título. Sin embargo, lo único que me había reprochado eran las supuestas heridas de Hancock.


    No me gustó que mintiera sobre mi posición, puesto que, en aquel instante, pretendía dejar por tierra a aquellos insensatos revelándoles quién era, aunque hubiese sido un suicidio. Si destapaba mi origen ahora, dejaría en cuarentena a Rosa ante sus congéneres.


    ―Ahora entiendo por qué no lo había visto por aquí antes ―comentó un hombre de largas barbas azules. Realmente todos ellos eran muy extraños―. Rosa, aunque nos roguéis que lo perdonemos, ha herido a uno de los nuestros y nos ha insultado. Aunque yo soy un hombre amable y si retiráis esas nefastas habladurías, quizás os perdonemos ―dijo, tomando el papel de líder.


    ―¡Nunca! ―grité sin miedo.


    ―De esta manera, únicamente lograrás problemas. Tranquilízate ―murmuró Rosa.


    ―Tendréis que recompensarnos entonces ―dijo el barbudo azulado―. Si no queréis terminar ambos en mal estado, tendréis que encontrar a La Gorgona oculta en las profundidades de esta cueva y hacer que os conceda alimento ilimitado para toda la aldea.


    Al parecer el ser mitológico era llamado “La Gorgona” entre ellos.


    ―¡Rosa no tiene nada que ver con esto! ―contesté―. Sólo el borracho idiota y yo tenemos la culpa de este alboroto.


    ―No os preocupéis, iréis los tres ―sentenció el barbudo azulado―, pues a quien llamáis “borracho idiota”, que por cierto se hace llamar Adelfried, es el último superviviente que sabe cómo llegar hasta la guarida de La Gorgona.


    ¡Lo que me faltaba!


    


    
      

    

  


  
    Témpore V


    


    Aquél no fue más que un castigo totalmente injusto. En realidad, el único responsable era el borracho de Adelfried. No entendía cómo Hancock pudo salvar a unos rufianes engreídos como ellos. Esperaba que aquello me hiciera consciente de que había nigromantes de todas las clases.


    Me encontraba en dirección a un lugar del que, al parecer, nadie había regresado. De otro modo, habrían conseguido desde hacía tiempo el sustento “ilimitado” y habría más gente en la aldea. La verdad es que deseaba huir, pero no podía desamparar a Rosa con un padre insensible como aquél, aunque me pareciese descabellada la idea de buscar a un ser mitológico que ni siquiera existiría.


    Me había equipado con una nueva y afilada espada que una bruja me dio para defenderme (imaginé que procedería de algún familiar muerto en la guerra), así que tenía más oportunidades de salir con vida de aquel subterráneo.


    Rosa caminaba a mi paso, manteniendo una larga distancia entre ella y su padre. ¡Quién sabía lo que aquel estúpido pudo haberle hecho a su hija como para darse semejante frialdad en su relación!


    Padre e hija no se parecían en nada. Adelfried, a diferencia de su descendiente, tenía el pelo muy oscuro y ojos diminutos y retorcidos, los cuales expresaban una severa mirada. «¿Él también será un brujo?», me pregunté. Se había ganado la imagen de un borracho común, pero, si Rosa vivía en aquel lugar, sería porque al menos uno de sus padres era un brujo.


    Los tres portábamos una antorcha, que no servía de mucho. Creí que la oscuridad no podía ser más densa de lo que era en los rincones que no alcanzaban iluminar las lámparas de mis aposentos, pero me equivoqué. Nos encontrábamos posiblemente en el lugar más oscuro de la Tierra.


    ―Hasta aquí sé llegar. El resto del camino lo tendremos que tomar al azar ―dijo tranquilamente Adelfried.


    ―De esa manera nos perderemos sin duda... ―murmuré―. ¿Acaso mintieron cuando afirmaron que sabíais el camino?


    ―No exactamente. Pensaron que, como era el marido de Marie, también sabría el camino. Ella era la única que podía ir y volver sin perderse. Traía a veces numerosos alimentos, pero nunca habló de dónde los había sacado, ni tampoco sobre la legendaria Gorgona ―contestó entristecido al principio. Después, cambió totalmente de actitud y se mostró profundamente enfadado―. Si no me hubiera casado con aquella maldita bruja, no tendría que vivir ahora oculto como un cobarde en esta cueva...


    ―¡No os refiráis a mamá de esa manera!―repuso Rosa.


    ―¡No contestéis a vuestro propio padre, maleducada! ―gritó Adelfried, levantando la mano en señal de amenaza, pero reaccioné rápidamente y me interpuse entre ellos.


    ―Será mejor que no lo hagáis, y que gastéis vuestras fuerzas en encontrar a esa Gorgona. No es de mi agrado, ni el de nadie con cordura, estar junto a un tipo como vos, pero, si colaboramos todos, podremos hacer más corto este viaje, para que después cada uno se vaya por su lado ―amenacé, agarrando la funda de mi espada.


    ―Al fin actuáis con juicio, niñato ―suspiró.


    Al menos ahora sabía que las amenazas funcionaban bien con él y que de aquella manera podría controlar aquellas discusiones familiares. Ciertamente, independientemente de que Adelfried hubiese sido un hechicero o no, me hubiera parecido igual de repugnante.


    Continuamos nuestro camino entre un millar de estalagmitas y peligrosas zanjas, que siempre parecían tener la misma forma y anchura, como si no avanzáramos y estuviéramos caminando en círculos. Pero, más tarde, pudimos encontrar una puerta de piedra en una de las paredes gracias a que Rosa tropezó con una pequeña piedra y la iluminó sin quererlo. Aquella puerta era la única prueba de que íbamos por buen camino, así que tuve que soportar hacer equipo con él y empujarla para poder abrirla. De otra manera, no habría sido posible atravesarla.


    Todos palidecimos al ver lo que se encontraba al otro lado.


    Habíamos dado con el paraíso que nos describieron los brujos a partir de los rumores que transitaban por la aldea. El misterioso lugar parecía ser una selva tropical, totalmente poblada por palmeras y frutas exóticas, y un río que parecía no descender de ninguna parte. Y lo más raro era que allí había luz, como si tuviese un sol propio escondido en algún rincón. Nos detuvimos en la entrada, impactados. Ninguno de nosotros esperaba encontrar más que roca en la profundidad de la cueva.


    Oímos a unos hombres canturreando cerca de nosotros. Eran concretamente dos, e intentaban sostenerse apoyándose el uno en el otro. Parecían muy felices, había que admitirlo, como recién salidos de un banquete. Adelfried, al verlos, corrió hasta ellos y los agitó suavemente para hacerlos reaccionar, pero seguían cantando y riéndose sin pausa.


    ―¡Chicos! ¿Qué hacéis aquí? ―preguntó Adelfried, trastocado―. Pensábamos que habíais muerto.


    Las pequeñas cantimploras que portaban en su cintura, hacían ruido debido al balanceo que provocaba Adelfried en sus cuerpos. Realmente estaba nervioso y necesitaba agitarlos, como si, de aquella forma, pudiesen entrar en razón. Sin embargo, a aquellos dos hombres, vestidos con ropas ajustadas, no les afectaba en absoluto aquel meneo. Seguían igual de contentos y relajados.


    ―¡Cuánto tiempo, amigo! ―sonrió uno de ellos. Llevaba consigo un gorro que ocultaba sus cejas y unos guantes rotos―. Sabíamos que algún día dejarías ese pueblo de miedicas y te unirías a nosotros.


    ―¿Sabes? ¡La Gorgona realmente existe y nos concedió nuestros verdaderos deseos! Ahora yo soy un duque y él es un rey ―canturreó el otro, un hombre que sangraba de su hombro, aunque no mostraba dolor alguno.


    ―¡Vosotros ni sois un duque, ni un rey, ni nada por el estilo! ―gritó Adelfried. Sus pequeños ojos, debido al nerviosismo, se empequeñecieron aún más con sus párpados cubriéndolos casi por completo―. ¿Qué demonios os ha pasado?


    Ambos rieron fuertemente.


    ―¿Acaso no puedes ver nuestras hermosas ropas, nuestros grandiosos palacios y nuestras innumerables sirvientas? Con este poderío, ya nadie podrá llevarnos a la hoguera... ―adujeron.


    Estaban alucinando. Aquellos hombres eran dos de los muchos que se habían aventurado para llegar hasta La Gorgona. Comprendimos por qué ninguno de ellos volvió. Sospeché que se habían encontrado con algo, o con alguien, que les había hecho caer en su propia codicia y olvidarse del hambre de sus familiares.


    Rosa se aferró a mí. Intuyó lo que iba a suceder. Supuse que aquellos dos eran personas bastante cercanas a la niña y a su padre, aunque esperaba que no lo fueran mucho, ya que, de pronto, cayeron al suelo, tras ver como una espuma de color verde emergía de sus bocas. Él, muy preocupado, intentó reanimarlos... sin suerte.


    Habían muerto. Y no teníamos constancia de qué habían ingerido, ni de lo que verdaderamente acontecía en aquel paraíso.


    ―Chicos... ¿Por qué? ―preguntó Adelfried, postrado sobre los dos cuerpos sin vida. Pero no derramó una lágrima. Sólo se dio un minuto para recuperar su firmeza. Y, tras trascurrir éste, se adentró al interior de la selva. Rosa y yo tuvimos que correr para poder seguir el nuevo ritmo de su padre, que parecía decidido a revelar el misterio que acontecía más allá de las palmeras.


    Y Rosa chocó contra la espalda de Adelfried cuando éste se detuvo ante una pequeña chabola, de la cual salía un humo amarillento. Los sirvientes de palacio me habían leído muchos cuentos fantásticos de pequeño, pero este lugar superaba toda fantasía.


    ―La realidad supera la ficción, tenéis razón... ―dijo alguien en el interior de la chabola, adivinando mi pensamiento―. ¿Pero hasta qué punto es real la propia realidad e irreal la propia ilusión? ¿Cuál es el límite que separa a ambas? La fantasía es una obra más del ser humano, una forma de escape de la realidad, un pincel que da un color temporal a la grisácea rutina de la vida... Acercaos, yo puedo lograr que ese color sea eterno ―ofrecía con una gruesa voz.


    Nos decidimos a entrar y nos encontramos con una mujer de cuerpo, rostro y labios voluminosos, que nos aguardaba sentada en un sillón mecedora fumando unas sales anaranjadas. Tenía una gran melena rizada de color carbón.


    ―¿Por qué os quedáis ahí parados? ¿Estáis deleitándoos con mi cuerpo escultural? ―preguntó la mujer.


    ―Más bien me preguntaba cómo podía ser posible que aglutinarais tanta grasa en vuestro cuerpo viviendo en una zona en donde únicamente hay fruta, señora ―contesté sinceramente.


    ―¡Seréis descortés! ―rugió, levantándose de la silla de forma súbita y haciendo vibrar el suelo con su peso―. ¡Maldito seas, soy una señorita!


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore VI


    


    Si el destino existiese realmente, aceptaría que aquella mujer y yo estábamos predestinados a no soportarnos desde el primer momento en que nos conociéramos. No importaba cuán implacable fuese su lengua, sus palabras no estaban a la altura de sus actos, ni de la excelencia que tanto pregonaba poseer. Y aquel tipo de desequilibrio me enfurecía. Además, aún no podía saber con certeza que pudiese leer mi mente, pues tampoco se necesitaba ser un adivino para interpretar mi pensamiento a través de la clara expresión de mi rostro. Aunque, cuando respondió a mi razonamiento sobre aquel lugar, estábamos a una considerable distancia de la chabola y era imposible poder verme tras aquellos matorrales.


    ―Mi nombre es Euríale ―anunció con desenvoltura―. Dejadme felicitaros por haber llegado hasta aquí. Como premio, os concederé cualquier deseo.


    ―No puede ser ―musitó Rosa―. ¿Vos sois la legendaria Gorgona?


    ―Naturalmente ―contestó Euríale.


    La niña esperaba que el ser mitológico que traería la salvación a su aldea escapase de lo común, que se tratase de un ser totalmente magnífico e inigualable. Se decepcionó completamente.


    La Gorgona insistió en preguntar qué era lo que deseábamos. Entonces dejé esa responsabilidad en manos de Adelfried, para que pidiese el sustento para sus paisanos. Nuestra inoportuna misión iba a finalizar antes de lo previsto. Podría escapar de aquel maldito lugar sin daños graves.


    ―Cualquier deseo, ¿eh? ―sonrió Adelfried.


    Rosa intuyó lo peor al detectar una ciega ambición en su padre.


    ―Cualquier deseo ―repitió Euríale, mientras jugueteaba con su cabello rizado―. ¿Cuál es tu deseo? ―preguntó con una pizca de curiosidad.


    ―Quiero volver a ver a Marie ―respondió tembloroso el desesperado hombre.


    ―¡¿Qué?! ―gritó Rosa, impactada.


    ―Deseo concedido ―acató La Gorgona con una amplia sonrisa en su rostro mientras se acercaba a una balda abarrotada de verdinegros botes, que no parecían ser muy saludables―. Bebe esto y podrás volver a ver a tu amada ―ofreció―, pero tendrás que tenerla en mente todo el tiempo para que surja efecto.


    ―Siempre la he tenido en mente. Esta vez no será una excepción ―rió tomando el brebaje de un único trago ignorando nuestras advertencias.


    No nos dio tiempo a detenerlo por la fuerza.


    Adelfried no odiaba a su difunta mujer, sino a la incapacidad de no poder olvidar el intenso amor que sentía por ella pese a su condición de bruja, y a no poder acabar con la inmensa tristeza que le causó su ausencia cuando murió.


    A Rosa y a mí no nos costó darnos cuenta de que aquel brebaje era el mismo veneno que habían ingerido sus dos amigos. Quizás él también se había percatado de ese detalle, pero parecía no importarle.


    Los efectos no tardaron en revelarse. Su seria personalidad se tornó amistosa y su fría sonrisa comenzaba a tener expresividad. Clamaba el nombre de su esposa a voces, como si ésta permaneciera a su lado. La pequeña niña, que observaba aterrada cómo su padre estaba perdiendo la cordura, estalló en lágrimas por la impotencia.


    Él ya no nos escuchaba. Estaba sumergido en otro mundo.


    ―Si papá hubiese abandonado su orgullo, mamá y mi hermana estarían vivas... ―murmuraba Rosa mendigando un hombro donde apoyarse. Yo le ofrecí el mío y le pedí que me contara su historia―. Mis padres solían discutir habitualmente, se decían cosas injustificables y juraban marcharse cada uno por su camino algún día, pero nunca lo cumplían. Hasta que un día mamá se hartó y, tras una discusión, se marchó, llevándose a mi hermana junto a ella. Tanto papá, como mamá, pensaban que era el otro quien debía disculparse y nunca pudieron entenderse. Sus visitas a la aldea fueron cada vez menores y más cortas, hasta que dejaron de venir definitivamente. Él pensó que ella había encontrado un buen esposo y que ya no lo necesitaba, pero yo sabía que había ocurrido algo e intenté persuadirlo para que fuera en su busca. Sólo conseguía una bofetada tras otra cuando lo intentaba, cada vez más fuerte. Más tarde, uno de los amigos de mi padre, nos contó que tanto mamá como mi hermana habían sido asesinadas cuando descubrieron que ambas eran brujas ―le dio un escalofrío―. Desde ese día, mi padre cayó en una fuerte depresión y lo perdí para siempre. Probablemente pensó que odiando a mamá podría deshacerse del sentimiento de culpa que lo atormentaba. Sin embargo, por mucho que lo intentara, sé que nunca pudo conseguirlo, como se puede apreciar ahora ―contó entre sollozos.


    Al terminar de escucharla, miré rabioso a aquel hombre. La ira pudo conmigo. Para cuando recobré el control de mi cuerpo, lo había estampado contra el suelo.


    ―¿Cómo has podido anteponer los muertos a los vivos? ―pregunté muy enfadado.


    Debía darme prisa, él estaba comenzando a perder la conciencia. Se había condenado a sí mismo.


    ―Tú, ¿qué sabrás...? ―dijo sin vocalizar.


    ―¡No sé ni lo que sé! ―grité, sosteniendo su chaqueta―. Aunque eso no importa ahora, sino el drama que le estás haciendo vivir a tu propia hija ―Adelfried observó entristecido a su pequeña e indefensa criatura temblando muy asustada en una esquina de la chabola―. He creído durante mucho tiempo que solamente Dios tenía derecho a escoger el destino de los seres vivos, pero, tras encontrarme cara a cara con la muerte, me di cuenta de que nadie, ni nada, puede tener derecho a ponerle fin ―proclamé a viva voz.


    ―Niñato... ―balbuceó Adelfried. Su mirada se hallaba perdida. Le era imposible fijarla en un punto―. Abstente de discursos vanos. Hace mucho tiempo que perdí el interés por la vida, pues ésta perdió todo valor cuando dejé morir a Marie y a nuestra querida hija, solas, lejos de su querida tierra y en manos de bárbaros indeseables. Nunca podré salvar mi alma. El diablo ya se la llevó. De lo que me he deshecho ahora no es de una vida, sino de un lastre.


    ―Te equivocas... ―suspiré―. ¡Te equivocas! ―repetí furioso―. ¡Los únicos responsables de sus muertes son esos bárbaros y nadie más! Y creo que de quien te querías olvidar realmente no era de Marie, sino de tu hija, que era la última cadena que te ligaba a la vida.


    Adelfried comenzó a llorar las lágrimas que había estado reteniendo tanto tiempo ante su hija, mostrándole así su verdadero interior, demostrándole que realmente él sentía y padecía como los demás seres humanos, a pesar de que Rosa hubiese dudado de ello.


    ―Padre... ―susurró la niña, recobrando el color de su piel.


    ―Yo también perdí a alguien muy importante para mí, pero ella jamás murió en mi corazón ―confesé―. Los maravillosos recuerdos que me obsequió, son los primeros y últimos pensamientos que cubren mi mente durante el día. La invocación de su aroma me despierta por la mañana y me arropa por la noche ―conté cabizbajo―. No sé qué ocurrirá después de la muerte. No obstante, rememorando a esas personas que partieron con alegría, agradeciendo que hayamos podido conocerlas y que hayamos podido compartir experiencias irreemplazables junto a ellas, es el mejor regalo que les podemos hacer en su marcha al otro mundo. Es un “hasta luego”, más que una despedida, ya que estoy seguro de que algún día nos volveremos a ver.


    ―Ya es tarde, muchacho ―dictaminó Adelfried―. Voy a morir dentro de poco. Ya no puedo recuperar la sonrisa. Le causé mucho daño a mi hija, la hice sufrir cuando más necesitaba de un abrazo... No puedo retroceder.


    ―Pero sí seguir para delante ―continué―. Nunca es tarde. No, definitivamente nunca es tarde... ¡Mientras uno siga con vida! ―apunté.


    Rosa comprendió que era el momento de intervenir y, conteniendo con toda su fuerza sus lágrimas, llegó como pudo hasta su padre, quien ya apenas podía moverse.


    ―Tiene razón, padre. Desde aquella noticia parecía como si el que muriera hubieses sido tú y no ellas, como si te sumergieras en un profundo sueño del que no querías despertar ―explicó la niña―. No te preocupes, yo no doy más importancia a los malos recuerdos que a los buenos. Es por eso que puedo decirte que perdono cómo te comportaste después de la muerte de mamá. Siempre fuiste un padre ejemplar, que nos protegió a las tres de todas las adversidades en las que nos encontramos. Perdóname a mí, por no haber podido ayudarte cuando más lo necesitabas. Tenía que haber sido más fuerte, pero siempre creí que lo arreglarías tú todo y no supe por dónde comenzar cuando me tocó desempeñar tu papel... Yo sé con seguridad que mamá y mi hermana saben por todo lo que has tenido que pasar y desean con toda su fuerza que sonrías una última vez más, papá ―dijo, utilizando toda su vitalidad.


    ―No entiendo cómo no pude ver antes que tenía una niña tan bella. Estoy tan orgulloso de ti… ―comentaba el hombre llorando sin cesar―. Gracias, por haberme podido llamar “papá” ―sonrió con ternura y miró a un rincón desierto―. Marie, hemos tenido una niña magnífica...


    Adelfried falleció.


    Fue la primera vez que pude verlo sonreír. Su severa imagen se había borrado completamente al morir. Rosa lo abrazó mientras gritaba lo muchísimo que lo quería. Necesitaba chillar, desahogarse como podía y decirle a su difunto padre, lo que no pudo decirle cuando vivía.


    ―¿Ya habéis terminado la escenita sentimental? ―preguntó Euríale, separándonos brutalmente del cadáver de Adelfried y arrastrando a éste hasta la puerta.


    Había olvidado completamente que ella también estaba allí, justo detrás de nosotros, observándolo todo en silencio.


    ―¿A dónde os lleváis su cuerpo? ―inquirí, enfadado.


    ―Todo favor tiene un precio ―explicó con una grave voz―. Le otorgué uno de mis brebajes, a cambio de un beneficio... Hace tiempo que no le llevo cuerpos a Medusa. Debe estar impaciente. Pasamos una mala racha, hasta que volvisteis a dignaros a venir aquí.


    Euríale nos contó, sin cargo de conciencia, que ella trabajaba para Medusa, la verdadera Gorgona que buscábamos. La dejaba vivir allí, mientras ella le ofreciera cuerpos humanos, cuyo propósito era aún un misterio.


    ―Eres un monstruo... ―masculló entre dientes Rosa, conteniendo su ira.


    Ella sonrió a la pequeña, complacida por el halago.


    ―¿Por qué no hacemos un trato? ―ofreció la mujer―. Si matáis a La Gorgona Medusa, os devolveré el cuerpo para que le hagáis un funeral decente, o lo que deseéis... ¿Qué os parece?


    Contaba con una gran fuerza y nos era imposible arrebatarle el cuerpo. La mejor opción era establecer un diálogo, antes de recurrir a la violencia, donde claramente estábamos en desventaja.


    ―Está bien ―acepté.


    ―¡Allen! ―gritó Rosa―. ¿Eres consciente de lo que haces? ¡La Gorgona será muy poderosa! Yo no quiero que...


    ―No te preocupes, no moriré de ninguna manera ―afirmé tajante, pero no la convencí completamente.


    ―Últimamente me he estado aburriendo. Desearía salir al exterior, pero, mientras sea útil para Medusa, no me dejará escapar ―aclaró Euríale.


    ―No nos interesa. Sólo dinos dónde se oculta ―atajé.


    Se acercó a un viejo baúl, de donde extrajo un mapa de color sepia.


    ―Aquí tenéis, ser incivilizado. Que la Madre Tierra os traiga fortuna, para que el trato se cumpla y me liberéis rápidamente ―sonrió.


    ―Que os parta un rayo y desaparezcáis de la “Madre Tierra”... ―contesté, fingiendo una sonrisa.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore VII


    


    Dejamos el paraíso exótico atrás, para adentrarnos de nuevo en los rocosos pasadizos de la cueva, pero esta vez sólo con Rosa. Indiscutiblemente, poseía una gran madurez o tal vez más "autorigidez" que madurez. Su padre acababa de morir y podía mantenerse serena cuando la situación lo requería, con el único objetivo de salvar los restos mortales de Adelfried antes de que Euríale se lo entregase a Medusa, quien pasó de ser un ídolo a un enemigo desconocido para la pequeña niña.


    ―Gracias... ―murmuró varias veces Rosa mientras caminábamos.


    ―No hay nada que agradecer. Tan sólo hice lo que me dio la gana ―repliqué, mientras trataba de comprender el mapa sepia, que nos había dado Euríale, y andaba al mismo tiempo―. Aunque parezca carecer de ideas, más vale tener una en el preciso momento, que muchas en momentos inequívocos, cuando ya pasó la oportunidad de aplicarlas.


    Me observó detenidamente.


    ―Ya veo, ahora entiendo lo que Hancock pudo ver en ti, ni siquiera yo pude apreciarlo... ―dijo.


    Paré en seco y aparté la vista del mapa. Había captado toda mi atención.


    ―¿El qué? ―pregunté con mucha curiosidad.


    ―Olvídalo, no quiero aumentar más tu ego ―bromeó.


    Ambos reímos. Lo necesitábamos... No, ella lo necesitaba mucho más que yo.


    Quizás debí haber preguntado antes qué clase de seres eran las gorgonas exactamente. No esperaba encontrarme con semejante panorama.


    Analizando el nombre, podía suponer que se trataba de algo mitológico como las sirenas, aunque estaba seguro de que lo que iba a ver ahora era más bien terrenal, exceptuando el hecho de que a aquel ser le gustaba coleccionar cadáveres y eso era más bien anormal. La verdad es que prefería pensar que Medusa era simplemente humana, más que algún monstruo milenario imposible de vencer.


    Me pregunté cómo estaría Hancock, si estaría preocupado por mí y si habría partido en mi busca con el resto. ¡Aquello sí que sólo podía ser obra de mi fantasía! Seguramente habría salido de la cueva, dejándome atrás, enfadado por haberlo hecho esperar. Todavía me carcomía por dentro su respuesta. Me había afectado más de lo esperado, aunque tratase de negarlo.


    En el camino, una y otra vez me cuestioné por qué me habría salvado incontables veces cuando él odiaba a la monarquía. Por mucho que deseara verlo como a un demonio, no podía olvidar su espontánea manía de ayudar a quien lo necesitara, haciéndome dudar de mis afirmaciones. Tal vez era mejor para él deshacerse de mí. En todo el viaje no había podido hacer nada por él. Comparándome con Zarek, yo tan sólo era una molestia. Nunca antes había pensado aquello de mí, pero el ego del que tanto parloteaba, era demasiado débil...


    No, no era cierto, en realidad, sabía que podía demostrarle a Hancock que no era ningún blandengue. Odiaba aquella sensación de haberme endeudado con un brujo, así que no debía rendirme. Cuando acabase con la famosa gorgona, podría hacerle aceptar que no era ningún inútil y tendría que pedirme de rodillas que le acompañase en su viaje.


    A veces no estaba seguro de si lo que pensaba no era un poco infantil.


    ―Ya era hora. Pensé que tendría que esperar años antes de veros llegar hasta aquí ―dijo una silueta oculta en la negrura de la cueva. Pudimos apreciarla saliendo, mediante un sutil salto, de una de las zanjas del suelo.


    Desenvainé mi espada, aguardando un posible ataque. Sin embargo, bajé la guardia al analizar mejor cómo era aquella mujer.


    ―¿Quién sois? ―preguntó Rosa, un poco asustada.


    ―Permitidme presentarme sin rodeos ―sugirió―. Yo soy Esteno, una de las tres hermanas del Clan Gorgón. Lo siento, pero vais a morir aquí. Es lo mejor que puedo hacer por vosotros. Si os dejo continuar, os espera una muerte peor ―aseguró la esquelética mujer de cabellos negros, muy parecida a Euríale―. No penséis siquiera en que podéis vencerme, como ya he dicho, pertenezco a un invencible y temido clan. He sido entrenada duramente.


    ―¡Allen, ten cuidado, por favor! ―advirtió Rosa angustiada―. Algo me dice que esa mujer no es normal.


    Reí.


    ―Tan sólo obsérvala. Está casi desnutrida. Si se produjera una ráfaga de viento, saldría volando. No creo que esta mujer sea muy peligrosa.


    ―¿También habéis sido entrenado en el arte de la esgrima, joven? ―preguntó Esteno, mientras desenfundaba su espada―. Interesante, vuestra postura no es mala, pero no dudáis de vuestras habilidades y eso se puede convertir en un problema, sobre todo cuando desconocéis la pericia de vuestro rival.


    No es que ella no fuera una persona corriente, sino que su espada era insólita. Cuando terminó de extraerla de su funda azulada, comenzó a brillar intensamente, hasta el punto de impedirnos la vista a los dos.


    Escuché sus pasos acercándose hacia nosotros y aparté a Rosa de mí. Pude esquivar el corte, pero la suerte jugó un papel determinante. No podía apreciar por dónde podría atacarme. De hecho, no sabía si la próxima vez podría sortear su ataque.


    ―¿Cómo es posible que vos sí podáis ver?―inquirí.


    ―Si os lo dijera, tardaría más tiempo en mataros y precisamente es de paciencia de lo que carezco ―su forma de hablar no era natural. Lo hacía rápido y sin entonar las palabras de forma alguna―. Únicamente os puedo confesar, pues vais a morir aquí, que mi especialidad es la alquimia y que creé esta espada dorada basándome en mis avanzados conocimientos. Pero no os preocupéis, no me gusta alargar la coyuntura, soy directa y precisa, así que os daré rápidamente el golpe fatal.


    ―¿Creéis que podréis vencerme con tonterías? ―rugí.


    Dejó que hallara la respuesta tras aquel intranquilizador silencio, hasta que oí la voz de Rosa, rogando que me agachara. Entonces noté cómo colocaba suavemente sus manos sobre mis ojos.


    ―Yo me convertiré en tu vista ―me susurró al oído, y comenzó a pronunciar un escalofriante sermón, cuyo sentido no pude entender.


    En breve, sentí como si mis ojos ardieran, pero por poco tiempo.


    Abrí los ojos con miedo, la intensa luz se había ido. Podía ver con claridad y también a Rosa delante de mí, protegiéndome.


    ―¡Rosa! ¿Estás bien? ―pregunté muy nervioso. La niña no pudo sostenerse más de pie y cayó al suelo, desfallecida― ¡Rosa! ―grité, intentando reanimarla.


    ―No esperaba que esa cría fuera una bruja, pero ya no dará más problemas. Ha invocado algo demasiado poderoso para su edad. Quizá haya muerto ―aclaró la mujer.


    Alejé a Rosa de Esteno, para que no recibiera ningún golpe. Estaba dispuesto a vencer a aquella cruel guerrera.


    ―Preparaos... ―advertí, furioso.


    ―Como queráis. Tengamos el duelo que tanto implora vuestra alma ―aceptó.


    Me abalancé sobre ella, sin mediar palabra, y ésta me esquivó con facilidad. Sin embargo, no esperó que me repusiera rápidamente de su evasiva y consiguiera herirla. Guardó distancia entre ambos. Se dio cuenta de que no era un simple charlatán.


    ―Os dije que no podríais vencerme con tonterías... ―repetí.


    ―Me alegro ―sonrió, satisfecha―, hacía tiempo que no participaba en un verdadero duelo.


    Combatimos incansablemente durante un considerable tiempo y no parecía destacar un ganador.


    Aunque quise pensar que ella también estaba perdiendo energía, el único que se estaba volviendo más lento debido al agotamiento, era yo. Esteno tampoco era una mera charlatana.


    De vez en cuando, observaba a Rosa desmayada a lo lejos sobre el suelo, imagen que incrementaba mi fuerza. No luchaba solo en el duelo. La voluntad de la pequeña criatura me acompañaba, pero el hecho de que estaba al borde del desaliento no cambiaba. A Esteno, al contrario, no se le había resbalado ni una sola gota de sudor durante el enfrentamiento. Tenía razón. Ella no era un ser ordinario y no había equidad entre ambos. Estaba aventajándome peligrosamente.


    Había calculado que soportaría el arduo enfrentamiento un poco más, hasta que una grieta en mi espada, me sacó de mi error. Mi desvalida arma, en la que había depositado toda mi esperanza, anunció al triunfador. Caí al suelo rendido y Esteno me apuntó con su espada en señal de victoria.


    ―Gracias, lo he pasado muy bien. Es una lástima, pero moriréis aquí ―dictaminó sosteniendo su espada con firmeza―. Sin embargo, primero miraré qué lleva esa pequeña criatura en su mochila. Habiendo evocado un conjuro tan poderoso, debe portar algo interesante consigo ―clavó su espada en la roca sin dificultad―. Ni penséis que podréis haceros con mi espada y atacarme ―mencionó con recelo―. Pesa demasiado.


    Se acercó a Rosa y rebuscó en sus enseres, arrojando por los aires los botes que no le interesaban. Pero la pequeña no estaba totalmente inconsciente y, de un leve golpe con la pierna, sin que Esteno se percatase, logró que llegase hasta mí uno de sus extraños botes. En éste pude leer “NIX3”. Estaba en contra de utilizar cualquier artilugio brujeril. No obstante, estábamos en problemas.


    Al principio, no entendí muy bien qué planeaba Rosa, pero al ver la espada pude comprenderlo.


    Intentando hacer el menor ruido posible, regué el contenido del bote sobre la espada mientras estaba concentrada admirando las propiedades de los misteriosos envases.


    El humo generado por la rara sustancia (que yo supuse que se trataba simplemente de nitrógeno), llamó la atención de Esteno, y ésta corrió hasta su querida creación muy alarmada.


    ―¿Qué habéis hecho, desgraciado? ―rugió.


    Entonces sacó la espada de la pared de piedra con toda su fuerza para comprobar su estado y esto provocó que se rompiera en mil pedazos frente a sus ojos. Abrumada, se quedó paralizada y aproveché la oportunidad para darle un buen golpe en la cabeza con una dura roca. Cayó inconsciente.


    ―¿Estás herida, Rosa? ―pregunté nada más comprobar que Esteno no se volvería a levantar.


    ―Cálmate, estoy bien. Sólo me desmayé ―contestó sin abrir los ojos―. ¿Conseguiste vencerla?


    ―¡Por supuesto! ―dije orgulloso, y entonces me di cuenta―. Rosa... ¿Acaso no lo has visto por ti misma? ―tartamudeé al sentir un mal presentimiento―. ¿Cuántos dedos tengo en la mano? ―cuestioné mostrándole tres dedos.


    ―Que yo recuerde, tienes cinco dedos en cada mano ―sonrió.


    ―¡Basta de bromas, abre los ojos! ―grité.


    Negó con la cabeza, pero mi insistencia no le dejó otra salida y tuvo que acatar mi orden, mostrándome así unos ojos completamente blancos.


    ―Estoy... ciega, Allen ―confesó a media voz―. Todo tiene un precio, y mi magia también. Para que pudieras ver, yo ofrecí mi vista.


    No supe qué responder, antes hubiera criticado duramente la irremediable acción de Rosa. Sin embargo, al verla tan decidida y sin ningún remordimiento, no pude reprocharle nada, especialmente cuando lo había hecho para salvarme. No obstante, imaginar que nunca volvería a ver por mi culpa, era muy duro. Me enfurecí por dentro, pero no dejé que mi enfado se manifestara.


    La senté sobre mis hombros.


    ―No dejaré que pierdas la oportunidad de enterrar a tu padre. Sigamos ―prometí.


    ―Será mejor que continúes solo, seré una carga ―dijo cabizbaja.


    ―¿Carga? ―inquirí―. Tú fuiste la única que derrotó a Esteno. Sin ti, me perderé antes de llegar.


    ―Sin duda ―rió, recobrando su verdadera sonrisa―, pero ve con cuidado. Soy muy delicada.


    ―Como deseéis, princesa ―acaté.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore VIII


    


    Me había convertido en el guía de un desconocido e inexplorado lugar. No era mi punto fuerte interpretar mapas complicados, pero al menos, en aquella circunstancia, era más útil poder ver dónde pisábamos, que saber hacia dónde nos dirigíamos. Sin embargo, nuestro derredor variaba como si la propia roca cobrase vida. En ocasiones, cuando miraba al suelo, éste comenzaba a deformarse al instante, para cambiar de forma y confundirme aún más.


    Tras cruzar una peligrosa zanja, advertí un extraño elemento a mis pies. Comprobé que se trataba de adobe mezclado con paja. Me figuré que a una corta distancia podría encontrarme con una humilde morada, pero nunca la hallé. Los túneles se fueron haciendo más estrechos. Los obstáculos, las estalactitas y las hondas zanjas, habían desaparecido. Tenía la sensación de haberme metido en la boca del lobo, pero no me alarmé hasta que aquellas resquebrajadas paredes se convirtieron en paredes pulidas, de donde brotaron distintos tipos de cuadros decorados con marcos de madera de caoba.


    Me detuve al ver que nos aguardaba una grisácea puerta al final del camino. No quería encontrarme con otro paraíso exótico, así que pensé en dar la vuelta, pero no me dio tiempo.


    ―¿Por qué te detienes? ¿Has visto algo extraño? ―preguntó Rosa.


    ―Sólo estaba pensando, nada más... ―mentí.


    ―¿No puedes pensar y andar a la vez? Hombres... ―reprochó.


    ―¡Oye! ―repliqué, molesto.


    Supuse que no sería lo correcto intranquilizarla informando de lo ocurrido. Intuía que nos aguardaba un grave peligro más allá. No obstante, había prometido devolverle a su padre. Debía continuar y dejar a un lado los malos presentimientos. Deduje distintas teorías sobre la naturaleza del Clan Gorgón. Entre ellas, la más sensata podría ser que se tratase de algún grupo de forajidos, encabezado por Medusa, quien era conocida también como La Gorgona. Pero aún no pude descifrar la necesidad de cuerpos humanos en todo aquel misterio, y prefería no saberlo.


    Me encontré en un lugar más bien sombrío. Una amplia sala, abarrotada de estatuas con macabras expresiones faciales, nos aguardaba. No tuve suerte evadiendo a su coleccionista.


    Al fondo de la estancia y a lo largo de una extensa alfombra de color lila, estaba la que aparentaba ser su orgullosa propietaria, quien me dio la bienvenida con una maquiavélica sonrisa. La excentricidad tenía un límite y aquella mujer lo había superado con honores. Parecía como si nos hubiese estado esperando sentada en aquel sillón envuelto en manteles de lino. La mujer portaba una máscara escarlata a juego con su principesco vestido de seda, y al igual que Euríale y Esteno, tenía el pelo rizado, pero exageradamente largo.


    ―Estáis ansiosos por saber quién soy, ¿verdad? ―preguntó la mujer.


    ―La verdad es que preferiría que nos indiquéis el camino hacia la guarida de la bestia Medusa, por favor ―precisé.


    ―¿Por qué bestia? ―rió.


    ―¿Porque se apodera de cuerpos humanos ajenos quizás? ―inquirí, resultándome obvia aquella realidad.


    ―Entonces deberíais llamarme artista, ya que doy a esos cuerpos inertes una mejor función, como servir de solemnes esculturas para este magnífico salón ―dijo con orgullo, aterrándome.


    ―¡Eso es mucho peor!


    ―Ahora que os habéis quedado maravillado por la perfección de mi arte, me presentaré como es debido. Soy la extraordinaria Medusa, líder del Clan Gorgón y la más fuerte de entre las tres hermanas gorgonas ―proclamó con aires de superioridad.


    ―Y la más demente... ―susurré, creyendo que no iba a poder escucharme a aquella distancia.


    ―Debéis saber que esta demente ha estado al corriente de vuestros pasos, desde un principio. Tengo constancia de la traición de Euríale. Nunca le gustó ser parte del clan. Y también sé acerca de la derrota de Esteno. Sin embargo, las perdonaré a ambas, pues me son aún de utilidad, aunque obtendrán un castigo, por supuesto ―contó con ligereza.


    ―¿No son acaso tus hermanas? ¿Cómo puedes utilizarlas de esa manera tan despiadada? ―preguntaba Rosa, furiosa. Había permanecido atenta todo el tiempo y de un brinco intentó llegar hasta Medusa, pero la detuve con facilidad. No podía saber ni dónde se ubicaba ella misma.


    ―Ellas eran felices siendo utilizadas por mí. Lo tenían todo... Sólo que no supieron apreciarlo ―dijo, alzando la mirada.


    No había palabra existente que pudiese describir a Medusa, salvo inhumana, pero se quedaba corta.


    Se aproximó hasta nosotros a una velocidad imperceptible, pero pude esconder a Rosa tras de mí, antes de que en una milésima de segundo más se situara justo delante de mi persona.


    Fue tal la rapidez con la que apareció frente a mí, que removió el aire y provocó una breve brisa, lo que despeinó un poco mi flequillo.


    ―Desde la primera vez que os vi, supe que erais perfecto para mí. Debe ser amor a primera vista ―confesó, mirándome detenidamente. Sus ojos eran verdes, y brillaban en demasía, como si aquella mujer se encontrara en un estado alterado de conciencia de forma constante.


    Resultó incómoda aquella cercanía, aunque no por nerviosismo, sino por repulsión. Pero no titubeé. Me mantuve firme ante aquella demente. En cambio, la presencia de la gorgona hacía temblar a Rosa.


    ―Esto no me lo esperaba... ¿Un monstruo como vos puede sentir amor? ―dije sarcásticamente, manteniendo mis manos próximas a la pequeña, preparado para protegerla de cualquier imprevisto.


    ―Más intensamente de lo que pensáis ―susurró Medusa con lentitud a través de sus labios, los cuales exhibían un intenso color rojo―, os lo demostraré.


    ―Quizás otro día―mentí.


    Comprendí que a los locos había que seguirles la corriente. Sin embargo, cuando trató de tocar mi rostro, me distancié de ella. Fue una reacción automática, por lo que, temiendo su enfado, agarré a la pequeña como pude y corrí a ocultarme tras las estatuas.


    No tardó en encontrarme.


    ―¿Por qué huís de mí, amor mío? No os convertiré en estatua, sino que os concederé la eternidad de otra manera... ¿No es maravilloso?


    Las oscuras intenciones de aquella mujer sólo provocaban el rechazo, al menos por mi parte.


    ―Tener que ver vuestra horrible cara todos los días durante la eternidad, es mucho peor que transformarse en estatua ―confesé fríamente.


    La egocéntrica gorgona tomó mi negativa como un reto. Supuse que nunca antes la habían rechazado. Concentró sus fuerzas en arrinconarme como a un animal, deshaciéndose de las estatuas para que no tuviese un escondrijo donde ocultarme. Se valió exclusivamente de las palmas de sus manos para hacerlas añicos y difícilmente pude privarle de la satisfacción de verme en apuros.


    Me costaba aceptar que las estatuas hubiesen sido seres humanos en alguna ocasión, aunque debía admitir que cada vez que observaba cómo las destruían a nuestro paso, sentía un pinchazo en el corazón como si pudiera percibir su sufrimiento.


    Rosa estaba horrorizada. Las palabras de Medusa la habían afectado hasta lo más profundo de su corazón, pero aún más la impotencia de no poder confrontarla. Durante la persecución, me pregunté cómo podía aquella maníaca convertir los cuerpos en materia inerte. No pude hallar aclaración alguna. Sin embargo, tuve que abstenerme de más suposiciones y pensar en un plan de huida cuanto antes, así que me escondí tras una escultura lejana y me dispuse a meditar, analizando la situación detalladamente. Pero sólo me venían ideas vanas, además de suicidas, que no servirían de nada.


    Perdí la concentración un instante al ver un gato blanco en una esquina. Agité mi cabeza, debía estar delirando. No obstante, podía verlo claramente, del mismo modo que él nos examinaba con indiferencia.


    ―No tenéis a donde huir, amor mío ―improvisó Medusa con una voz cantarina.


    ―Si usáis el mismo método de conquista con todos los hombres, puedo entender vuestra desesperación ―comenté.


    Parecía como si mi imperturbable perseverancia en llevarle la contraria, la complaciera. Sabía que había desgastado mi arsenal de energía hacía tiempo. Me había retraído como deseaba, pero no había conseguido mermar todavía mi constancia, así que se decantó con darse la libertad de caminar pausadamente hasta mí. Su risa y el ruido que provocaban sus tacones de aguja hacían eco en la amplia sala.


    Rosa y yo nos abrazamos imposibilitados ante su poder. Quise rezar por nuestra seguridad, pero no encontré en mi memoria más que versos inútiles. Mi mente se negó a orar cuando supe que lo que necesitaba era un listado de palabras de auxilio y de individuos que las escucharan.


    Entonces, la mujer dio un respingo inesperado al haber presentido algo, y se alejó rápidamente. Más tarde, cayó una espada entre nosotros dos y la gorgona, quien parecía haber previsto el ataque.


    ―Estás hecho un galán, rubito ―bromeó Zarek desde la puerta por la que habíamos entrado.


    Lo acompañaban Claudia y Zoe, y detrás de ellos se hallaba Hancock. En aquel momento, el gato, que pensé que había sido producto de mis delirios, corrió hábilmente hasta él.


    ―Buen trabajo, amigo, ya puedes marcharte ―dijo suavemente Hancock, regalándole una sutil caricia.


    ―Pensaba que los brujos utilizabais gatos negros ―sonreí.


    ―Yo soy original... ―contestó automáticamente―. ¿Y cuántas veces te tengo que decir que no soy ningún hechicero? ―preguntó resignado.


    Medusa, al reconocer al pelinegro, borró su constante sonrisa y se enfureció. Se había convertido en un animal arrinconado en su propia guarida. Corrió apresurada donde se encontraban unas cortinas del mismo color que su máscara y, al tirar de una cuerda, las descorrió, exhibiendo un notable ejército de estatuas de mármol. Clamó unas cuantas órdenes en latín al aire, pero, sin embargo, no ocurrió absolutamente nada. Aunque tenía que mantenerme alerta, porque siempre que un tipo raro decía cosas raras, acontecía algo inimaginable.


    Cuando conseguí relajarme, un fuerte estruendo me cogió desprevenido. Las estatuas comenzaron a vibrar, hasta que lentamente comenzaron a moverse.


    ―¡Ya sé! Otra ilusión, ¿verdad? ―dije, orgulloso de haber descubierto el supuesto truco de magia―. No caeré en la misma piedra dos veces.


    Presumí ante Hancock de mi inmediata deducción, como si hubiese sido capaz de haberme anticipado a los acontecimientos, pero éste no parecía muy contento. Inocente de mí.


    ―Ahora podréis saber si se trata de una ilusión o no ―sentenció Medusa.


    A cada zancada que asestaban las abominables esculturas, éstas engendraban grietas a su derredor, pero eran lentas y parecían carecer de visión. Algunas se golpeaban entre ellas, desorientadas. Además, una vez que se apoderaban de algo, no lo soltaban hasta desfigurarlo o fracturarlo.


    ―Ningún ilusionismo las ha movilizado, principito ―apuntó Hancock―. El ritual de Medusa despertó su desesperanza, como si hubiese avivado una llama cercana a su extinción.


    Zarek quiso destrozarlas a golpes para concluir con rapidez la irritante escaramuza, pero, como de costumbre, Hancock lo detuvo, entristecido. Su rostro me aseguró finalmente la identidad de las estatuas. No es que en el pasado hubiesen sido seres vivientes, sino que nunca habían dejado de serlo. La miedosa Claudia cerró los ojos y comenzó a rezar por sus almas mientras sostenía la mano de Zoe con firmeza. Hasta ellas lo habían intuido antes que yo. No obstante, pese a que fuesen seres sensibles al dolor, nosotros también lo éramos, y si dejábamos que uno de sus ataques nos agrediera por lástima, moriríamos.


    Medusa estaba entretenida riéndose a carcajadas como una posesa mientras contemplaba su preciada obra. Teníamos una oportunidad.


    ―No podréis hacer nada en contra de mis sirvientes ―canturreaba la gorgona llena de euforia.


    Hancock no le prestó atención y se dedicó a analizar el lugar en donde se hallaba sin perder la calma, hasta que encontró lo que había estado buscando.


    Agarró un espejo rojizo y, con gran velocidad, se lo estampó directamente en la cara, haciéndolo pedazos y produciendo un escalofriante aullido por parte de la adolorida mujer.


    Su rostro se deformó, ni siquiera su estrafalaria máscara carmesí pudo resguardarla. Tenía afilados trozos de cristal hundidos en la piel. Cuando se retiró el antifaz mientras gemía, pudimos ver sus ojos ensangrentados. Dolía observarla, lloraba lágrimas de color escarlata. Se tapó con sus manos mientras suplicaba que no la mirásemos. No parecía que fuese el daño lo que más le afligiese, sino la total pérdida de su belleza. Al final quedó inconsciente debido al fuerte shock y las estatuas se detuvieron. Quizás resultase patético por mi parte, pero en ningún momento se me había ocurrido atacar a Medusa, en lugar de a las esculturas.


    ―Aquella puerta os conducirá hasta la aldea. Llevar a la herida al curandero ―ordenó Hancock, señalando una puerta que surgió de la nada―. Yo me quedaré aquí. Tengo algo que hacer.


    ―¿Qué harás? ―inquirí.


    ―Ya lo verás ―sonrió.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore IX


    


    Llegamos hasta el pequeño poblado. Y, al otro lado de la puerta, todos los habitantes aguardaban, conmocionados, nuestra aparición. Era la primera vez que volvían a ver a los individuos que habían sido enviados a las inexploradas entrañas de la cueva. La verdad es que no me interesé en sus aplausos. Me enfadé al pensar que habíamos emprendido un agotador viaje como unos estúpidos, sin saber que aquella puerta nos podía haber llevado directamente hasta la maldita gorgona. Aunque tampoco sería de extrañar que aquel atajo hubiese sido creado en aquel mismo momento por el pelinegro.


    Más tarde, después de librarnos de la inmensa aclamación, acatamos el mandato de Hancock y llevamos a la mujer hasta un curandero, pero éste, como era de esperar, se negó a sanarla al conocer su identidad. Le era imposible mitigar el dolor de la mujer que había causado el sufrimiento de tantas personas. Aunque, cuando Zarek le contó que era el mismísimo Hancock quien mandaba curarla, no dudó un instante en hacerlo. No entendí por qué quería auxiliarla, cuando él mismo fue quien la hirió. Nunca podré comprenderlo. Dejamos a Medusa en sus manos y nos fuimos, impotentes al no poder rematar a aquella mala pécora.


    Zoe, tras el incidente, observó a Rosa impresionada. Se le iluminó la cara y se aproximó hasta ella muy feliz.


    ―Pensaba que ibas a ser tú, quien al verme iría corriendo a abrazarme, pero quizás en este tiempo haya cambiado mucho y no hayas podido reconocerme ―dijo Zoe emocionada.


    ―No sé qué clase de relación tenéis. No obstante, he de decirte que si no ha podido reconocerte es porque ya no puede ver ―expliqué, y la niña de largos cabellos se espantó al escuchar la noticia.


    Uno de los brujos, que se había dado cuenta de lo que ocurría, nos contó que ellas dos eran mellizas. Después de tanto tiempo sin poder verse, Rosa ya nunca podría volver a contemplar el rostro de su querida hermana. Una auténtica desgracia. Aunque no pareció importarle, le era más que suficiente que estuviese viva. Además, cuando escuchó su voz, pudo recordarla y ambas se abrazaron mientras lloraban de alegría.


    A pesar de ser mellizas, no se parecían mucho. Eran antagónicas físicamente. Únicamente sus hermosos ojos claros eran idénticos. Pero aquél no iba a ser más que uno de los muchos reencuentros que iban a acontecer aquel día.


    Oímos toda clase de gritos cerca de la puerta que antes habíamos atravesado y, al llegar hasta ella de nuevo, nos encontramos con una gran sorpresa. Pudimos ver montones de personas emocionadas abrazándose como locas. Era una escena digna de un final feliz. Al parecer Medusa no sólo transformaba a los muertos en estatuas, sino también a los vivos, quienes habían regresado al fin a los hogareños brazos de sus familiares y seres queridos. En aquella tarde ocurrió un verdadero milagro. En cambio, no se pudo hacer nada por los que ya habían muerto. Por mucho que las mellizas ansiaran el regreso de su padre, no podían cambiar el hecho de que él ya había partido.


    Entonces, cuando un último individuo cruzó la puerta, ésta desapareció, dejando delante de toda la muchedumbre al pobre Hancock, a quien no le gustaba recibir halagos o agradecimientos por parte de nadie. Pero hasta para él era imposible esconderse del imponente gentío, que lo acorralaba y aclamaba como su salvador. Rosa, en un intento por desviar la atención para que pudiese escapar, tomó la responsabilidad de explicar lo sucedido con innumerables detalles, los cuales modificó para dar más emoción a la heroica aventura. Zoe la escuchaba, embobada.


    ―Las tres hermanas gorgonas, tres monstruos que compartían un único ojo entre ellas, nos atacaron una a una durante el viaje. No obstante, solamente Medusa, la más poderosa, pudo detenernos el paso. Le bastaba con mirar a una persona a los ojos, para volverlo piedra ―narraba la vital invidente.


    Los boquiabiertos brujos creían todo lo que ella contaba, por muy irracional que fuese. Yo me limitaba a observarla. Debía admitir que era bastante divertido.


    ―Toda leyenda tiene su base real, principito ―dijo Hancock, quien me hizo dar un brinco al darme cuenta de que estaba tras mi espalda, escuchando a la pequeña. Ni lo había sentido―. Sólo que ésta suele ser respaldada por cierto simbolismo, para que únicamente los que puedan ver más allá de lo literal, puedan saber lo que ocurrió realmente. Es una prueba que se les asigna a los oyentes y lectores para probar su verdadero interés. A quienes les baste con lo textual, apreciando la mera fantasía estarán satisfechos.


    ―Pues a mí me parece que se debería contar tal y como es, sin tener que marear a nadie ―suspiré.


    ―Eres un aburrido ―bromeó.


    ―Cuando habíamos perdido toda esperanza y Medusa pretendía transformarnos ―continuaba la niña―, surgió Hancock desde la penumbra y utilizó hábilmente un espejo, para que la gorgona se reflejara en él y cayera en su propio hechizo, trayéndole la desgracia que ella misma quería provocarnos ―concluyó.


    Los aldeanos, al percibir otra vez el nombre de su bienhechor, intentaron reencontrarlo, pero ya había desaparecido de mi espalda, sin que me volviese a percatar de su huida. Aquel chico se deslizaba de un lado a otro como una sombra...


    El evento terminó con la celebración de una enorme fiesta, a la que todos estaban invitados. La amargura que aquellos rudos brujos poseían, se había desvanecido. Todo este tiempo habían sido simplemente humanos. No lo supe apreciar por su identidad como hechiceros. Ahora eran felices y mientras pudieran protegerse mutuamente, les importaba un rábano qué enemigo les amenazase.


    ―Llevaros con vosotros a Zoe, por favor ―me rogó Rosa―. Su sueño siempre fue viajar. Nunca podrá ser feliz encerrada en un tugurio como éste.


    Me sorprendió gratamente la súplica de la pequeña. No sólo era madura, sino también una gran persona, ya que pedir que la dejáramos partir con nosotros, significaba que se distanciaría de nuevo de su querida hermana.


    ―Hancock ya lo daba por hecho desde hacía tiempo. Además, la apreciamos mucho ―asentí con la cabeza―. Ahora bien, me tienes que explicar por qué no has contado lo sucedido con las gorgonas como es debido.


    Rosa enarcó una ceja.


    ―Pero si lo expliqué tal y como es... Por ejemplo, el ojo que compartían entre ellas, es decir, su punto de vista y su objetivo, era utilizar al resto, aun con métodos inhumanos, para cumplir sus metas, siendo un trío de egoístas, que siempre estaban obsesionadas con alguna cosa en especial ―adujo―. Sé que ni la mitad de los aldeanos habrá entendido la verdad, pero allá ellos. Quien pueda cogerlo, que lo coja ―sonrió burlona.


    ―Y yo que pensaba que estabas delirando... ―bromeé.


    ―Ahora me toca a mí preguntar ―dijo, como si se tratara de una amenaza debido a su desafiante mirada―. Odias a los brujos, ¿verdad?


    Por culpa de la dulce expresión que esbozó a traición, dudé de hasta lo inmutable, sabiendo que iba a tener que razonar la respuesta antes de contestar sin pensar, pero no podía cambiar la verdad.


    ―Sí... ―acepté con miedo.


    Creí que me había sucedido lo mismo que a Hancock cuando le pregunté si aborrecía a la monarquía. Probablemente aquella vez sintió lo mismo que yo ahora.


    ―¿Me odias? ―preguntó.


    ―¡No! ―dije firmemente.


    ―¿Odias a Hancock, Allen?


    No sabía qué decir.


    ―No lo sé ―musité bajando la mirada, tras un lapso de tiempo.


    ―Una sola decisión decidirá tu destino. Sé cauto. Recuerda siempre que todos, absolutamente todos, somos personas ―precisó―. No puedo decirte más, sino afectaría a tu libre albedrío, pero esta vez seré mala y te daré un consejo. La vida solamente se siente, Allen, así que la mejor forma de percibirla, está en tu corazón. Cuando comprendas lo que éste siente y lo aceptes, no habrá duda en ti. Zoe y yo somos brujas, así que, aunque vaya en contra de tus principios, cuídala, por favor. Quería que supieses esto antes de que marcharas junto a ella.


    ―Así lo haré. Es una promesa ―juré.


    Rosa y yo nos estrechamos la mano para sellar nuestro juramento. Por mucho que la pequeña me repitiera constantemente quién era, no podía verla como algo horrendo, ni asqueroso. Ni mucho menos cuando lo decía mirándome con unos ojos tan sinceros.


    Estuvimos un poco más a solas riéndonos de la vida, hasta que Claudia, junto con Zoe, vino a recogerla. Me quedé solo en medio de la aldea de nigromantes, sin saber dónde iba a pasar la noche. Pobre de mí. Tratar a un príncipe tan descuidadamente debería estar prohibido. De hecho, lo estaba.


    Tenía que buscar a Hancock y a Zarek, pero éste me ahorró la molestia, apareciendo súbitamente con la intención de darme un susto.


    ―¿Te asusté? ―preguntó Zarek esperanzado.


    Negué rotundamente.


    ―No te dediques a ello ―aconsejé―. Por cierto, ¿Dónde está el héroe? ―bromeé fingiendo desinterés.


    ―En paradero desconocido de nuevo. Sabe esconderse bien. No te preocupes, debe estar ocupado en algo importante. Mañana aparecerá.


    ―¡No estoy preocupado! ―repliqué.


    ―Como quieras ―rió―. Sólo una cosa más... ¿Piensas dormir en la calle o qué?


    Un amable anciano que vivía solo y se veía necesitado de compañía nos aceptó como sus huéspedes. Tras haberle pagado escuchando las interminables batallas sobre su vida, nos mostró la que iba a ser nuestra habitación por una noche. Sin embargo, no pude dormir debido a los fuertes ronquidos de Zarek, que hacían temblar hasta a los muertos.


    Como la vivienda no era muy alta, pude llegar de un brinco al techo desde la ventana. Me tumbé con la intención de ver el cielo, pero mis planes se fueron al traste, ya que había olvidado que sobre mí únicamente se cernía un techo rocoso. Sólo sabía que era de noche, porque no se veía a nadie deambular por las callejuelas.


    Cuando me había refugiado íntegramente en mi mundo de discusiones mentales, alguien más intentó asustarme, pero esta vez no era Zarek, sino nada menos que la inoportuna Euríale. Tal vez había venido para vengarse tras enterarse de cómo terminaron sus dos hermanas.


    ―Relajaos, ser incivilizado. Sólo vine a anunciaros que ya dejé el cuerpo de aquel hombre en el cementerio, pero este pago no es suficiente como para recompensar que hayáis detenido a Medusa. Conozco bien cuán poderosa es ―rió. Lo cierto es que se le veía más alegre que cuando la conocí―. Sois quien menos me agrada, así que os concederé a vos un deseo.


    Su cabello negro y rizado se hallaba ahora recogido en un moño. Además, portaba una bolsa en su espalda y vestía ropas más cómodas, como unos pantalones en lugar de un vestido. Se estaría preparando para degustar su ansiada libertad fuera de la cueva.


    ―Eso no tiene lógica y si intentáis estafarme regalándome uno de vuestros brebajes, iros al diablo ―tosí. Euríale apestaba, y no me refería únicamente a su personalidad―, es decir, por donde vinisteis.


    ―Incontables hazañas a lo largo de la historia no han tenido lógica. Sin embargo, siguen formando parte de nuestras frágiles memorias ―dijo, nostálgica―. No os angustiéis, no malgastaré uno de mis botes con vos. Simplemente pedid algo ―fue directa.


    ―Está bien ―acaté, deduciendo que nada malo podría ocurrir por pedir un deseo―. Quiero que aquí se pueda ver el cielo.


    ―Menudo deseo tan raro... Y yo que pensé que pediríais que os exhibiera mi hermoso cuerpo ―bromeó, ocultando su decepción.


    ―Eso sería un castigo.


    Me golpeó instantáneamente en el brazo. Casi me hace caer del tejado.


    ―Si tratáis así a todas las delicadas mujeres, nunca conseguiréis esposa ―advirtió.


    ―Si todas las mujeres delicadas son como vuestra merced, prefiero quedarme soltero de por vida ―confesé con suma sinceridad.


    ―¡Ja! ―gritó muy ofendida―. Algún día ansiaréis una mujer que conserve carne para dar y tomar como yo ―improvisó, riéndose de lo que ella misma había dicho.


    ―No lo dudéis... ―dije irónicamente.


    No podía confiar en la palabra de Euríale, por mucho que jurara y perjurara que iba a cumplir mi deseo sin miramientos. Además, era imposible. Habría que romper aquella roca del techo para poder llegar a presenciar el firmamento. Y los trozos de piedra caerían sobre los hogares de los habitantes... «No creo que sea capaz de aplastarlos a traición para cumplir mi deseo, ¿verdad?», me pregunté, temeroso. Me dio un escalofrío al imaginarme el resultado de tal masacre, así que intenté ignorar lo sucedido para poder conciliar el sueño.


    


    ***


    


    Me despertaron los constantes chismes de los aldeanos, quienes no abandonaban la idea de chillar desconsideradamente por todos los rincones del poblado a tempranas horas de la madrugada. Me resigné adormilado y me asomé por la ventana con el objetivo de justificar tales alaridos. Sin embargo, no observé nada extraño. Zarek, quien parecía haberse espabilado antes que yo, señaló hacia arriba.


    Entonces alcé la mirada.


    Mis ojos no podían creer lo que veían. Quedé asombrado. Mi deseo se había realizado. Un extenso dibujo de las innumerables constelaciones existentes, se cernía sobre nuestras cabezas. Era un retrato espléndido. Nunca habría pensado que un don como el arte pudiese pertenecer a un monstruo como Euríale. Probablemente ni siquiera había sido ella la autora, pero estaba completamente satisfecho. De esa manera, la aldea sin anochecer y sin amanecer, se vestiría eternamente de noche. Así se darían más prisa en volverse fuertes y salir al exterior para recrear en la realidad aquella inalcanzable imagen a gran escala.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore X


    


    A Claudia le costó soltar de sus brazos a Zoe, quien luchaba como podía para soportar la lluvia de caricias, de las que ya se había desacostumbrado con el tiempo.


    ―Te quiero, Zoe ―dijo de corazón la joven monja.


    Y tras dar por finalizado aquel afectuoso abrazo, Claudia peinó con los dedos su largo cabello e intentó arreglar un poco el vestido morado de la que había sido su hija adoptiva. Rosa las observaba muy de cerca, junto a la humilde vivienda de su familia. No pudo aguantar las lágrimas. Al llegar su turno para despedirse de Zoe, rompió a llorar.


    ―Cuídate, hermana. Y sé feliz ―pidió Rosa con la voz quebrada―. Yo tendré a mi cargo a Claudia. Será mi nueva compañera, así que no te preocupes por ella.


    ―Me preocupas tú también ―protestó Zoe, liberándose de los delgados brazos de su hermana y mirándola fijamente a los ojos―. Me duele dejarte...


    Rosa la interrumpió.


    ―Estaré bien, Zoe ―aseguró la pequeña.


    ―Pues cúrate al menos las heridas de tus pies... ―rogó Zoe, molesta. Debido a la aventura que habíamos emprendido por las profundidades de la cueva, Rosa había padecido unas cuantas rozaduras―. ¡Necesitas unos zapatos!


    ―Yo le confeccionaré unos ―ofreció Claudia, sonriente. Parecía bastante dispuesta a integrarse en la aldea de brujos. Al fin y al cabo, no tenía ya otra opción―. Tu hermana me va a dar un techo. Algo tendré que hacer por ella.


    Zoe suspiró.


    Dejar atrás a su tutora y a su hermana tocó el corazón de la pequeña. Los tres pudimos percatarnos de alguna que otra lágrima cuando les dio las espalda y se alejó de ellas. Zarek intentó consolarla, prometiéndola que volveríamos algún día.


    Sin embargo, antes de la verdadera despedida, Hancock apareció acompañado de varios hombres, que portaban múltiples herramientas de construcción. Por su inusual acento, pude suponer que se trataban de extranjeros. La sorpresa fue que ni siquiera el representante de todos los brujos tenía conocimiento de que iban a comenzar una obra, pero esto no le importó al pelinegro, ni tampoco al resto, así que se limitó a marcar una gran equis en un muro pétreo para que los forasteros lo destrozaran sin piedad.


    Basándose en un mapa repleto de garabatos, abrieron una amplia abertura en poco tiempo, que nos mostró un enigmático canal hasta el paraíso exótico. El veterano líder no sabía cómo expresar su sorpresa. En todos los años que había vivido en la cueva, no había podido encontrar aquel oasis de agua y de alimentos, que les hubiese solucionado la vida. Hancock indicó que Rosa era la principal responsable del descubrimiento. Aquél era un paso más hacia el puesto de líder con el que la niña siempre había soñado. Por fin sus vecinos valoraron que, a pesar de sus infortunios y de su escasa edad, haber regresado de lo más profundo de la cueva era un mérito que habían dejado pasar.


    Finalmente, los cuatro pudimos llegar hasta la salida de la aldea, lugar que nunca debí haber traspasado. Aunque tampoco me arrepentía de haberme dejado arrastrar por Rosa.


    ―Si no nos damos prisa, se marchará... ―anunció Hancock―. ¿Preparados?


    ―¿Preparados para qué? ―pregunté ingenuo.


    Comenzó a correr de nuevo como el demonio y los demás no dudamos de nuevo en seguirlo, aunque esta vez sentía que podíamos alcanzarlo sin dificultad, salvo la pobre Zoe, que no podía seguir aquel ritmo. No sabía cuánto la compadecía. Iba a encontrarse con aquellas decisiones espontáneas del pelinegro durante todo el viaje. Ojalá se acostumbrase cuanto antes, al menos más pronto que yo, pues aún no había podido habituarme.


    ―¡Sé que soy una molestia, pero, por favor, esperadme! ―suplicaba la pequeña.


    Zarek la tuvo que llevar en su espalda. De otro modo, la hubiéramos perdido en el camino.


    Pude divisar una luz a lo lejos. Al principio la intensa luminosidad del sol me molestó al haberme acostumbrado a la oscuridad del interior de la cueva. No obstante, nunca había agradecido tanto ver árboles, hierba, flores... ¡Cielo azul! La naturaleza nos daba una cálida bienvenida, con un espléndido día libre de nubes. Sentí con más viveza el frescor de la primera brisa que rozó nuestros rostros. ¡Cómo me gustaría poder disfrutar tan intensamente del hermoso privilegio de estar vivo en todo momento!


    Pedí a Zoe que le preguntase a Hancock por la identidad de quien supuestamente iba a marcharse, pensando en que, si ella lo hacía, la respuesta que me temía variaría un poco. Pero me equivoqué, respondió su eterno “quién sabe”.


    Una vez organizados, decidimos peinar la zona en busca de víveres para el largo camino que nos aguardaba. Mientras tanto, Zarek se encargó de localizar el norte subiéndose al árbol más alto de la zona y utilizando sus propios métodos para ubicarlo. «Espero que Dios lo ayude. Si confiamos en su audacia, mal terminaremos», dije para mis adentros.


    Al cabo de un tiempo, nos reunimos en el punto de encuentro. El último en llegar, como esperaba, fue el peliverde, que no había podido cumplir su misión. Se le daban mejor las actividades que tan sólo requerían fuerza física. Aunque tampoco es que yo hubiera podido concentrarme en mi cometido, pues estaba pensando en alguna forma de mejorar mis habilidades. Tanto mi lucha contra Medusa, como la de Esteno, fueron nefastas, sobre todo la primera, donde no pude siquiera defenderme. Me preguntaba aún cómo la gorgona pudo anteponerse al ataque de Zarek sin haberlo visto siquiera. Entre las personas extrañas que había conocido, había individuos que contaban con el don de predecir acontecimientos futuros. Sin embargo, el hecho de no conocer tal técnica no excusaba mi falta de destreza con la espada. El entrenamiento que me proporcionaron, al parecer, no era suficiente para enfrentarme al mundo. Si seguía de aquella manera, en el hipotético caso de que alguna vez me encontrase con el brujo que asesinó a mi madre, no podría vencerlo. Estaba seguro de ello. Y aunque mi odio estuviese dirigido hacia todos los de su clase, sería natural que, de hallarlo, no me perdonaría no poder hacerle sufrir hasta su muerte.


    Pensé que Zarek, al ser un temido espadachín, debía conocer cómo llegar a desarrollar la habilidad de presagiar las intenciones del adversario sin verlo, como lo hacía Medusa.


    Así es... Estaba tan desesperado que necesitaba la ayuda de alguien como él.


    ―No sé nada acerca de eso ―confesó Zarek. El color de su cabello no era distinto al de las hojas de los árboles que nos rodeaban―. En batalla, únicamente me sirvo de la fuerza. Así me ha ido... Cuando encuentre a alguien más fuerte que yo, será mi fin ―rió con nerviosismo―. El único que podría enseñarte es Hancock.


    Me sorprendieron aquellas palabras.


    ―¡Si no puede atrapar un pez, difícilmente podrá hacer algo así! ―apunté.


    No podía imaginarme a Hancock sosteniendo una espada. Aceptaba que personas estrafalarias como Medusa, o tan musculosas como Zarek, pudieran vencerme y lanzarme por los aires. Sin embargo, el pelinegro, que solamente disponía de un cuerpo débil, no podría desafiarme. A menos que me amenazara con usar su aterradora mirada, no podría ganarme. No obstante, finalmente le propuse un duelo para demostrarles que, aunque contara con esa habilidad, sin destreza con la espada no duraría mucho.


    Zarek nos prestó sus dos espadas y, a petición de Hancock, también su pañuelo, que utilizó para cubrirse los ojos. Ahora sí que iba a perder con total seguridad. No quería aprovecharme de la ocasión, pero era mi oportunidad para mostrarle mi supremacía.


    ―Si consigues asestarme más de un golpe antes de caerte al suelo, habrás ganado. Puedes atacarme por donde quieras ―ofreció el pelinegro. Y sostuvo la espada, listo para el combate.


    Cada día su camisa era más ambarina y menos blanca. Aunque tampoco podía yo negar que trataba de la mejor manera al traje que me habían obsequiado para la ceremonia de Caballero Real. Había perdido la cuerda dorada que antes poseía en el pecho y, en general, estaba un poco sucio, pese a que Anabella lo hubiese lavado en aquella casi remota ocasión para mí. Ojalá nuestro próximo destino fuese más... normal.


    ―Tened cuidado. Os vais a hacer daño ―advirtió Zoe, junto al grandullón, quien nos observaba intentando disimular su risa. Tal vez ya había peleado contra él antes que yo.


    Quería acabar con aquello lo más pronto posible, así que, silenciosamente, me coloqué tras mi rival con agilidad y me dispuse a tomarlo por sorpresa. Alcé la espada, pero, antes de poder tocarlo siquiera, se giró y con el mango me propinó un golpe en la boca del estómago, sin dudar un instante de su ubicación. De no ser por mi resistencia, hubiera caído al suelo, dolorido.


    El ruido que ocasionó su golpe hizo que los pájaros, que antes también nos observaban desde las ramas de los árboles, se marcharan volando.


    No podía rendirme tan fácilmente. Si perdía desde el inicio, no sólo no conseguiría ganar su respeto, sino humillarme aún más ante él. Aunque estaba muy confundido. No podía entender cómo me había pegado sin poder avistarme, ni mucho menos cómo pudo saber por dónde iba a atizarlo.


    ―Eres totalmente predecible, principito ―suspiró.


    Por milésima vez me volví a enredar en un dilema de niños. Estaba muy enfadado y pensé en obligarlo a contarme todo sobre él a la fuerza, hasta que supiera tanto o más que el maldito peliverde. Aquella sensación de inferioridad era horrible. Pero debía recuperar la cordura y poner los pies en la tierra, ya que, cuando llegase a palacio, él desaparecería de mi vida para siempre.


    Me sumergí profundamente en la causa de mi furia y medité sobre ello, mientras seguía intentando atacarlo, sin ningún triunfo. Desde mi niñez siempre había poseído todo lo que quería. Probablemente la admiración de Hancock no era más que un capricho difícil de conseguir. Estaba seguro de que, aunque me hubiese presentado como el mismísimo Papa, él seguiría tratándome como a un cualquiera. Hancock era así. No podía obligarlo a que me distinguiera entre los demás.


    El pelinegro decidió concluir el encuentro. Agarró su espada del revés, sin cortarse, y me volvió a sacudir con el mango. Pese a haberme alejado un poco, me dio igualmente. Me derribó sin compasión. Entonces, se retiró el pañuelo y me tendió la mano, en un gesto que me hizo comprender que nunca más debía atreverme a retarlo.


    Rechacé su ayuda, indignado.


    


    ***


    


    Zarek alardeó durante todo el camino de la paliza que me había dado Hancock. Pese a que fuese el único que se riese a carcajadas, no cesó en su empeño de ridiculizarme. Zoe seguía asombrada por el duelo y Hancock estaba preocupado por el tiempo. «Algún día aplastaré a ese peliverde y entonces el que se reirá seré yo», me prometí.


    Al cabo de un tiempo, tras salir al fin del bosque, llegamos a nuestro próximo destino: una ciudad portuaria.


    Los graznidos de las gaviotas, el olor a pescado fresco, la brisa del mar... eran algunas de las tantas características que impregnaban aquel lugar. Los trabajadores del puerto hacían su labor con las mangas remangadas y los pantalones ajustados. El rápido manejo de las anchas cuerdas de los barcos y de las redes evidenciaban su larga experiencia. Las mujeres soportaban con soltura el peso de varios canastos llenos de peces y los transportaban de un punto a otro de la ciudad, la cual presentaba una madeja de casas cuyo distanciamiento entre unas y otras era inexistente.


    En definitiva, había una gran multitud de personas.


    Cuando atisbé los navíos, no pude apartar la vista de ellos. Quedé maravillado. Aquellas grandes construcciones de madera me hacían rememorar los libros de aventuras que leía en palacio. Todo protagonista que emprendía una andanza, surcaba el océano en algún momento de ésta. ¡La emoción recorría mis venas! Por primera vez agradecí el rumbo que íbamos a tomar.


    ―Éste es el barco al que debemos subir ―señaló Hancock, refiriéndose a un galeón.


    ―Es una broma, ¿no? No quiero alegrarme para nada ―fui prudente. Conociendo la escasez de medios del pelinegro, aquello sólo podía ser una inocentada.


    ―No es una broma ―aseguró.


    ―¿En serio...?


    ―En serio, principito.


    ―¡A Allen se le están iluminando los ojos! ―rió Zoe.


    ―Me cuesta creer que un príncipe no haya viajado en incluso algo más grande ―comentó Zarek, levantando una ceja.


    ―Mi padre no quería que saliese de palacio ―expliqué, sin dejar de deleitarme la vista con aquel imponente galeón.


    Al peliverde le extrañó aquel detalle. No obstante, yo no estaba dispuesto a detenerme en dar mayores explicaciones. ¡Quería subir ya!


    Gocé de cada uno de los detalles de los decorados mástiles. Por no mencionar las grandes velas y el hermoso mascarón de proa con forma de sirena que lo encabezaba. Indudablemente, me sentía como un intrépido viajero, protagonista de las más insólitas proezas.


    Nos proponíamos cruzar el mar, aunque resultaba un tanto extraño que hubiese recorrido toda aquella distancia en un barril. Definitivamente debí terminar en una de las ínsulas circundantes de la isla principal, como me habían contado anteriormente.


    El capitán, tras hablar con Hancock, accedió a dejarnos pasar sin pagar. Pensé que a cambio tendríamos que ayudarle responsabilizándonos de la navegación escrutando los mapas que pocos sabían leer, o manejando el poderoso timón, pero no... Me encontré con unas aburridas escobas. Nos íbamos a encargar de la limpieza para pagar el pasaje.


    Me coloqué el primero de la larga fila con orgullo. Había gente esperando antes, pero ninguno se atrevió a decirme nada. Zoe se avergonzó de mí.


    Nada más situar la tabla para llegar hasta el barco, ascendí corriendo sobre ella, descuidando mi seguridad. Por poco fui víctima de mi imprudencia, pero Zarek me sujetó riéndose aún de mi estrepitosa derrota. Aquel patán no sabía que al menos se podía perder con estilo, tal y como lo había hecho yo, o eso creía. «¡Ya le hubiese gustado a él combatir contra mí!», me mentí a mí mismo.


    Zoe no se separaba de Hancock. Tenía miedo a navegar. Tuvimos que subirla a la fuerza a bordo.


    Ésta sería la primera y última vez que consentiría que alguien como yo utilizara utensilios de limpieza o lavara algo con sus propias manos, porque el viaje merecía la pena. La próxima vez tendrían que soportar que no tomara parte en la travesía y zarpar sin el deleite de mi compañía.


    No éramos los únicos que habíamos decidido embarcar en aquel navío. Llegó una gran variedad de personas que ansiaban surcar las aguas en busca de fortuna en otras tierras. Sin embargo, entre ellas, había un grupo de pasajeros que llamó más mi atención. Vestían túnicas rosas adornadas con dibujos rojizos en forma de unas afiladas equis en la zona del torso. No obstante, tras aquellas insólitas capas rosadas e individuos sin nombre para mí, hallé una doncella que sobresalía por su belleza, de la que no podía apartar la vista. Tenía un largo y cuidado cabello de color cobre, y unos ojos de un salvaje color ámbar que me hechizaron. En definitiva, nunca había contemplado a una dama tan digna de mí. Estaba profundamente cautivado. Me concedió una mirada cuando posó sus pies sobre la plataforma del barco y examinó su derredor.


    Zarek me propinó uno de sus repentinos codazos despertándome de mi ensoñación, preocupado por la posibilidad de que padeciera del mismo pánico a navegar que Zoe. Pero, al apreciar mi rostro atontado, supuso lo ocurrido y dejó de atizarme, con el propósito de tomar el papel de adulto responsable que me devolviera a la realidad.


    ―Tienes buena vista, rubito, pero será mejor que te olvides de ella. Hasta yo puedo intuir qué clase de personas son ―aconsejó entristecido.


    ―¿No debemos conocer antes de juzgar? ―inquirí―. Eso es lo que me ha enseñado este viaje, ¿verdad, Zoe? ―rogué por un poco de apoyo.


    ―Supongo... Pero, en ocasiones, tampoco hay que aventurarse en ciertos senderos que no nos incumben ―respondió por experiencia propia.


    ―Nada es absoluto. El principito tiene razón ―comentó Hancock, otorgándome la defensa que no esperaba recibir de él.


    ―¿Razón? ―replicó el grandullón―. Sabes quiénes son, ¿verdad? ―susurró.


    ―Sí. No obstante, mientras no perjudiquen a nadie, que hagan lo que deseen ―concluyó el pelinegro y se marchó a limpiar la popa, acompañado de la pequeña.


    Más tarde, a la hora del almuerzo, los navegantes nos reunimos en el camarote principal, que nos sirvió de comedor gracias a su notable extensión. El gentío era muy agradable. Nos divertimos tanto que algunos casi nos atragantamos con la comida debido a los inoportunos ataques de risa que eran provocados por alguna ocurrencia de los presentes. Nuestra locura, quizás ocasionada por el balanceo del mar, facilitó que nos conociéramos mejor. No obstante, el grupo de la bella joven comió en una esquina del comedor, ajenos a toda fiesta. Sólo conversaban tranquilamente entre ellos con un recio secretismo. En ocasiones, creí que nos observaban como si nos tratáramos de bufones desvergonzados.


    Hancock parecía muy fatigado y, como no tenía mayor reparo en conciliar el sueño en cualquier lugar, se quedó dormido sentado en un rincón. Nuestra pequeña Zoe se explayó en la velada. Cantó y contó chistes increíbles. Tenía mucha imaginación. Ella fue una de las tantas causas que produjo los dolores de estómago de muchos por las desmesuradas carcajadas. Me alegró ver que la niña se estuviese recuperando de su falta de confianza y comenzara a abrirse al mundo. Aunque me decepcionó que los familiares, amigos o acompañantes (quién sabe qué eran) de la doncella no se unieran. Hubiera sido una buena oportunidad para acercarme a la dama que tanto me había impresionado. Cuando terminamos de almorzar, el capitán, muy satisfecho de nosotros, nos liberó de nuestras tareas por un tiempo.


    Los cuatro estuvimos de acuerdo en salir a la cubierta. La brisa marina nos despejaría un poco del soberbio festejo. Casualmente a unos metros se encontraba el grupo de las túnicas rosas. Quizás habían abandonado el comedor mucho antes para escapar de nuestros gritos y lograr tranquilidad. Los partidarios de la juerga les habíamos atribuido, sin mucho esfuerzo, el mote de Los Rosáceos en un instante de confidencialidad debido a que no sabíamos cómo referirnos a ellos.


    Con el necesario sigilo intenté desviar la vista hasta ella y entonces pude observar que la muchacha también nos estaba mirando un poco sonrojada. ¡Se estaba fijando en mí! Todavía me veía incapaz de aproximarme a ella y me propuse planear un buen plan para llegar hasta su corazón. No obstante, sin darme cuenta, me ahorró la iniciativa, ya que fue ella, junto con dos hombres, quien se acercó a nosotros.


    Realmente debí haberla fascinado. La joven comenzó a hablar muy nerviosa, hasta que al fin se decidió a declararse a... Hancock. Se arrimó hasta él, agarró dulcemente su mano y le confesó que se había enamorado perdidamente de su persona desde que lo vio por primera vez. «Un flechazo», se dignó a decir. La sorpresa del resto fue brutal. Observé cómo Zarek cambió de color varias veces sin poder movilizar uno de sus dedos siquiera. Ella quiso arrastrarlo del brazo hasta donde se encontraban sus camaradas. Yo estaba seguro de que iba a acompañarla, a pesar de lo peculiar que era el pelinegro. Él era un hombre y ella una mujer preciosa.


    Sin embargo, para la sorpresa de todos, se liberó de sus delicadas manos sin dudarlo.


    ―Lo siento, pero no me atraen las mujeres ―confesó Hancock con naturalidad.


    La chica palideció del asombro.


    Sin asimilar del todo lo que habían escuchado mis oídos, me alejé raudo de aquella inexplicable situación. De este modo, terminé en la popa, boquiabierto, donde algunos navegantes jugaban a cartas ignorando que el viento reducía su número cada vez que las depositaban en el suelo.


    Me sostuve en la valla para intentar tranquilizarme.


    Nunca hubiese pensado que Hancock tuviese esa clase de inclinación. Definitivamente jamás podría haber imaginado que fuese un homosexual. Me compadecí de la bella joven. Debió ser impactante haberse fijado en un torcido como él. Cualquier otro, yo mismo por ejemplo, en su lugar, se hubiese escapado con ella hasta los más lejanos escondrijos que en este mundo se pudiesen hallar.


    Los jugadores de naipes se preocuparon por mis profundos suspiros y me invitaron a su tormentoso juego levantando sus brazos animosamente. No admitieron una negativa a su proposición. Sabían con certeza que no tenía ganas de hablar, así que no insistieron, pero me obligaron a participar igualmente. Les agradecí enormemente que no me exigieran explicaciones por mi estado.


    Gracias a ellos mantuve mi desengaño lejos de mi corazón durante la competitiva partida en la que me vi enfrascado. Pronto comprendí los trucos de su juego y los utilicé sin compasión en mi beneficio. No perdí ni una sola vez. Posiblemente se arrepintieron de haberme obligado a competir. Con el objetivo de apartar de mi memoria el recuerdo de lo sucedido, me había concentrado íntegramente en obtener la victoria del inofensivo juego. Hasta pasé por alto mis obligaciones como limpiador.


    Siendo derrotados una y otra vez, terminaron abandonando sus esperanzas de ganar en alguna ocasión y se dieron por vencidos. Abatidos por su fracaso, decidieron retirarse.


    Sin ninguna distracción de por medio, cedí ante mi pesimismo y enfrenté la realidad. Me planteé la posibilidad de viajar en solitario. Lo que menos deseaba era verme acompañado por alguien como él. Podría perder mi hombría. Por no mencionar que no sería capaz de confesarle a mi padre que había sido guiado por un ser tan repelente. Le había otorgado mi admiración, pero ya no merecía tal privilegio. Cuanto más analizaba su respuesta, más vulgares me parecían sus gustos y menos podía tolerar su insolencia. Me sentía humillado por haber confiado en un maldito brujo. Me aborrecía a mí mismo. Ya sabía yo que todos eran unos indeseables, sin excepciones.


    Al volver al trabajo, sólo Zoe estaba barriendo y desempeñando sus tareas religiosamente. «¿Y Hancock y Zarek?», me pregunté. Entonces lo supe. Entendí por qué razón se conocían tanto. ¡Mantenían esa clase de relación...!


    Sentí como si tuviera ganas de vomitar. Ahora todo tenía sentido, aunque no debía sacar conclusiones tan precipitadamente aún, puesto que no podía imaginármelos juntos.


    ―¿Dónde están esos dos? ―pregunté malhumorado.


    ―Los Rosáceos exigieron hablar con ellos ―respondió.


    ―Ya veo. Deben sentirse deshonrados ―comenté.


    ―¡¿Por qué?! ―gritó repentinamente, asustándome por su súbito cambio de humor―. ¿Porque no le atraen las mujeres? No creo que sea motivo suficiente para deshonrar a nadie. No le tienen por qué obligar a que le agrade algo que no le gusta. Es como si, por ejemplo, esta escoba me pareciera a mí estupenda, pero a ti no te gustase. ¿Dónde está ahí el pecado? Todos somos distintos y, por ello, tenemos intereses diferentes ―decía muy enfadada.


    No pude observar ningún rastro de su habitual inseguridad en aquel momento.


    ―Un hombre debe amar a las mujeres. No se puede jugar con la naturaleza que Dios creó para nosotros. ¡Es pecado! ―dictaminé―. Aunque... yo comprendo que no sea culpa suya que haya nacido torcido ―improvisé con miedo al ver la furiosa expresión de la niña.


    ―¿Qué? ¡Menuda salvajada! ¿Cómo has podido decir algo tan insensible? Que a ti no te guste esta escoba no significa que hayas nacido mal. No sabía que pensabas de esa manera, Allen. En contra de la naturaleza va gente como tú, que únicamente deja vivir a los demás a su manera. Nadie tiene derecho a establecer un modo de vida y a desaprobar a quienes no lo sigan ―adujo.


    ―¡Pero...! ―intenté replicar, pero se me adelantó.


    ―A Hancock realmente lo habrás decepcionado ―dijo, entristecida, originándose en mí un sentimiento de culpa a pesar de que el único que debía estar decepcionado era yo. Al parecer, todavía me afectaba lo relacionado con aquel bastardo―. Para mí esta discusión carece de sentido ―matizó e intentó recobrar la calma cuando observó que me había regañado excesivamente―. Estoy demasiado alterada ―suspiró―. Haber escuchado que esas personas estrafalarias, Los Rosáceos, habían pensado que Hancock y Zarek estaban emparejados, fue demasiado. Llegaron al punto de reclamarle su rechazo... No puedo comprender cómo pudieron llegar a una conclusión tan irrazonable ―gruñó.


    Decidí no reconocer ante ella mi “irrazonable deducción”, por mi bien. Me molería a palos con la escoba, así que preferí salir de allí silenciosamente mientras seguía abstraída hablando consigo misma.


    Me encerré en el primer camarote que encontré a mi paso y coloqué el cerrojo. Temía que la pequeña se percatara de mi partida.


    Aquella situación me irritaba. Me amargó enormemente discutir con Zoe, quien, pese a que soliese escasear de convicción, en ningún momento dudó de sus palabras, así que debía saber muy bien lo que decía. No me dejó una ínfima ocasión de poder revocarla. Por no hablar de que la mención del pelinegro me hundió en una gran agonía. Imaginar que lo había decepcionado en algún aspecto, tras haber estado intentando todo este tiempo que reconociera mi audacia, me empequeñecía.


    


    
      Medité con más calma. No obstante, seguía sin comprender el verdadero motivo de mi súbita huida cuando arribé hasta la popa desconcertado por la escena. Quizá simplemente envidiaba a Hancock por su suerte, o... a la joven, por poder mostrar sus sentimientos tan fácilmente. Me conmovían las personas honestas consigo mismas. Sin embargo, no le había reconocido el mismo mérito al pelinegro.

      

    

  


  
    Témpore XI


    


    Me tendí sobre una cama almidonada, mientras me deprimía entre cuatro angostas paredes empapeladas con un lacio color sésamo, donde me mantenía encarcelado por propia voluntad.


    Las primeras lágrimas se disolvieron al escuchar inesperadamente unos tenues golpes al otro lado de la puerta (la había atrancado con una silla). Parecía que el verdadero poseedor de aquel camarote reclamaba su espacio. Había olvidado que ese lugar no me pertenecía. Me adecenté y corrí a abrir la puerta avergonzado, encontrándome con un aterrador encapuchado que detuvo mi corazón del susto. Al darse cuenta de que su aspecto imponía, se retiró la capucha, dejando en evidencia su identidad. Era la hermosa joven que había sido rechazada por Hancock. La probabilidad de que justamente eligiera aquel aposento entre todos los demás era ridícula. Debía ser cosa del destino.


    Me fijé en sus ojos, estaban enrojecidos. Habría estado llorando desconsoladamente y supuse que pretendía encerrarse para olvidarse de todo. Pensé que iba a echarme a gritos, pero sólo se deslizó hasta la cama y se sentó en el borde, cabizbaja. Al instante, se le deslizaron unas pocas lágrimas por su sonrojada mejilla.


    Rogó por mi compañía. Suplicó que me sentara a su lado y que la abrazara. Había logrado ponerme nervioso. No obstante, acaté su petición. No podía soportar verla llorar. La conocía de vista, pero aun así ansiaba admirar de nuevo su brillante sonrisa.


    Me reveló su nombre, Dorothy.


    Entonces, al descubrirme absorto en el encanto de sus hermosos ojos, supe definitivamente que aquel encuentro no era una simple casualidad.


    Las horas se transformaban en minutos y los minutos en segundos. El tiempo trascurría sin darme cuenta. El malestar que antes me atosigaba, desapareció al escuchar el dulce timbre de voz de Dorothy, quien me hablaba incansablemente. Estaba embobado contemplándola, intentando seguir el hilo de su historia, sin mucho éxito, pero al menos procuraba aparentar que así lo hacía.


    Era feliz a su lado. La calidez de su gran corazón había conectado con el mío, usando una cadena irreversible que, aunque no se pudiera ver, se sentía con intensidad.


    Recordé tener en la familia una mujer con su mismo nombre. Su significado era “regalo de Dios” y, ciertamente, aquella joven que se encontraba sentada a mi lado, confiándome sus preocupaciones con toda ternura, sólo podía ser obra del Señor. Me sentía relajado, como si todos los demás problemas se hubiesen diluido. En ese instante el resto de las cosas pertenecientes a más allá de aquel camarote, no me importaban. Ojalá aquel sentimiento fuese mutuo, pero sabía que ella estaba enamorada de otro. Sus ojos me lo transmitían. No comprendía qué había visto en Hancock para haberse enamorado tan apasionadamente de él. Era imposible entenderlo. «¿Qué tenía él que no tuviera yo?», me pregunté. Su mirada escalofriante, su rostro de niña, su delicado cuerpo y esa conducta indiferente ante todo que hacía pensar que vivía en otro mundo ajeno al nuestro... Alguien así no podía haberla cautivado tanto. Hubiese resultado muy descortés por mi parte preguntar el motivo, estando ya bastante atormentada, así que me limité a estar junto a ella, sin decir nada, sin interrumpirla, para que se sintiese cómoda al hablar de lo que deseara. Ciertamente, era un tanto irónico que, tanto ella como yo, estuviéramos entristecidos por la misma persona. Finalmente tendría que dar las gracias al pelinegro, porque, si no la hubiese rechazado, no hubiese tenido la oportunidad de conocerla. No obstante, también era verdad que ella misma deseó que la consolara. No era de extrañar que le agradase estar con alguien tan cordial como yo.


    ―Una doncella poseedora de una deslumbrante belleza como la vuestra, debe también estar dotada de una radiante sonrisa. No la perdáis por personas por las que no merece la pena derramar una sola lágrima ―improvisé con encanto.


    ―Es de agradecer vuestro apoyo, joven Allen ―sonrió. Sentí un cosquilleo en el estómago cuando pronunció mi nombre―. Perdonad que haya sido una molestia. Solamente pensé en mí misma y os retuve aquí con mis penas ―se secó las lágrimas.


    ―No os alarméis sin motivo. Yo fui el único que osó entrar en vuestro camarote sin permiso.


    ―Haber tenido la oportunidad de conoceros ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, Allen ―dijo suavemente, apoyando su fina mano en mi pierna.


    Mi corazón se aceleró y procuré ocultar mi sonrojo. Parecía que ella me correspondía, y no es que no me alegrara, pero me molestó aquella actitud por un instante. Se suponía que ella había sido fascinada por el pelinegro. No me gustaba ser el segundo plato de nadie.


    Comenzó a hablar de nuevo. No obstante, aquella vez pude saber de qué hablaba exactamente, de Hancock. Noté un ligero desprecio bastante resaltado hacia él. Ahora sí que no comprendía nada. Las mujeres eran más raras que la brujería. No era normal que cambiara de sentimientos tan fácilmente. Sin embargo, no importaba qué dijera... Con su dulce voz hacía parecer que, independientemente de lo que contase, tenía razón. Se intuía que era buena persona, se expresaba con mucha dulzura. Era tan perfecta...


    La conversación, que más bien era un monólogo pues hasta ella se respondía a sí misma, se desvió hacia la religión. Admiraba a los sirvientes del Señor, es decir, a las monjas y demás pertenecientes al clero. No obstante, supliqué para que no resultase ser una novicia.


    Se levantó y se dirigió a una pequeña mesilla de noche, de donde sacó un libro de tapa gruesa. Regresó a su lugar anterior, aunque ahora estaba aún más cerca de mí y me preguntó si me sentía “lleno”. Un ser como yo no podía estar vacío en ningún sentido, así que, a pesar de no haber captado bien su pregunta, le contesté un claro sí. Quizás me estaba poniendo a prueba.


    Pareció que aquella respuesta le disgustó a juzgar por la mueca que puso y se dispuso a soltar un sermón, en el que me explicó con un millar de motivos insólitos que estaba equivocado. Uno de ellos era que no había conocido “La Religión Verdadera”. Era lógico que ya la había encontrado, porque nuestro Padre, el todopoderoso Dios, quien me había protegido siempre, me había elegido entre muchos para formar parte de su rebaño. Él me dio una meta por la que luchar. «Y son los sueños de los seres humanos los que mueven el mundo», o algo así decía Hancock.


    Cuando la joven concluyó con su discurso y yo dejé de asentir con la cabeza, me percaté de algo. ¿Y si se refería a estar lleno de amor? Probablemente aquello había sido una declaración y yo no me había dado cuenta. Seguramente a la pobre le daba vergüenza confesarme sus más profundos sentimientos y, por ello, al ver que no me había dado cuenta, se enfadó y me aburrió con su plática religiosa.


    Hubiera deseado que el tiempo se detuviera y permanecer por más tiempo con Dorothy, pero tenía que marcharme. Todos estarían preocupados por mí.


    Había entrado en aquel camarote con una inmensa depresión y salí de él con una descomunal felicidad.


    Me dirigí a la cubierta del barco, donde esperaba que estuviese Zarek, a quien quería contarle con detalle lo ocurrido. Seguro que se moriría de envidia. Sin embargo, no estaba solo. Lo acompañaban Hancock y Zoe, quienes estaban entretenidos aguardando alguna estrella fugaz. Había anochecido con rapidez, o eso sentía.


    ―¿Dónde te habías metido? ―inquirió, malhumorado, el peliverde―. ¡Te hemos estado buscando!


    Como esperé, el pelinegro ni se dignó a mirarme, pese a que Zoe sí se diera la vuelta para saludarme cuando me acerqué. Seguía presenciando el firmamento muy ilusionado. Su mirada no indicaba ningún signo de arrepentimiento por lo sucedido. Tal vez incluso ya lo había olvidado.


    No estaba seguro de si debía disculparme por mi fuga, ya que, analizando su comportamiento, pude discernir que le había importado un rábano mi reacción, como siempre.


    El ambiente era un poco tenso. Nos dominó el silencio. No sería yo el primero en hablar, sobre todo teniendo por contar la estancia con una de los “Rosáceos”, quienes probablemente serían la principal causa del enfado de Zarek. Lo defraudaría, pues dejé de lado mis responsabilidades para estar con Dorothy. No obstante, había merecido la pena. Planearía alguna estratagema para compensar el trabajo atrasado. De aquella manera, podría calmar los humos del grandullón y silenciar sus críticas. Aunque la tarea de hablar lo antes posible con la pequeña de nuestra anterior disputa también estaba agregada a mi lista de labores a realizar.


    Dejando a un lado mi inconfundible orgullo, bajé la cabeza ante ella e intenté suavizar lo hablado, pero al parecer no había tomado en serio mis comentarios y no estaba molesta. ¡Menudo alivio!


    ―¿Acaso sucedió algo mientras estabais reunidos con ellos? ―pregunté a Zarek. Finalmente sentí curiosidad por su enfado.


    ―¿Suceder? ¡Ja! ―replicó Zarek furioso.


    ―Tranquilízate, nos dejaron marchar cuando lo pedí ―precisó Hancock, sin dejar de esperar la repentina aparición de una estrella fugaz.


    ―¡Deberías haberme dejado hacerles pedazos, Hancock! Esos energúmenos sólo buscaban aprisionarte en su secta de bobos. ¡Más quisieran ellos que formaras parte! No saben cómo valerse por sí mismos... ―suspiró―. Además, únicamente te limitaste a contestar “no, gracias” y a sacarnos de ahí. ¿Por qué no te cabreaste?


    ―Todavía no debemos actuar... ―aconsejó el pelinegro―. Y mientras sus creencias les brinden la dicha y no perjudiquen a nadie, no podemos turbar su preciada felicidad ―apuntó con firmeza.


    ―Según ellos, no son como nosotros, sino unos adelantados. Asimismo, bien que te faltaron al respeto. Merecían un buen tortazo. ¡Si ellos no te respetan, tú no deberías hacerlo, así que será mejor hablar en el idioma que todos entienden, a golpes! Seguro que de esa manera no se hubieran atrevido a decir nada ―asentía con la cabeza―. ¿Y cómo que no debemos actuar “todavía”? No pensarás ayudarlos, ¿verdad? ―preguntó muy nervioso―. ¡No permitiré que te rebajes a ayudar a esa gentuza, Hancock!


    ―¡Ninguna forma de ayuda es signo de humillación! ―dictaminó súbitamente―. No me importa la manera en la que se comporten. Yo seguiré haciendo lo que creo correcto.


    Hancock volvió a dar el tema por zanjado, dio media vuelta y se dispuso a partir hacia los camarotes, en cuyo camino se encontró conmigo. Pensé que iba a pasar de largo, haciendo caso omiso de mi existencia, pero, para mi sorpresa, se detuvo a mi lado y me susurró:


    ―Ten cuidado.


    «¿Estaba preocupado por mí?», me pregunté impactado. No podía ser cierto.


    Cuando la presencia del pelinegro se disolvió, regresó el silencio, hasta que Zarek, que estaba conteniéndose, empezó a maldecir a Los Rosáceos con toda clase de insultos procedentes de diversas culturas del mundo. Poseía una gran variedad de ellos. Estaba muy enfadado y no había quien detuviese su rabia cuando ésta se exaltaba. Zoe estaba de acuerdo con él. Definitivamente no contaría nada acerca de Dorothy, o me echarían por la borda entre los dos.


    ―¡Si quieren guerra, la tendrán! ¡No permitiré que traten así a Hancock! ―rugió Zarek, desahogándose.


    El astuto pelinegro había hecho bien en marcharse. Ojalá algún día me enseñase a tener tanta serenidad.


    ―¡No entiendo cómo pueden usar a las mujeres para pescar más afiliados a su secta! ―combinó la pequeña.


    Las antorchas, situadas en distintos puntos del exterior del barco, iluminaban el cabello verde de Zarek, pero acentuaban la sombra del hueco que se hallaba por encima de sus ojos y por debajo de sus cejas. Intimidaba más que de costumbre.


    ―Es cierto, son unos necios, pero esas jóvenes lo son aún más, por dejarse tratar como simples objetos ―comentó él.


    Perdí la paciencia.


    ―¡Callaros! ―grité―. ¿Qué sabréis de ella?


    ―¿Aún sigues prendado por esa muchacha seductora que siente tanto amor como un ladrillo? ―ironizó él―. No es más que una niña a la que le quitaron el cerebro para manejarla.


    ―¿Cómo puede decir algo semejante alguien que tan sólo utiliza el cerebro para dirigir sus puños? Ella posee más mente que una bestia como tú ―aduje―. ¡Qué bien hizo Anabella en olvidarte, no sabe de lo que se libró! ―mentí sin piedad, no era consciente de lo que acababa de decir.


    ―Hay cosas a las que solamente se debería responder con un golpe... ―balbuceó, abatido―. ¡Corre y regresa con tu amada, Don Juan! Eres el perfecto espécimen que ellos desean. Necesitan a depravados que no piensen por sí mismos, como tú.


    Zarek se fue con suma rapidez sin mirar atrás, dando un fuerte portazo antes de desaparecer. Zoe me miró entristecida.


    ―No te gritaré. No merezco tal privilegio, ya que no soy tan importante como para poder ser comparada siquiera con esa mujer que tanto te cautivó, pero yo creo que Hancock y Zarek sí merecerían darte un guantazo ahora mismo ―dijo la pequeña, dejándome solo en aquella maldita cubierta.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore XII


    


    Al final yo también decidí adentrarme de nuevo en el interior del barco, junto con un gran peso de conciencia que me acompañó sin misericordia. Supe que había excedido los límites de la crueldad. Sin embargo, Zarek tampoco se había quedado corto, ¿cómo se atrevía a decir que Dorothy era una muñeca de Los Rosáceos y que yo no pensaba, cuando esa misma actividad era la que me había estado atormentando desde el comienzo del viaje?


    Entré a la cocina y me dispuse a lavar los platos, cuya labor imaginé que me sosegaría, pero no estaba en lo correcto. La unión entre mi enfado, que provocaba que los enjabonara con demasiada ferocidad, y mi falta de experiencia, desembocaban en un caos. El resto de los asistentes, que predijeron que se quedarían sin vajilla con prontitud, decidieron darme otro rato libre. El capitán estaba harto de mi inutilidad como ayudante. No obstante, estaba demasiado ocupado como para regañarme. Se avecinaba tormenta y podíamos estar en peligro. No le di importancia, quizás hasta deseé fríamente que el barco se hundiera con todos dentro en algún rincón de mi mente.


    Me dediqué a deambular por los pasillos, esperando con escasa esperanza dar con el camarote de Dorothy de nuevo... Había olvidado completamente su ubicación. Y me desmoralicé.


    Entonces sentí unos murmullos lejanos tras una puerta. Contra más me acercaba a ella, mejor identificaba aquellos cuchicheos. Eran unos rezos cantados. Tuve la certeza de que Dorothy estaba dentro, así que me colé al amplio aposento sin pensarlo.


    Me encontré en una especie de celebración religiosa. Un despliegue de taburetes se esparcía por la estancia y en un extremo, frente a ellos, se situaba un carismático hombre con aires de galán dotado de un afilado bigote. Por la forma en la que observaba a su público, noté que su atención se centraba concretamente en la hermosa Dorothy, que estaba sentada en uno de los asientos de la primera fila. «¿Quién se creía ese tipejo?», me dije a mí mismo. Al principio la mayoría clavó su mirada en mí como si me tratara de un intruso, pero, tras apreciar que la joven me saludaba emocionada, aceptaron mi presencia y me invitaron a sentarme con una repentina hospitalidad. Me obsequiaron un libro que contenía cientos de canciones de misa para que pudiera unirme a sus cánticos y me repitieron constantemente “gracias por venir”. Supuse que estarían celebrando alguna clase de eucaristía.


    Las delgadas antorchas colocadas deliberadamente con la intención de dar un toque misterioso a la ceremonia contrastaban con las blanquecinas paredes, casi grisáceas, que ofrecían un aire humilde a aquel lugar.


    La ceremonia iba a ser dirigida por el bigotudo. Y, cuando quiso iniciar su discurso, la inmensa mayoría de las jovenzuelas originaron una intensa y escalofriante sesión de gritos. Entre ellas, también estaba Dorothy, pero la bella doncella intentaba al menos ser lo más discreta posible. Aunque las mujeres no eran las únicas que le brindaban admiración, sino que incluso los hombres lo miraban con gran devoción.


    ―Buenas noches, hermanos ―dijo el bigotudo.


    ―Buenas noches, maestro benefactor Juan ―aclamó la tropa de individuos vestidos con túnicas rosas.


    ―Esta noche, una vez más, Yaín volvió a honrarme con su visita ―anunció y el gentío voceó entusiasmado―. Me manifestó que la humanidad estará orgullosa de nosotros muy pronto. Únicamente hay que aguardar pacientemente que la luz los libere de su inconsciencia ―todos aplaudieron―, también agregó que en nosotros, los Iluminados, recaía la responsabilidad de salvar a la humanidad, antes de que sea juzgada por sus irreflexivos actos. En nuestra mano está que los humanos no ardan en el despiadado infierno al que irán los ciegos pecadores. ¡Y recordad que Yaín se encargará de castigar duramente a quienes deseen desfavorecer nuestra inmaculada misión! El ansiado Apocalipsis se encargará de purgar a los injustos y de salvar a los elegidos para poblar la Tierra Prometida ―proclamó―. Sin embargo, bien sabéis que el principal motivo de esta reunión no es el mensaje de nuestro Dios Yaín, sino la ceremonia de bienvenida de un nuevo miembro, a quien las enseñanzas de Yaín lo iluminaron ―declaró.


    Volvieron a aplaudir cuando un inquieto hombre se acercó al “Extraordinario gurú Juan” con timidez. Casualmente era uno de los jugadores de cartas con quien me había reído del inoportuno temporal. La escena me era indiferente, así que concentré mi atención en Dorothy. Pero ella no estaba por la labor de corresponder a mi mirada, estaba embobada observando cada uno de los pasos de su ídolo. No entendía cómo podía fijarse en un adefesio como él teniéndome a mí a su lado.


    Al nuevo “hermano” le correspondía realizar un ritual de iniciación y nos condujeron a proa para ser testigos de su valentía, aunque no podía discernir qué clase de rito se iba a realizar allí.


    ―Lo van a bautizar ―explicó Dorothy. Su cabello de color cobre se agitaba ligeramente debido a la brisa nocturna.


    ―¿Cómo? ―pregunté, desorientado.


    ―Confiando en su alma para probar que su corazón no está ciego y que realmente fue iluminado por Yaín ―contestó la doncella.


    Al nuevo miembro lo ataron las piernas con una cuerda y sin dudarlo se subió peligrosamente al extremo de la proa.


    ―¡Se va a matar! ―grité.


    ―Tranquilizaos, es una cuerda sagrada. Si sus intenciones no son benevolentes, se romperá y caerá al mar. No obstante, si su corazón es noble, la cuerda lo sostendrá ―aclaró dulcemente, suavizando completamente la salvajada que iban a cometer.


    ―¿Alguna vez se ha roto la cuerda? ―inquirí con miedo.


    ―Sí.


    ―Dios Santo... ―exclamé.


    Saltó sin pensarlo con los ojos cerrados. Naturalmente prefería no ser consciente de lo que hacía. Quise no mirar, pero mi curiosidad me lo impidió.


    El gurú Juan se arrimó al borde para comprobar el resultado. Afortunadamente se había salvado. Cuando lo subieron, observé que estaba algo mojado, entonces comprendí por qué lo llamaban bautizo. Lo recibieron con una gran ovación y una cálida bienvenida. Ahora ya era oficialmente parte del grupo. Realmente yo sobraba en aquella ceremonia. Sin embargo, al ver a Dorothy, mi paciencia regresó y quise mantenerme allí.


    Una mujer abrazó conmovida al nuevo, agradeciéndole después al gurú su guía. Quizás ella era el motivo por el cual aquel hombre había arriesgado la vida para entrar en su asociación, o lo que fuese.


    Los Rosáceos rompieron filas y se dispersaron por la cubierta para hacer comentarios sobre su nuevo miembro y demás trivialidades. Varios se aproximaron hasta mi persona para repetirme otra vez “gracias por venir” alegremente y cosas afines. Al parecer, el bautizo había terminado, en cambio, el papel del gurú, no. Juan también se arrimó hasta nosotros, justamente cuando había logrado quedarme a solas con Dorothy y, al darse cuenta de nuestra cercanía, su sonrisa se trastornó, hasta llegar al punto de volverse malévola. Seguramente me tendría envidia.


    ―¿Quién se supone que sois? ―preguntó Juan con cierto desdén.


    ―Allen ―expuse claramente.


    Estaba exhausto por la larga ceremonia y por el enorme susto que me había provocado el temerario bautizo, así como de los interminables sermones del aburrido gurú, a quien había atribuido el rol de mujeriego. Por ello, me figuré que, al verme conversar con la más bella mujer de entre las bellas, habría caído en un profundo ataque de celos, pero me equivoqué. Mantuvo su sonrisa fingida e intentó ser lo más amable posible.


    Los tres establecimos una cordial conversación. Llegamos a charlar con tanta afabilidad que olvidé por un momento que aquel individuo era el “Magnífico Gurú” y opté por pensar que únicamente se trataba de un humano corriente. A la doncella cada vez que su adorado paladín le dirigía la palabra, se le iluminaba el rostro de pura satisfacción, triunfo que envidiaba enteramente. No obstante, él estaba comportándose de una manera muy amable, así que se me esfumaban las ganas de quitarlo del medio. Como pude apreciar, no era Dorothy la única dotada de unas facultades carismáticas inigualables, sino también aquel hombre y algunos más que se acercaron hasta nosotros más tarde. La sublime educación y los exquisitos modales sobresalían notablemente en cada uno de los miembros de los Rosáceos. Sabían cómo hacer sentir cómoda a la gente con atentos gestos y cálidas alabanzas, que me rememoraron a mis padres, los cuales había estado extrañando últimamente. Sin apenas conocerme supieron brindarme un trato especial, adjunto a un ansiado y extraño cariño que no pude rechazar. Cualquier ser humano se hubiera doblegado ante aquella muestra de afecto, ya que ésta era una necesidad que todos requeríamos satisfacer como seres sociales que éramos por esencia.


    Comencé a fantasear con la idea de que habían conseguido construir lo que mi respetado Jesús quería lograr, una maravillosa comunidad de hermanos libre de rencores, envidias venenosas y maldades continuas, reinando así una atmósfera placentera y feliz.


    La entretenida charla que se inició, terminó con la mayoría de la multitud parloteando con nosotros. No había límite, ni barrera impuesta por desconfianzas incómodas. Había prejuzgado a Juan. Las palabras de Zarek me habían puesto a la defensiva. Quizás los que realmente me estaban manipulando eran el peliverde y Zoe.


    Debía recordar que había decidido investigar por mí mismo lo que quería saber antes de sentenciar. De haber obrado de forma opuesta me hubiera perdido algo tan maravilloso como conocer a aquel suntuoso grupo.


    


    ***


    


    A partir de aquel día traté de ir con más frecuencia a la supuesta secta cuando tenía tiempo libre. Me agradaba pasar el tiempo junto a ellos. Y, aunque vistiesen ropajes estrafalarios como aquellas túnicas rosas, eran de lo más encantadores. Los rumores que los rodeaban no eran más que crueles mentiras. Los tachaban de absorbentes, de manipuladores, pero no aprecié ninguno de aquellos rasgos en ningún momento. Decían que sólo aceptaban conversar con los miembros de la secta, pero hablaban conmigo amigablemente. Además, las malas lenguas declaraban que no tenían cerebro. Sin embargo, descubrí que tenían un completo conocimiento sobre el evangelio y las enseñanzas de Jesús. Nada peligroso y muy versátil. Lo único que olía mal era aquel Yaín, quien imaginé que sería un dios de alguna religión desconocida y que contactaba exclusivamente con Juan. Me explicaron que en una ocasión Dios se les manifestó a través de unas luminarias en el cielo y les confesó que su verdadero nombre era Yaín, así que acabaron llamándolo con ese nombre. Tuvo que ser un espectáculo increíble.


    Con el paso de los días, Juan se convirtió en un importante amigo para mí. Éramos los mejores amigos.


    El recuerdo que tenía de mi difunta madre era de una gran señora educada y amable que siempre mantenía una sonrisa hasta en las situaciones más graves. Tanto ella como mi padre habían estado un poco ausentes en mi infancia debido a su ocupación como Reyes. Y los pertenecientes a la Nobleza me parecían todos unos fríos aduladores de mis progenitores, así que nunca tuve el privilegio de experimentar una verdadera escena familiar. Es por eso que aquella comunidad se estaba volviendo tan especial para mí.


    Dorothy me ofreció adherirme a ellos y temí que mi asociación afectara a mi lealtad por el catolicismo. Sin embargo, me aclaró que no había ningún problema, pues estaban de acuerdo con su doctrina y no habría futuras discusiones que generasen graves conflictos. Juan apoyó la invitación de la doncella, a quien se le unió el resto de los miembros, pero aun así no estaba seguro. Había algo que me carcomía por dentro, era mi misión, mi padre, el reino, los brujos y la guerra. No podía simplemente ignorarlo. Aquel propósito era tan importante como mi vida. Entonces Dorothy me susurró, eliminando la distancia entre nuestros cuerpos con un fuerte abrazo. «Estaría muy feliz de que estuvieras aquí... conmigo», aseguró. Acepté sin pensarlo hechizado por su hermosura.


    Aquella misma tarde, se celebró la ceremonia y el bautizo. Estaban muy ansiosos, así que no me dio tiempo a meditar si era lo correcto o no. Pero, cuando dudaba, me bastaba con mirar una sola vez a la delicada Dorothy para seguir adelante.


    El gurú ató la cuerda a mis pies y junto con unas palmaditas en la espalda, me deseó mucha suerte. Estaba ciertamente preocupado por mí. Me acerqué hasta el extremo cuidadosamente, intentando no cometer ningún fallo incorregible y miré al vacío, que no era tal, porque lo que se encontraba debajo de mí era el mismísimo océano.


    Me sentía lleno de valentía por el ánimo que me gratificaron. Estaba preparado para luchar contra viento y marea si era preciso.


    Cerré los ojos y me dejé en manos de la gravedad.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore XIII


    


    Observaba cada vez más cerca el agua y la cuerda no parecía detenerme. Comenzaba a cundir el pánico en mi interior, imaginándome que la cuerda se había roto. Ya no sentía mi valentía estando lejos de la comunidad. Me encontraba completamente solo y ninguno de ellos podría salvarme de ocurrir algo. El oleaje estaba embravecido. No era el mejor clima para tirarse a la mar y no lo había razonado antes, pese a ser algo obvio.


    Estaría perdido una vez que me zambullera en el agua. Ya sólo tenía certeza de una cosa, la cuerda se había roto. Era imposible que con lo corta que era, se estirara tanto.


    La presión de la caída y el fuerte viento no me dejaron ojear la soga y, cuando fui capaz de hacerlo, ya era demasiado tarde. Me devoró el océano. El empuje de un lado a otro de las olas no me permitía nadar hacia arriba para coger aire y me sumergí hasta su más remota profundidad sin darme oportunidad de escapar a su poderío. Pude observar un pequeño trozo de la cuerda aún atado a mis tobillos. Definitivamente la soga no había soportado mi peso. Dios me había abandonado a merced de la tempestad.


    De repente, una penetrante voz gritó notablemente:


    ―¡Dije que tuvieras cuidado!


    «¿Hancock?», me pregunté asombrado al reconocer su voz sin comprender cómo podía escucharlo estando inmerso en el agua y sin tampoco entender dónde se ubicaba el endemoniado pelinegro. Me aterré, pero... oír su voz en aquel desesperado momento, disolvió mi brutal estado de nerviosismo. Cuando ya había aceptado mi final, me devolvió la esperanza. Lo aborrecía. No obstante, aunque lo negara, confiaba en aquel desgraciado ciegamente.


    Percibí que la soga empezó a moverse por sí sola, como si tuviera vida propia, incrementando su movimiento poco a poco, aguardando la perfecta oportunidad para manifestarse. Pensé que la angustia me estaba haciendo ver ilusiones.


    Busqué exasperado a Hancock a mi alrededor. Mis pulmones me dolían y antes de mi muerte, deseaba al menos presenciar su rostro por última vez, para intentar disculparme con él por mi comportamiento. Quise volver a contemplar su sonrisa, aquella que mostraba repentinamente al ver las pequeñas exhibiciones de la naturaleza mientras caminábamos.


    La cuerda, con un vigor monumental y a una velocidad inalcanzable, “nadó” con rapidez hacia la superficie, donde me hizo volar hasta subirme a bordo y arrojarme sobre, nada menos, que Juan.


    Definitivamente debía estar soñando o era cosa de brujería... Los Rosáceos se quedaron en súbito silencio ante tal hazaña. Probablemente aquél había sido un espectáculo aún más inconcebible que la aparición de Yaín en los cielos. El gurú palideció sin poderse levantar del suelo. Necesitaron de un tiempo para asimilar lo sucedido y aplaudir entusiasmados. Creían que había rebotado en el agua o algo parecido. Me rodearon para colmarme de abrazos y de elogios.


    ―¡Ha sido admirable, debéis de ser el elegido de Yaín! ―afirmaron.


    Juan no podía todavía pronunciar palabra y seguía en el mismo sitio, desconcertado. Dorothy se abrió paso hasta mí como pudo. Me observó con la misma mirada embobada que antes brindaba al gurú y, tras una breve pausa, posó sus manos sobre mis mejillas y me concedió un largo beso, mi primer beso. Noté como si mis pies no pisaran la tarima. Mi alma se elevó durante el contacto, un intenso cosquilleo atacó mi corazón y, cuando la proeza concluyó, no supe más que balbucear como un tonto.


    ―Pensé que os había perdido ―declaró Dorothy con lágrimas en los ojos.


    Juan recuperó la cordura al fin y reaccionó, levantándose de la tarima con ayuda de sus brazos temblorosos. Apartó a la doncella y al resto para propinarme otras dos palmaditas en la espalda, pero, en aquella ocasión, tuve una fría sensación respecto a él, sin razón aparente.


    


    ***


    


    No quise dar más vueltas al suceso de la cuerda embrujada. Lo importante era que ya era un miembro más de los Rosáceos y que estos iban a concederme una gran fiesta.


    Dorothy persistía en acompañarme a todas partes y no podía ser más feliz. De vez en cuando, no estaba de más olvidarse de lo mundano y disfrutar del maravilloso presente que me había consagrado el destino. No debía preocuparme por nada más... Ella se convirtió en mi novia, al menos así lo creía yo. Me ofreció la ayuda necesaria para la elaboración del discurso que debía tener preparado para la celebración, aunque la joven doncella y el gurú iban a tener que escribir uno propio al tratarse de las personas más cercanas a mí en la comunidad. Me anunciaron que el festejo era fundamental para la entrega oficial de la túnica rosa, que iba a ser celebrado exclusivamente para mí y de una forma muy especial por ser el elegido de Yaín. Esperaba esta vez poder presentarme.


    Llegado el día, nos reservaron la primera fila para acomodar nuestra comparecencia. Además, habían compuesto rítmicos cánticos en mi nombre, nada parecidos a aquellos salmos aburridos de la vez anterior. El gurú inició la ceremonia, como de costumbre, pero las ovaciones ya no iban dirigidas a él, sino a mí. Seguían creyendo que era el favorito de su dios.


    Tras el alentador sermón de Dorothy, el cual expuso con toda su ternura, continuaba yo. Me acerqué al estrado lentamente para disfrutar del momento cuanto podía, como si se tratara de aquel lejano nombramiento en palacio al que nunca pude llegar. Cuando me disponía a leer la primera palabra de mi discurso, la puerta del fondo se abrió, era Zoe. Entró silenciosamente para sentarse en un taburete del final. Se dispuso a escucharme y su mirada expectante me intimidó. Cuando la observé, lo primero que pasó por mi mente fue la ubicación de Hancock y de Zarek, pero después recordé que les prohibieron la entrada a aquella estancia.


    ―Conocí esta comunidad gracias a mi presente novia, Dorothy, quien fue la primera en mostrarme el Sagrado Libro de Yaín. Solíamos hablar de temas religiosos y ella siempre me contaba sobre los certeros ideales de su fe. Además, Juan me explicó con claridad todo y aprendí mucho de él. Un día, me encontré en esta sala por azar, donde, al principio, me sentí como un extraño, pero, más tarde, cuando tuve la oportunidad de hablar con vosotros, descubrí que erais maravillosos. Hallé en vuestro refugio una cálida familia, que en ningún otro lugar había logrado encontrar. Realmente sois extraordinarios ―manifesté.


    Los aplausos manaron de la gente conmovida por mi escrito. Nunca imaginé que quedaran tan satisfechos por mis breves palabras.


    ―Allen, debéis saber que estamos muy agradecidos por vuestra unión. Vuestra familia y amigos deben de estar orgullosos de vuestra concurrencia a nuestra Comunidad de Iluminados ―cuando nombró a mis seres queridos, por algún motivo extraño, atrajo los recuerdos vividos con el pelinegro y el resto―. Ayer mantuve una grata charla con uno de los hermanos y le confesé lo orgulloso y agradecido que estaba de haber podido contactar con la religión verdadera. Fue una sensación verdaderamente gratificante ―añadió el gurú.


    Un ayudante de Juan le cedió una túnica rosa y éste me la colocó sosteniendo una soberbia sonrisa en su rostro. La muchedumbre se levantó con el objetivo de rodearme para felicitarme en un baño de glorificaciones. El ritual había concluido, pero la fiesta acababa de empezar. Dediqué un largo rato agradeciendo los buenos deseos de cada uno para después acercarme hasta la pequeña, quien estaba reclamándome con impaciencia desde un rincón que me percatara de su existencia. Al llegar hasta ella, me observó en silencio un instante, como esperando que ocurriera algo. Sonrió y me abrazó con dulzura. Me sorprendí, ya que pensé que iba a recriminarme.


    ―Este abrazo también es de parte de esos dos, que, aunque deseaban compartir contigo este trance tan especial para ti, no pudieron asistir ―mintió. Sabía perfectamente que Zarek no se habría dignado a venir ni muerto, de no ser para golpearme―. Y bueno... ―musitó― ¿Estás feliz?―preguntó, esperanzada.


    La verdad es que estaba en uno de las mejores momentos de mi vida, pero a la vez estaba muy atareado, así que no pude responderle más que un “sí” acompañado de una amplia sonrisa llena de dicha. Cuando me dirigí hacia Dorothy, que me estaba esperando, advertí que uno de los hermanos le preguntó a Zoe qué le parecía todo aquello. Quizás el pobre hombre tenía la intención de que se uniera también a nosotros, ya que ella parecía una niña muy amable y tranquila. Y lo era, pero últimamente se había revolucionado. Temía su respuesta.


    ―Será mejor que no os diga mi opinión. Hacedme caso, no desearéis escucharla, pero Hancock comentó que mientras Allen fuese feliz, le parecía maravilloso ―contestó un poco triste.


    El hermano no supo qué decir. Zoe se marchó y dejó con su ausencia un singular sentimiento de nostalgia en mi corazón. Sin embargo, ahora no podía pensar en ellos. El festejo era cada vez más divertido, estábamos muy animados.


    


    ***


    


    En nuestros paseos rutinarios por la alargada cubierta del gran barco en el que navegábamos siempre había alguien que nos comentaba que Dorothy y yo le parecíamos la pareja perfecta, mientras nos manteníamos agarrados de las manos asiduamente. Decían que ambos estábamos dotados de una inestimable belleza, digna de dos príncipes de la realeza. No sabían lo acertados que estaban aquellos hombres. Ella solía reírse de mí cuando me sonrojaba debido a los halagos, especialmente cuando bromeaban con nuestra futura boda. Estaba viviendo un verdadero romance lleno de incontables sueños, que alcanzaríamos juntos con una impagable ilusión. No obstante, pese al fascinante ensueño, no lograba sentirme plenamente “lleno”, como así lo había previsto estando a su lado. Sentía lástima por Juan, a quien había robado gran parte de su popularidad entre los Rosáceos. Ya solamente acudían a mí en busca de consejo y lo estaban dejando de lado, sin que sus mensajes divinos pudieran atraer su atención de nuevo. Además, ésta no era la única causa de mi inquietud. Había trascurrido una prolongada temporada desde que no veía a Zoe y al resto, aunque sinceramente más que añoranza, simplemente me intranquilizaba imaginar que hicieran alguna estupidez, cuya envergadura provocara que mi felicidad fuera a pique. Intuía que, por algún rincón del barco, Hancock estaba reteniendo las insanas intenciones de Zarek de descuartizarnos uno a uno. De no ser por Dorothy, que me tranquilizaba con sus diestras palabras, hubiera continuado siendo víctima del insomnio, escondiéndome cada noche tras la puerta con un grueso garrote para defenderme de un posible ataque.


    Era consciente de que disminuiría mi desasosiego si lograba hablar con ellos. Aunque quizás tan sólo quería disculparme para sentirme bien conmigo mismo, sin saber si en realidad estaba arrepentido o no. Aún así, no es que me faltaran ganas de volver a estar con esos tres, pero tenía miedo a que me rechazaran, por haberles abandonado por un grupo al que denominaban secta.


    Me pregunté si todos debíamos convivir con aquel tipo de pensamientos. Si aquel miedo al rechazo se hacía presente en otros, impidiéndoles actuar como desearían y perdiendo así grandes lazos que lamentarían haber dejado atrás durante el resto de sus vidas.


    ―Esos malcriados no merecen que os sintáis culpable por ellos, Allen ―comentó Dorothy refiriéndose a Zarek y al resto―. Sois una persona de gran corazón, no lo malgastéis con esos ignorantes.


    Me sorprendió que a sus ojos fuera un joven de buen corazón, puesto que nunca me había visto de aquel modo. Sin embargo, su sugerencia me alivió y abandoné aquellas ideas que únicamente me conducían a un callejón sin salida. Su oratoria era hipnótica. No podía resistirme a ella, era un ángel caído del cielo. Deseaba protegerla con todo el vigor de mi alma, abrazarla como si se tratara del último momento de nuestra breve existencia y hacerla tan feliz como lo era yo. Ojalá los recuerdos que me hicieron quererla jamás se convirtieran en víctimas del olvido. Aunque, pese a querer eludirlo, en ocasiones, sentía que sus juramentos no eran más que parte de un monólogo y sus caricias parte de una función premeditada, escrita por otro que no buscaba más que mi sueño se transformara en pesadilla. Y, cuando en una pareja intervenía un tercero, su desenlace no era bueno.


    En una mañana, Juan convocó una asamblea urgente con los más destacados de la comunidad. El gurú estaba nervioso y su ansiedad se esparció entre los demás sin haber conocido de antemano su causa, hasta que cogió aire y habló. Nos anunció que Yaín le había brindado un mensaje desalentador. Entonces, posó su mirada en mí y me pidió educadamente que abandonara el camarote por un instante. Obedecí sin preámbulos y esperé en el pasillo a que volvieran a citarme, sin ser consciente todavía de que mi amigo me había echado de la reunión para no escuchar el recado divino de su dios.


    La curiosidad me atenazaba, imaginando que en realidad me había hecho abandonar la sala porque mi cumpleaños se acercaba, y que, por tanto, querían prepararme una fiesta sorpresa para agasajarme.


    Abrieron la puerta.


    Les sonreí ilusionado, pero ellos no parecían muy alegres. Nada más verme, se abalanzaron sobre mí para inmovilizarme. Estaba desconcertado, bloqueado, no pude defenderme con rapidez. Repetían con insistencia entre gruñidos:


    ―¡El aliado del diablo, capturarlo antes de que nos hechice!


    Juan se aproximó y me amordazó con un pañuelo que olía peligrosamente extraño, provocando que al momento perdiera las fuerzas y me desvaneciera.


    


    ***


    


    Me desperté atado, rodeado por los Rosáceos, que antes me habían venerado y ahora me miraban con recelo, guardando distancia, encarnando el gran vacío infranqueable que repentinamente se había formado entre ellos y mi persona. No entendía lo que estaba sucediendo. No comprendía cómo debía reaccionar a sus constantes gritos cargados de insultos hirientes. No sólo las cuerdas me retenían, sino también sus agresivas facciones que expresaban su odio. Un giro impredecible, provocado por una razón que desconocía, representó mi más temida pesadilla. Pude apreciar a Dorothy, en medio del gentío, desconsolada, en los brazos de Juan.


    ―¿Qué está ocurriendo aquí, Dorothy? ―inquirí esperanzado por recibir sus confortantes ánimos de nuevo.


    ―¡Ni me habléis, monstruo! ―rugió la histérica doncella―. ¿Cómo pudisteis hechizarnos, qué os hicimos para merecerlo? ¡Nos engañasteis y nos utilizasteis sin clemencia!


    Intenté no prestarle atención para mentirme a mí mismo, esperando que me despertara angustiado en mi cama y mi amada me consolara una vez más.


    ―Lo descubrimos todo ―atajó Juan.


    ―¿Qué es todo? ―pregunté, rabioso.


    ―De no ser por nuestro glorioso Yaín, no hubiéramos desenmascarado vuestros planes. Él me aclaró quién sois realmente... ¡Un aliado del Diablo que deseaba destruirnos! ―aseguró el gurú―. Yaín os había rechazado en el sagrado bautizo. No obstante, por culpa de una fuerza endemoniada lograsteis regresar con vida. Procuré advertir a los demás, pero nadie me tomaba en serio. Estaban hechizados por ti, hasta que gracias a mi constancia, logré liberarlos uno por uno a vuestras espaldas. Cuando os arrojasteis ―continuó el gurú para redondear su jugada maestra―, pude observar que la cuerda se rompió... ¡Lo vi con mis propios ojos! ―gritó alarmado―. Sólo el demonio podría haberte rescatado de esa manera... en aras de un oscuro objetivo, que nosotros, los Iluminados, muriéramos en vuestras manos para que la humanidad cayese en el Infierno.


    Todos aplaudieron a Juan, quien logró retomar su anterior papel de líder, con más fortaleza que antes. Yo había atribuido el milagro del bautizo al Señor, que Dorothy afirmaba que era la misma deidad que Yaín, pero, a juzgar por su supuesto mensaje, el dios que me había salvado de ahogarme, no era el mismo que me había “delatado” ante mi amigo. No tenía sentido. Si en mi opinión Dios Padre me había socorrido y según Juan había sido acto de Satanás... «¿Acaso eran ambos el mismo ser?», me pregunté confundido.


    


    ***


    


    Me encerraron en el cuarto donde almacenaban las provisiones. Me mantuve en una esquina impactado, intentando asimilar los hechos. Entre las numerosas escenas que había guardado mi mente, la de Dorothy, gritándome en los brazos de Juan, sobresalía. Me figuraba que alguien, más tarde o más temprano, provocaría la ruptura entre nosotros, dando fin a mi felicidad.


    Parecía como si todas las personas en las que había confiado se transformaran en quimeras. Las lágrimas salían avergonzadas en medio del silencio y la soledad. No sabía qué pensar, hasta dudaba de mi propia identidad, imaginando que era el mismísimo aliado del demonio, como ellos decían. Tan sólo quería... No. Más bien, tan sólo necesitaba el calor de un hogar, de una familia que me arropara. No pedía nada más que alguien en quien confiar.


    Entonces sentí como si hubiera despertado de un corto sueño, haciéndome regresar a la cruda realidad. Todo aquel apoyo momentáneo, me había hecho olvidar a mi verdadera familia y a mi propósito en la vida en un instante de flaqueza. Hallé un sentimiento de culpa en mí por haber ignorado mi Yo y lo que significaba serlo.


    Era un imbécil sin remedio... pero con sangre real.


    La manilla de la puerta giró lentamente al compás de un chirrido tenebroso, hasta que pude ver entrar a dos hombres. No se veía bien dentro de la despensa (únicamente un candil lo iluminaba), pero supe que se trataba del gurú y de alguien que actuaba como su protector.


    ―Allen, o quien seáis... ―musitó Juan. Rápidamente me sequé las lágrimas y le di la espalda. No podía mirarlo a la cara, así que intenté concentrarme en la arpillera de los sacos de patatas que se hallaba ahora frente a mí―. He venido a salvar vuestra alma.


    Juan ordenó a su guardaespaldas que aguardara fuera para quedarse a solas conmigo y, tras asegurarse de que había cerrado bien la puerta, se acercó a mí y se sentó a mi lado apoyando su espalda en la pared. Todo ello tuve que deducirlo mediante el oído.


    ―No sé qué decir... ―susurré avergonzado, manteniendo la vista en los sacos de patatas―. No he contactado nunca con el Diablo, ni tampoco planeaba eliminaros, aunque sí es verdad que os he utilizado. Nunca pensé en vuestra felicidad, sino en la mía, en que me cobijarais en vuestro seno. Mi alegría dependía de vosotros, así que quien te mostró ese mensaje, quizá obró bien.


    Escuché su respiración. Era una respiración tranquila, lenta y suave. No evidencia signo de nerviosismo alguno, al contrario de mí: estaba exaltado... y triste.


    ―Lo sé, amigo, lo sé ―dijo tras mi espalda. El tono de su voz también estaba calmado―. Vuestro corazón es grande. No erais consciente de que un demonio os controlaba, así que no seré duro. Fuisteis un gran amigo para mí, Allen. Me hubiera gustado conoceros aún más. Pensé que os enfadaríais conmigo y que intentaríais matarme, pero, según veo, ahora mismo no os están controlando los subordinados del Príncipe de las Tinieblas. Si fuera por mí, os dejaría libre. No obstante, debo ser firme y no dejarme llevar por mis sentimientos. Sé que si salieseis de aquí, os podrían poseer de nuevo. Debo salvaros antes de que os apresen enteramente.


    No me había abandonado. Seguía siendo mi gran amigo, un buen compañero que había estado pensando en mí todo este tiempo. Con seguridad él podría ayudarme. Aunque me pregunté cómo planeaba auxiliarme, sino iba a dejarme salir de aquel desván inmundo.


    No podía ver lo que ocurría tras de mí, así que solamente oí cómo alguien desenvainó un cuchillo. Entonces me giré y descubrí a Juan empuñando un arma.


    Me levanté y lo esquivé reaccionando con rapidez en un despiste suyo. El puñal atravesó la arpillera con facilidad, clavándolo en una de las patatas y dejando caer al resto sobre el suelo. Sin embargo, no le costó extraerlo de allí. Únicamente quedó húmedo debido al líquido que contenía el tubérculo.


    ―¿Pensáis salvarme acabando con mi vida? ―inquirí asustado. Si me atacaba, no podría defenderme al tener las manos atadas.


    ―Tranquilizaos. Ésta es la única forma de hacerlo, confiad en mí. No os mataré perpetuamente, puesto que más tarde os resucitaré en otro cuerpo inmune al poder del diablo ―precisó. La luz anaranjada de la candela impactaba ahora directamente sobre su cara, reflejando una fría expresión en ella, como si apuñalar a los demás le resultase una tarea común y corriente―. Además, Dorothy también desea vuestro regreso, hazlo por ella, por mí... ¡Por la Comunidad! ―sonrió mientras se aproximaba con parsimonia.


    Cuando mencionó a mi amada doncella, me resigné. Dejé mi vida en sus manos, posándome sobre mis rodillas tal y como él lo pidió. Cerré los ojos, esperando que lo primero que vería la próxima vez que los abriera, sería a... Dorothy, acompañada de mi fiel amigo, que me guiaría en mi tránsito por la muerte.


    ―Nos volveremos a ver dentro de nada... ―agregó el convincente gurú.


    Relajé mi cuerpo y esperé a sentir sobre mi piel el impacto final que marcaría mi último suspiro. Noté como si Juan se detuviera un momento al ver una lágrima resbalándose por mi rostro, convenciéndome a mí mismo de la lealtad de mi camarada.
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    A OJOS CIEGOS, CORAZÓN INDEFENSO


    
      

    

  


  
    Témpore I


    


    Pese al estremecedor ruido que sacudió brutalmente aquel remoto lugar, seguí sin abrir los ojos, temiendo lo que podría encontrarme. Además, no quería desobedecerlo. Probablemente aquél era uno de los pasos hacia mi transformación.


    De pronto, escuché gritar a Juan con la voz quebrantada.


    Abrí los ojos.


    ―¡Zopenco! ―chilló Zoe. Su delgados brazos rodearon mi cuello con tanta prontitud que apenas pude apreciar su rostro. Y, debido a aquella apresurada proximidad, su denso cabello incomodó a mi nariz. Tuve que aguantar el estornudo.


    Miré hacia arriba, y divisé a Zarek empotrando al gurú contra los barriles de vino de la despensa. El grifo que se utilizaba para servir la bebida se le estaba clavando en la espalda. Sin embargo, su mayor preocupación debía dirigirse a su rostro, el cual, ensangrentado, evidenciaba que había recibido un buen puñetazo.


    ―Sabía que eras tonto, pero no tanto como para dejar matarte ―bromeó el peliverde, sin dejar de sostener al gurú, cuyo peso no suponía ningún esfuerzo que mantener para él.


    ―¡Suelta a mi amigo, bestia! ―ordené, furioso, al mismo tiempo que trataba de liberarme de las cuerdas que me ataban las manos detrás de la espalda.


    Ambos se rieron.


    ―¿Que éste es tu amigo? ―vociferó Zarek, y zarandeó a Juan―. Estás realmente manipulado, ¿verdad? Nunca pensé que llegarías a este extremo. Aunque he de admitir que sí esperé algún suicidio colectivo para viajar al “Paraíso de Dios” ―rió con tono irónico.


    La pequeña desató las cuerdas que me inmovilizaban. Y, cuando el grandullón dejó caer al herido gurú sin piedad, me decidí a ayudarlo. Se había desmayado. Me dispuse a reanimarlo, pero alguien se interpuso en mi camino y choqué contra él, era Hancock. Me fulminó con su penetrante mirada, y me dio más miedo que de costumbre.


    ―¿Te lo has pasado bien? ―preguntó el pelinegro, con los brazos cruzados, frente a mí―. Al menos si te has divertido y has aprendido algo, quizá no hayas malgastado el tiempo.


    ―Hancock... ―dije, aturdido. Su presencia había devuelto una dosis de realismo a aquella pintoresca situación.


    Sentía vergüenza.


    ―Sí, así me llaman. ¿Y tú? ―proclamó, enfadado―. ¿Quién se supone que eres? ¿El principito o lo que queda de él?


    Mi corazón reaccionó al comenzar a liberarse del encantamiento en el que se había visto sumergido: lloré, y delante del mismísimo pelinegro, a quien había extrañado inmensamente sin ser consciente de ello, al igual que a los demás.


    Juan pronto recobró el conocimiento y se halló rodeado de los infieles de su deidad. Sin embargo, cuando percató concretamente en Hancock, echó a correr como un loco gritando: “¡el demonio, el demonio!”, por los pasillos.


    Zarek me atizó unas palmaditas en la espalda, las cuales me parecieron más suaves y afectuosas que nunca. Imaginé que aquellos golpecitos se convertirían en puñetazos más tarde, desencadenándose sobre mi persona una notable paliza, pero no fue así. Olvidando completamente mi cruel lengua, vinieron a ayudarme sin condiciones.


    Los tres clavaban su mirada en mí. Aparentaban estar esperando algo.


    ―¿Por qué hacéis esto? ¡Os falté al respeto! ―tartamudeé, angustiado.


    ―Quién sabe... ―manifestó pensativo Hancock.


    Se manifestó el silencio.


    ―Lo siento ―dije al fin―, aunque no creo que mis disculpas sirvan de arreglo. De mí salieron barbaridades imperdonables dirigidas tanto a ti, como a Zarek. Me arrepiento de haber hablado de ti a la ligera, como si te tratases de un ser repugnante cuando el único que arroja aversión soy yo. En cuanto a Zarek, no dije lo que pensaba. Definitivamente Anabella perdió a un gran hombre. Además, Zoe tuvo que aguantar mis injustificables quejas... Soy un inmaduro.


    Me escucharon atentamente, dándome la oportunidad de expresar lo que sentía abandonando mi orgullo, que, tras haber estado cerca de la muerte, aún no se había normalizado y seguía perdido por algún rincón de mi alma.


    Los tres se miraron y rieron a la vez, interrumpiendo mi doblegamiento.


    ―¡Disculpas aceptadas! ―dijeron al unísono.


    ―Con esta escenita, tengo risa para un año entero ―canturreó Zarek―. Nunca pensé que un cabezota como tú pudiera exteriorizar algo así por alguien que no fuese él mismo...


    ―¡No volverás a verme de este modo! ―grité, regresando a la normalidad.


    ―Entonces sí aprendiste algo... ―sonrió Hancock, exhausto―. ¡Buen chico! ―dijo, acariciándome la cabeza como si fuese un perro.


    ―¿Quién te ha dado permiso para tocarme? ―rugí.


    ―¡Allen volvió! ―exclamó Zoe muy contenta al vernos discutir como de costumbre.


    Paulatinamente llegué a comprender el objetivo que Hancock había planeado desde el comienzo. Probablemente se había mantenido al margen para que obrara por mí mismo y aprendiera de mis errores directamente, de tal forma que me condujera a una situación en la que tuviera que elegir definitivamente entre mi orgullo y su amistad. Juzgando los hechos, pude suponer que una mala elección podría haberme costado demasiado caro, descuidando incluso mi vida. Además, habría perdido el camino de vuelta a mi hogar, el cual habría intercambiado, hipnotizado, por un sendero abarrotado de delirios dignos de fábula.


    Esos tres habían aparecido en el instante preciso, pues de haberlo hecho anteriormente en medio de mi encantamiento no habrían conseguido más que agrandar mi ego al pensar que quienes estaban doblegándose y necesitaban de ayuda, eran ellos y no yo. Me resultó escalofriante imaginar hasta qué límites podía engañarse un humano con tal de custodiar su amor propio, y más aún que yo cayera en su influjo... con tal de alejar la soledad a la que tanto temía. Seguía sin fuerzas para enfrentarla, a ella y a su inherente reflexión sobre las facetas de mi vida que habría cegado. No quería indagar... pero, pese a ello, la conciencia estaba cada vez más presente. La padecía.


    ―¿Qué tal la experiencia como “aliado del diablo”, principito? ―apuntó entonces Hancock con tono sarcástico.


    Por fin pude verla, pude percibir aquella honda distancia que me separaba del pelinegro y que hasta el momento había permanecido invisible para mí. Nos encontrábamos en dos mundos opuestos, imposibles de conciliar, ya que de ellos no nos estaba permitido salir. Nos apresaban duros barrotes de ideales fijados por la sangre que habíamos visto correr. Sin embargo, me hice con una de las piezas del interminable rompecabezas que retrataba al pelinegro. Y pude comprender parte de su dolor, parte de las desgracias que tuvo que vivir. La desoladora desdicha que debió encarar con la constante desconfianza, presto siempre a escapar de cualquier desconocido y no tan desconocido... Un único fragmento de una historia que me había mostrado un cúmulo de experiencias por estudiar, de las cuales podría extraer una profunda enseñanza si las examinaba detenidamente.


    Moraba en una época en la que, pese a conocer las crueles estratagemas que algunos empleaban para deshacerse de sus enemigos divulgando sus supuestas conexiones con los demonios, nadie hacía nada y continuaban con acusaciones sin fundamento en la que muchos inocentes morían. Pensé que aquello debió de sucederle a Hancock, lo habrían acusado de hechicero en el pasado y se vio obligado a huir. O al menos deseaba que aquella teoría fuese cierta.


    La vaciedad de las palabras de Los Rosáceos había herido mi corazón. El intento de asesinato de quien creía mi amigo, Juan, me era aún inconcebible. La ciega inocencia que persistía en confiar todavía en sus promesas, no callaba y la sensación que había quedado en mi alma al entender que desde el primer día que nos conocimos, había sido su enemigo, era devastadora. Pese a la presencia de mis camaradas, seguía sintiéndome intranquilo imaginando que Dorothy estaría aguardando mi regreso en otro cuerpo. Por muy increíble que pareciera, continuaba creyendo que no se debía contradecir al gurú Juan.


    ―Eres un cateto... ―expuso Zarek, impaciente. Supo que no era capaz de culpar a nadie de la Comunidad, ni mucho menos odiar a Dorothy. Estaba aguardando por mi parte una rabieta que empequeñeciera a los Rosáceos, pero la anterior indirecta del pelinegro me había dejado mudo. Asimismo, era difícil aceptar que alguien a quien apreciabas, te detestara en realidad. Aunque... ¿Estaba en el derecho de exigirle una amistad a Juan o amor a Dorothy? Obligar a una persona a quererte porque tú así lo hacías, ¿era egoísta?―. Esto es lo que sucede cuando un sujeto adora más a los dioses todopoderosos que a los seres queridos que verdaderamente han estado a su lado. Es mejor elección la de un ser perfecto que posee poder ilimitado para auxiliarte que un simple humano que únicamente podría quererte, ¿verdad? ―declaró, ofendido por mi incertidumbre― ¿Cómo se puede comparar el amor, el cálido apoyo de una persona con la ilusoria protección de una deidad que ha sido creada por el propio ser humano para satisfacer sus necesidades irreales? ¡No sólo has estado siguiendo a una divinidad corrompida, sino directamente a los mismos seres humanos que la crearon junto con sus miles de defectos y limitaciones! Somos tan holgazanes que nos inventamos poderosos personajes para que nos protejan de los peligros de la vida y que nos liberen de la responsabilidad de nuestros errores. Que sepas que no fuiste feliz por poseer una doctrina que te diferenciara de los demás, sino por tener acceso al cariño de ciertos individuos aceptando creer lo que predicaban. No es a Dios lo que hemos estado buscando desde nuestro origen, sino... la plena convivencia con nuestros semejantes ―dijo con la mirada ensombrecida. Él también había tenido un pasado, mucho más remoto que el de todos nosotros y del que no sólo era protagonista Anabella.


    ―Zarek... ―intenté vocalizar su nombre al sentir cómo sus palabras habían ocupado la vaciedad de los sentimientos de Juan.


    ―¡Ellos sí que son unos ignorantes! ―gritó de pronto Zarek―. Y tú un idiota. Si necesitabas hablar de tus cosas, si te sentías solo, habérnoslo dicho... Nosotros te apoyaremos a cambio de nada. Sólo nos tienes que premiar con tu sonrisa.


    En aquella enternecedora escena apareció el gurú tras haber preparado su debida contraofensiva con varios de la Comunidad, es decir, de la secta, que aparentando ser un ejército preparado se decidieron a exterminarnos. Zarek, que previamente estaba recuperando la calma, la volvió a desatender hasta el punto de perder el dominio sobre el control de sí mismo.


    El peliverde agarró su cabeza con fuerza cuando observó a los Rosáceos echar la puerta abajo y precipitarse contra nosotros armados hasta los dientes. Su mente lo estaba transportando al pasado. Estaba perdiendo el norte y, además, comenzó a vociferar rugidos dignos de un aterrador monstruo. Parecía como si una bestia salvaje luchara por salir de su interior, una bestia que había estado dormida durante mucho tiempo en lo más profundo de su alma.


    El escuadrón de la secta, por llamarlos de alguna manera, intentaron ignorar su miedo y decidieron lanzarse contra Zarek con el fin de inmovilizarlo. Si no conseguían detenerlo, a saber en lo que se transformaría... Pero no importó cuántos lo enfrentaron, salían despedidos por los aires del cuarto de las provisiones, dejándolos fuera de combate en segundos. Yo mismo intenté detenerlo y tranquilizarlo, sin embargo, había llegado tarde. Se había vuelto irreconocible. Ya no era Zarek. Era un animal que no diferenciaba entre enemigo y aliado. De no ser por Hancock, Zoe también hubiera formado parte de los heridos al pretender acercarse al peliverde.


    Entonces ocurrió lo peor. Zarek desenvainó sus dos espadas.


    Al contemplar a la bestia armada con dos afiladas espadas, los soldados de Juan se aterraron y huyeron como pudieron. Aunque su situación empeoró, porque Zarek los persiguió y se aventuró peligrosamente por los pasillos del navío, hasta que terminaron en proa.


    Nosotros fuimos los únicos que fuimos tras él y allí, en la cubierta del barco, nos encontramos con un panorama impactante.


    La tormenta nos había tomado presos.


    El capitán a duras penas conseguía mantener el rumbo. La embarcación corría peligro, permanecía inestable. Los rayos amplificaron el terror que exponía la imagen del descontrolado peliverde chillando dirigiéndose hacia sus presas, los Rosáceos, quienes, arrinconados en el extremo de proa, no podían escapar de una muerte segura. Debían elegir entre caer en manos de un psicópata o tirarse al mar embravecido, sin posibilidad de supervivencia debido a la brutal fuerza de las olas que parecían acompañar, con sus agresivos impactos, a Zarek.


    Era tal el surrealismo de la situación, que pensaba que en cualquier momento despertaría de aquella pesadilla. Todos estábamos paralizados por el miedo, aferrados a algún elemento inamovible para no caer al agua en una de las impetuosas embestidas de las olas. Me uní a las súplicas de la pequeña Zoe, que rogaba por el regreso de su amigo, pero él no podía oírnos. Su mirada reflejaba un infierno, una intolerancia que ocultaba sus más íntimos miedos. Abatía a cualquier ente que lo obstaculizara.


    Él iba aproximándose al gentío lentamente, quienes, a pesar de superarlo en número, temblequeaban. Nunca habían presenciado a un hombre víctima de una verdadera psicosis. Alzó sus espadas gemelas al aire y se dispuso a asesinarlos a todos a sangre fría, sin darles tiempo a reaccionar.


    Cuando el desenlace parecía ser inevitable... Hancock se interpuso en los planes del enfurecido peliverde. La abominable bestia vaciló cuando se presentó ante él un individuo que no parecía temerle lo más mínimo y guardaba el temple de un noble guerrero. Aquel pequeño instante de incertidumbre fue aprovechado por el pelinegro, que logró arrebatarle una de sus dos espadas en un abrir y cerrar de ojos. Habría jurado que el objetivo primordial de cualquier ser inteligente hubiera sido el de quitarle ambas armas, pero no el de él. Como de costumbre, demoré en percatarme de que pretendía batirse en duelo con el mismísimo Zarek a quien quería domar por medio de la fuerza cuando los demás métodos habían sido inútiles.


    Me horroricé. El insensato de Hancock pensaría que podía conseguir de nuevo la aceptación del salvaje peliverde como lo hizo aquella noche tras haber vencido a la totalidad de los borrachos de una de las tabernas de Fativia. Esta vez no tendría la misma suerte, la situación era muy diferente. Él realmente había perdido el juicio.


    ―¡Regresa, Hancock! ¡Morirás sin remedio! ―grité con todas mis fuerzas, intentando que me escuchara por una vez y se pusiera a salvo. Sin embargo, al igual que Zarek, ni me advirtió, o quizás, no me quiso oír.


    La desolada Zoe agarró mi brazo y la valla de seguridad con la misma poderosa energía con la que deseaba que ninguno de los dos saliera mutilado de aquel barco, ni mucho menos, muerto.


    Los integrantes de la secta, respaldados por el valor del pelinegro, evacuaron la proa procurando no llamar la atención de ninguno de los adversarios sin preocuparse por la fortuna de su salvador, a quien habían humillado anteriormente. Únicamente huyeron despavoridos al interior del navío a rezar por sus vidas. Dorothy tampoco gastó un instante en ampararme. Quedamos los cuatro en el exterior, poniendo a prueba nuestra suerte con la peligrosa tormenta al acecho.


    Hancock se puso en guardia cuando terminaron de marcharse Los Rosáceos y miró fijamente a Zarek. Entonces recitó con recia contundencia “no matarás” y así pareció detenerse el tiempo en la mente del peliverde con el uso de dos meras palabras. “No matarás” reflejó una orden inmutable en el entendimiento de los presentes. No importaba cuántas veces se intentara revocar aquella reciente impuesta ley, no se iba a poder romper. Ese simple mandato pronunciado por, en apariencia, un simple joven, se percibía de forma rotunda en nuestros corazones. Además, dicho de aquella manera por Hancock, no importaba que la intención de la frase fuese lo correcto o no, pues la misma te despojaba de las ganas que tuvieras de desobedecerla desde el interior, cuando hasta el momento solamente habíamos intentado auxiliar al peliverde desde el exterior.


    ―Nadie te hará daño. No podrán tocarte, ni rozarte, Zarek... No lo harán, es ya un hecho ―afirmaba el pelinegro. Y una rayo cayó en las cercanías, alumbrando y ensombreciendo todo en un abrir y cerrar de ojos―. Nadie te alejará de lo que quieres.


    Aquel último juramento hizo mayor efecto en Zarek, quien bajó la mirada ante Hancock decidiendo al fin el resultado del corto combate psicológico y haciendo que ambos soltaran a la par las dos espadas. El sonido de su caída menguó el nerviosismo de Zoe. Sin embargo, no lo hizo así la tormenta. Seguía amenazando la permanencia del barco, quizás más apasionadamente que antes. El peliverde volvió a la normalidad. Aunque se desplomó tras susurrar una palabra que únicamente Hancock pareció comprender al expresar una sonrisa de complacencia en su rostro, mientras devolvía a su lugar de origen las espadas en la espalda del fatigado peliverde con sumo cuidado. Supe que jamás llegaría a entender la clase de hechizo que aquel día utilizó Hancock.


    ―Debemos resguardarnos del temporal, daros prisa y entrar en el interior del barco ―propuso Zoe. Su vestido se pegaba a su pequeño cuerpo y le costaba desenvolverse con libertad. Aunque la tempestad también le dificultaba la plena movilidad. Por no mencionar que el intenso viento hacía que su largo cabello acabara en su cara, tapando sus ojos.


    ―Si quieres sobrevivir, será mejor que permanezcas aquí ―aseguró Hancock. Tuvo que elevar la voz para que se le pudiera escuchar, ya que el estruendo de la tormenta mermaba cualquier sonido. No obstante, él la padecía con mayor elegancia. Su equilibrio era de admirar. No podía decir lo mismo de mí, puesto que, cual muñeco de trapo, los bruscos meneos del barco jugaban conmigo de forma constante. Tenía que estar permanentemente agarrado a algo.


    ―¡Seremos arrastrados por las olas, si no nos parte un rayo antes...! ―repliqué, casi histérico.


    ―Bueno, si Hancock lo dice... Yo me quedo aquí ―aceptó la pequeña, intentando retirarse los pelos de la cara.


    ―¡¿Estáis locos?! ―inquirí.


    ―Oye, principito... En el caso de que realmente no hubiera posibilidades de sobrevivir si estuvieras dentro del barco... ¿Qué harías?


    Una leve chispa de intuición despertó en mí. Un inaudible clamor me contó que una catástrofe iba a acontecer en la parte interna de la embarcación, pero no sabía por qué se causaría exactamente.


    Mi cuerpo se movilizó por algún estímulo y me dispuse a buscar a Dorothy y a los demás. Corría a oscuras. Los candelabros se apagaron por los golpes que producía al abrir y cerrar con extrema dureza todas las puertas a mi paso. Me topé con la entrada a la habitación de la que había sido mi hermosa doncella. La observé con añoranza, pero no me detuve. Su recuerdo había pasado a formar parte del pasado, no obstante, no iba a permitir que lo sucedido me impidiera auxiliarla. Posiblemente aquel paraíso que compartimos fuera mentira, pero la felicidad que me trajo no fue distinta de la verdadera y no podía dejar morir a alguien que en algún momento pudo hacerme sonreír con su ternura, por muy efímera que resultara ser después. El profundo sueño del príncipe encantado había terminado cuando el beso que le obsequió a su princesa la convirtió en rana, su verdadera naturaleza. Y creía saber que, en aquel cuento de hadas, el papel de príncipe salvador lo había tenido Hancock de nuevo.


    Llegué sin aliento a la puerta que conducía a la sala de Los Rosáceos. Estaba cerrada bajo llave, así que tuve que canalizar mi furia oprimida para abrirla de una patada. Ahora los taburetes estaban ocupados por el silencio. El púlpito, antes envuelto por los firmes sermones del gurú, estaba tirado por los suelos por alguna sacudida de las olas. «Ni Yaín hubiera sido capaz de predecir este final para sus seguidores», murmuré.


    Puesto que no se encontraban en aquella sala, supuse que podían haber huido al almacén de las provisiones, que estaba protegido por una puerta de hierro, e, insólitamente, tuve razón por una vez.


    Allí estaban apiñados como pingüinos sin casi espacio para respirar. Gracias a una pequeña ventanilla en lo alto de la puerta, pude observarlos y hacerles señas para que abrieran la puerta. Juan se levantó de mala gana y abrió la puerta un poco para poder escucharme.


    ―¿Qué queréis? ¡Aquí no hay sitio para ti, largo! ―rugió Juan. Su bigote seguía ensangrentado aún por el golpe que le había propinado Zarek.


    ―Corréis grave riesgo. Tenéis que salir de ahí...


    ―Únicamente deseáis que dejemos el cuarto libre para que os hagáis con él. Yaín nos concedió este refugio para salvarnos del Apocalipsis, desde aquí nos enviará a su paraíso. ¡Arrepentíos de vuestros pecados, hijo de Satán! Pagaréis cara la vida que os brindó y que no supisteis honrar ―sentenció de forma contundente el gurú.


    Por mucho que tuviera razón en que la mayoría de los humanos no valorábamos nuestras vidas hasta que estaban en peligro, no significaba que fueran a sobrevivir a la inminente tragedia.


    ―¡Os equivocáis! El único paraíso que os aguarda es la maldita muerte.


    ―La despensa está construida con la madera más dura de este barco, aunque éste se quebrara, este cuarto quedaría intacto ―contestó.


    Me sentí impotente.


    ―¡Dorothy!


    Pensé que ella lograría hacer entrar en razón a Juan, pero no hizo nada. Solamente me obsequió una triste mirada avergonzada. Ella también parecía conocer su destino, el cual había aceptado ciegamente.


    ―¡Ni nombréis a mi mujer, ignorante! ―chilló el gurú enfadado.


    ―¿Tu mujer...? ―musité.


    Juan se sorprendió a sí mismo con lo que expresó y bajó la mirada, hasta él conocía el sentimiento de posesión humano siendo un hombre tan espiritual.


    ―Ella desde siempre me ha pertenecido ―vaciló. Parecía como si por primera vez el gurú dudara de sus creencias―, a mí... y a Yaín. No fuiste más que un niño para ella ―concluyó Juan, hiriendo los sentimientos que había dado por perdidos.


    Para mi sorpresa, no respondí a Juan y me concentré en Dorothy.


    ―No entiendo cómo puede haber individuo sobre la faz de la Tierra que tenga la habilidad de hacer creer a los demás en un amor invisible sin la utilización de la brujería ―dije. Mi voz comenzaba a quebrarse debido a la tensión de la situación―. ¿Cuál fue la causa, tu don o quizás mi miedo a la soledad? ¿Por qué llegamos a estar tan ciegos con tal de que nos quieran?


    Dorothy no pudo mantenerme la mirada.


    Juan iba a golpearme, odiaba mi presencia, pero alguien se le adelantó y me agarró del hombro. Era Zarek y venía con la intención de sacarme de allí por la fuerza si era necesario. El gurú, al ver al peliverde, entró en pánico y cerró la puerta con candado.


    Yo que le había jurado que nunca me volvería a ver llorar, y volvía a encontrarme en ese estado, pero no dijo nada. Había escuchado lo que había dicho y supo que no tendría problema en alejarme de ellos y, además, tampoco querría despertar de nuevo su lado salvaje. Nunca imaginé que me limitaría a hablar después de lo pronunciado por Juan. Supuse que ya no me quedaban fuerzas ni para gritar, sobre todo cuando ni Dorothy, ni él, iban a cambiar por mucho que chillara.


    Tras llegar a proa, no tardó uno de los rayos en impactar sobre el barco. Los dormitorios y pasillos fueron las primeras víctimas del incendio. Los cuatro nos encontramos arrinconados en el mismo lugar donde se llevaban a cabo los bautizos de la secta.


    Parte de la tripulación más próxima a la salida, aterrorizada, se desplegó por la cubierta. Muchos corrían envueltos en llamas para lanzarse al agua como último socorro posible. El fuego había ocupado gran parte de los camarotes, de hecho, se excedió en ellos más que en cualquier otra parte del navío. Se produjeron cientos de peleas por conseguir lugar en uno de los dos botes que atesoraba el difunto capitán, que había muerto unos instantes antes ahogado en el mar mientras intentaba tomar el control del timón. La ley de “las mujeres primero” fue brutalmente ignorada por los hombres, pues era raro el caso en que tuvieran algún vínculo especial con ellas. Eran completos desconocidos. La mayoría eran viajeros solitarios, así que preferían ponerse a salvo en vez de hacer caso a una tradición. Muertes de todo tipo fueron evocadas en la embarcación: por ahogamiento, por asfixia, por una puñalada de los compañeros de viaje, por verse preso de las llamas... y hasta por suicidio.


    ―Zarek, encárgate del principito. Yo me encargaré de Zoe ―ordenó Hancock de forma súbita.


    Y el peliverde me llevó con él al agua.


    


    
      

    

  


  
    Témpore II


    


    Sentí fuego en mis pies y me desperté de un brinco. Una hoguera me había espabilado y, pese a su pequeño tamaño, sus llamas hicieron palpitar mi corazón. La arena de la playa había invadido hasta mis zapatos, pero al menos mis ropas ya estaban casi secas.


    ―Al fin despiertas, dormilón consentido ―exclamó Zarek, quien estaba intentando secarse junto a Zoe alrededor de la hoguera―. La natación no es tu punto fuerte, ¿no? Tuve que cargar contigo hasta tierra y no estaba precisamente cerca, no...


    ―¿Recuerdas lo que pasó, Allen? ―preguntó Zoe, sonriente. Verla así me alegró.


    Intenté hacer memoria.


    ―Recuerdo que... Zarek me agarró, nos tiramos al agua y yo me di contra algo muy duro ―contesté―. ¡Ah, sí! ―recordé al fin―. ¡Fue por tu culpa, cretino! Si no me hubieras tirado tan precipitadamente, habría podido esquivar aquel trozo de madera ―sermoneé al peliverde.


    ―Tiene gracia que con lo cabezota que eres, no se rompiera aquel trozo ―rió, al mismo tiempo que acercaba su camiseta al fuego para que se secara. Su torso desnudo era un mapa de cicatrices y voluminosos músculos―. Realmente debía ser muy duro.


    «Madera dura», pensé. Sería irónico que aquella madera perteneciera a la intocable despensa concedida por Yaín a Los Rosáceos.


    ―¿Y Hancock? ―pregunté.


    ―Está orientando un entierro de almas ―afirmó Zoe, alejando la camiseta del peliverde del fuego, puesto que la había acercado demasiado y ésta peligraba.


    Preferí no hacer hincapié en ello.


    ―¿A dónde ha ido?


    ―Hacia allí ―respondió señalando el norte.


    ―¡Volved pronto! ―ordenó el peliverde de forma paternal―. Hancock no quiso secarse, a pesar de que encendió la hoguera él mismo... ¡Se agarrará un resfriado!


    Había estado en un error. Hancock era más bien un hijo para Zarek y no su pareja como rumoreaba la secta por despecho. Tal vez el peliverde veía en él a su difunto hijo y le estaba transmitiendo todo el cariño que no le pudo dar a Morgen. ¿Sería ésta su manera de seguir adelante hasta que se recuperase? Entonces me parecía maravilloso. Además, aquella profundidad e intensidad que descubrí en las palabras de Zarek, tenían que ser del agrado del pelinegro, quien las habría detectado mucho antes que yo. La verdad es que fue un buen sermón el que me echó... Sin embargo, me hubiera hecho pensar más si Zarek no se hubiera convertido, justamente después, en un monstruo rabioso.


    Tal y como me indicó la pequeña, me dirigí hacia el norte, donde pude por fin pisar tierra firme y no aquella arena del demonio. Tenía curiosidad por saber lo que sería un entierro de almas. No obstante... tenía más ganas de ver a Hancock.


    Era una fría noche, pero la oscuridad no me impedía ver lo suficiente como para esquivar los árboles. Me había adentrado en un frondoso bosque.


    Después de andar un tiempo, comencé a oír unos sollozos y advertí unas pequeñas luces en el horizonte. Imaginé que serían luciérnagas, pero era extraño que en invierno se pudieran avistar. Cuando llegué hasta ellas, descubrí que eran meras velas deliberadamente alineadas, y al fondo pude distinguir a una figura sentada y encorvada bajo un árbol milenario. Hancock escondía su rostro entre sus brazos, parecía un niño abandonado. Cuando oyó mis pisadas, se sorprendió de tal manera que dio un brinco.


    ―Hancock... ¿Eres tú? ―pregunté.


    ―Sí... ―suspiró―, debo ser yo ―dijo con una voz temblorosa y un poco avergonzado.


    Entonces me acerqué a él y, ya iluminado por la efímera luz de las velas, pude contemplar su cara. Había estado llorando. Sus ojos grisáceos se habían enrojecido. Quedé tan impresionado, que no pude dejar de mirarlo hasta que giró su rostro. No podía creer que el inalterable brujo también tuviera sentimientos y que pudiera llorar como cualquier otro ser humano.


    Había estado tan inmerso en sus pensamientos que ni siquiera se había percatado de mi llegada. Quizás jamás hubiera esperado que lo fuera a buscar hasta lo más recóndito del bosque.


    Nunca lo había visto así o tal vez siempre se mantuvo en guardia para que nadie lo viera de aquella manera.


    Cuando lo vi en la penumbra, tras las velas, llorando en silencio, me di cuenta de que la soledad que yo había sentido no tenía ni punto de comparación con la que habría sentido él. Era aquella clase de persona que intentaba ocultar a los demás el gran peso que se cernía sobre ella. La magnitud de sus palabras, la claridad de sus ideas, la templanza y el gran corazón oculto tras una apática imagen daba a entender que en pocos años había vivido demasiado. No era ya un deber para mí ayudarlo, sino una necesidad. Probablemente supo desde un comienzo la verdadera identidad del gurú y sus seguidores, pero no pudo hacer nada... Saber algo y ser incapaz de cambiar la realidad, tenía que engendrar una gran impotencia en personas como él.


    Hancock intentaba controlar su temblor, pero le era imposible esconder que tenía frío. En aquel momento, hasta me pareció tierno, en vez de darme miedo. Me quité la blanquecina chaqueta y se la coloqué sobre los hombros. La rechazó incontables veces. Era más terco de lo que imaginaba. No obstante, yo también era bastante testarudo, mucho más que él, así que, tras una larga discusión, logré convencerlo. Le acomodé mi chaqueta a la fuerza y entonces sentí como si hubiera un metal bajo su camisa. ¿Llevaría una armadura? Y en el caso de que así fuera... ¿Cómo pudo llevar a Zoe hasta la orilla con semejante armatoste encima?


    ―¿Qué haces aquí? ―interrogó directamente.


    Seguramente habría estado esperando a que su voz se enderezara para hacerme una pregunta que en circunstancias normales hubiera hecho nada más verme.


    ―Eso debería preguntar yo, ¿para qué son todas estas velas? ―pregunté, sin esperar respuesta por su parte.


    ―Sirven para apaciguar el sufrimiento de los espíritus errantes y desapegar su alma del mundo para que puedan liberarse. Las muertes traumáticas e inesperadas suelen cegarnos y distanciarnos de nuestro rumbo y hasta, en ocasiones, pueden llegar a encerrarnos en un doloroso laberinto de penurias creyendo que aún estamos vivos, como es el caso de quienes murieron en aquel barco.


    No creía que se volviera a repetir un milagro como aquél, así que lo escuché atentamente.


    ―Juraría que aquí hay más velas que los que estábamos en el barco.


    ―Antes de llegar nosotros, había ya muchas almas en pena ―explicó, dándose un tiempo para pronunciar cada palabra. Realmente se estaba esforzando para que no viera su parte más sensible. Ni siquiera se permitía el lujo de mostrar una voz más melancólica. Perseguía la impasibilidad con demasiado fervor, y el porqué a aquel fenómeno se me escapaba―. La mayoría había muerto en una especie de “bautismo” llevado a cabo por tu querida secta... Eran unos diez.


    Tragué saliva.


    ―No es mi secta ―contesté malhumorado.


    Aquella información coincidía con la dada por Dorothy en la que me contó que habían sido “rechazados” por Yaín ocho hombres y dos mujeres en los bautizos. Al parecer, yo habría sido el número once.


    ―Aquellos espíritus, una vez despejados de su dolor y conscientes de lo sucedido, intentaron que a ti no te ocurriera lo mismo que a ellos ―la pálida piel de Hancock gozaba de un tenue brillo a la luz de la luna―. Estuvieron protegiéndote con la ayuda de Zoe, hasta la llevaron una vez a su punto de reunión.


    Así entendí cómo la pequeña pudo encontrar la sala de los Rosáceos el día que hicieron la ceremonia para mi persona.


    Dejé de lado un momento el creer o no creer en sus palabras, necesitaba preguntárselo:


    ―¿Dorothy sobrevivió?


    ―Ella te quería ―no me esperaba aquella respuesta, me cogió por sorpresa―, al final terminó queriéndote. Lo descubrió cuando fuiste a advertirla del peligro que se le avecinaba arriesgando tu propia vida. No te veía como un niño, ni como un novio, sino como a un hermano pequeño. Sin embargo, tú tampoco estabas realmente enamorado y lo sabes, ¿verdad? Únicamente te emocionó soñar con el hecho de que una persona pudiera mantenerse a tu lado y que vivierais el uno por el otro, librándote así de la soledad para siempre ―aseguró, acertando de lleno―. Dorothy era una evangélica con un honesto corazón ―añadió―. Veía en su dios, un padre, un amigo, un héroe que la protegía y la escuchaba cuando ni su madre lo hacía. Hasta que un día conoció a Juan, de quien se enamoró perdidamente. Pero, en aquel glorioso amor, las discusiones por temas religiosos se fueron incrementando hasta el punto en el que optó por unirse a los Rosáceos para hacerlas desaparecer... Y, puesto que traicionó sus creencias natales por un hombre, su familia la desheredó después de incontables controversias con ella. Sus amigas le habían dicho que si él no era capaz de apartar un momento sus creencias mientras estuviera con ella, no la merecía. Pero no les hizo caso y quedó sola de la mano de él y de los de la secta. Terminó siendo un simple cebo para atraer a más hombres a la secta y con el tiempo se dio cuenta de que había renunciado a lo más importante de su existencia, sus seres queridos, por el hombre que amaba. No obstante, creía que ya no había vuelta atrás.


    ―¿Cómo sabes todo eso?


    ―Ella... ―dijo cabizbajo― quería que lo supieras para que aprendieras a valorar antes lo verdaderamente importante, que los caprichos temporales de la vida... como lo son a veces las creencias que supuestamente nos hacen más sabios, cuando en realidad sólo somos unos criajos estúpidos necesitados de cariño.


    ―Espero haberlo aprendido...


    De pronto, Hancock fue tajante:


    ―No se irá hasta que la perdones.


    Pese a mi no creencia en los espíritus, una vez envuelto en aquel aura de misticismo, comprendí al instante a qué se refería.


    ―Yo no quiero que se vaya.


    ―No podrá ser feliz hasta que se marche. Demuestra ahora que al menos la apreciaste.


    ―No hay nada que perdonar, únicamente fuimos dos “criajos estúpidos necesitados de cariño” ―confesé con los ojos llorosos. Me imaginé realmente que Dorothy estaba presente, escuchándome.


    ―“Gracias” ―sonrió Hancock como si de otra persona se tratara.


    De repente, sentí una brisa acariciando mi piel y noté como si alguien me hubiese dado un dulce beso en la mejilla. Al fin conocí la verdadera ternura de Dorothy.


    Todas las velas se apagaron a la vez.


    ―Ya se han marchado... ―dijo con voz cansina y un poco feliz.


    ―¿A dónde?


    ―Quién sabe.


    Hancock volvió a ser el de siempre. Se levantó y me devolvió la chaqueta blanquecina arrojándomela a la cara.


    Al fin la desgracia había concluido. Sin embargo, no sabría decir si aquél fue un final feliz o uno muy triste.


    Zarek y Zoe habían estado esperándonos al lado del fuego, donde pasamos la noche conversando. Después de la ventisca, llegó la calma, literalmente. Y la tranquilidad de la playa con el sonido del mar de fondo, hizo de aquella una noche inolvidable. Mientras reían, yo los observaba y, en aquel instante, pensé que una verdadera familia era aquella en la que, pese a la distancia y el tiempo trascurrido, nada cambiaba, incluso los chistes malos.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore III


    


    No hubo necesidad de beber alcohol para sentir una resaca en todo su esplendor a la mañana siguiente. Hancock fue el único que pudo levantarse y prepararse al momento para retomar la caminata. Zarek fue el siguiente en levantarse, a quien lo siguió Zoe, tras, en un inesperado arrebato, saltar encima mío para espabilarme.


    Agradecí que no tuviéramos mucho que preparar. Perdimos lo poco que teníamos en el naufragio. Aunque la mágica bolsa de Hancock, con su extraño e indescriptible símbolo grabado en ella (parecía el símbolo de una brisa), permanecía intacta. Si aquel saco tuviera ojos, con seguridad me pondría la misma mirada diabólica que el pelinegro. De hecho, podría apostar que poseían la misma misteriosa esencia.


    Mis súplicas no sirvieron de nada. Igualmente tuve que caminar a tempranas horas de la madrugada por senderos interminables. Rezaba para que un pueblo surgiera de la nada, sin embargo, mi mayor dilema era que parecía ser el único exhausto de nuevo. ¿Qué clase de entrenamiento habrían tenido?


    Trascurridas unas horas, en medio del campo, Hancock se desmayó repentinamente. Zoe lanzó un grito estremecedor y Zarek lo sujetó al borde del espanto. En cuanto a mí, debo admitir que también me alarmé. El pelinegro estaba más pálido de lo normal y le costaba respirar. Había caído enfermo, muy enfermo.


    ―¡Te dije que vinierais pronto y no me hiciste caso! ―dijo Zarek enfadado.


    ―¡No pensé que fuera a enfermarse de esa manera, bestia verde! ―le respondí igualmente furioso y comenzamos a discutir echándonos la culpa el uno al otro, hasta que la pequeña nos chilló y nos callamos. Volvió a servirse de aquella vigorosa personalidad que había surgido hacía poco.


    ―¡Discutir no va a ayudarnos en nada, tiene mucha fiebre y tenemos que bajarla! Ante todo, tenemos que buscar un lugar donde pueda dormir tranquilamente. Necesita de reposo urgente ―ordenó Zoe, dejando claro que ella era la adecuada para coger el mando en aquella situación antes que un par de inútiles que nunca habían enfermado―. ¿Tan duro fue el entierro de almas? ―preguntó para sí misma.


    Ninguno de los dos se atrevió a decir nada. Estábamos demasiado ocupados acatando las órdenes de la pequeña curandera. Aquella era mi oportunidad de hacer algo por Hancock, pero no pude porque no teníamos siquiera medicinas. Quizás ayer debí haber ignorado los asuntos sobrenaturales y haber priorizado los naturales, es decir, el hecho de proteger al pelinegro de un resfriado seguro. Sin embargo, parecía tan importante para él...


    Conseguimos recostar a Hancock. Los dos lo envolvimos con todas las mantas que encontramos, hasta que Zoe llegó y se las retiró. No le habíamos dejado hueco para respirar. A aquel paso nos íbamos a convertir en unos asesinos ignorantes más que en unos asistentes. El peliverde logró encender otra hoguera, pero Hancock no mejoraba. Eran pocos los cuidados que podíamos brindarle. De hecho, empeoraba y, junto con él, nuestra calma. Había tanta tensión que discutíamos continuamente, hasta la misma Zoe participaba a veces en nuestras controversias, siendo siempre la voz dominante. Nadie se atrevía a enfrentar su mal genio. No sabíamos qué hacer. Era Hancock quien tenía siempre la solución para todo. Dependíamos de él.


    El pelinegro durmió durante días, y aquello nos preocupó extremadamente. Temíamos que no volviera a abrir los ojos y, a veces, a espaldas de Zoe, lo agitábamos por miedo a que lo hubiéramos perdido. Saber que podía escucharnos nos devolvía la esperanza.


    ¡Ni siquiera sabíamos en qué lugar del mundo nos encontrábamos!


    En una de aquellas interminables noches, los tres quedamos en completo silencio, ojeando de vez en cuando a Hancock. Contemplábamos el firmamento, esperando que se nos apareciera alguna estrella fugaz que cumpliera nuestro deseo: curar al pelinegro. No obstante, la solución no iba a caer del cielo...


    Ahí estaba yo, un futuro Rey que no sabía salvar a una sola persona.


    ―¡Aaaaaah! ―dijo una voz por encima de nuestras cabezas.


    Miramos hacia el cielo, pero no había nada extraño. Juraría que había sido un grito. Todos nos sentimos observados. No estábamos solos. Definitivamente nos estaban vigilando, pero... ¿desde arriba?


    Entonces, algo pesado cayó sobre mi cabeza. Grité del susto. Éramos tres y justo a mí me tenían que atacar... Me levanté súbitamente y lo agarré con las manos, acerqué al invasor al fuego y pudimos conocer su identidad. Un gato de color rojo intenso, con una mirada desafiante.


    ―¡Soltadme! ―dijo el gato, haciendo cundir el pánico. Solté rápidamente a aquel felino del demonio, a la vez que Zarek se dispuso a alejar a Hancock de él―. ¡Apartad, bastante habéis hecho, piltrafas!


    ―Oye, sin faltar al respeto... ―musitó la pequeña en un momento de valentía.


    Cuando la luz de las llamas iluminó al gato, pudimos avistar el color de sus ojos, un rojo sangre. Sin duda, era la mascota del diablo. Lentamente caminando hacia atrás, sin dar la espalda a aquella criatura maligna, nos íbamos acercando al pelinegro. Si hacíamos un movimiento brusco, aquel ser podría volverse violento y ninguno de los presentes deseaba tal cosa.


    ―¡No os acerquéis a ella, sólo esperad! ―ordenó el gato de nuevo.


    «¿Ella?», dije para mis adentros. ¿Qué tendría que ver con Zoe?


    Parecía aguardar a que algo se produjera mientras nos analizaba con sus ojos escarlata y nos provocó un suspense aterrador. Posiblemente estaba esperando al resto de sus aliados gatunos para que vinieran a despellejarnos.


    Susurré a Hancock por lo bajo para que se despertara, conseguí que entreabriera los ojos y, cuando se percató del gato, pasó de estar pálido a volverse amarillento. Se levantó en un instante. Su espanto no tenía igual. Me resultó extraño que a un amante de los felinos como Hancock lo asustara un gato a simple vista y corriera aun estando con fiebre y gravemente enfermo. No obstante, no duró mucho de pie, pues el felino lo persiguió y le gritó:


    ―¡Ah, no! ¡No huirás de nuevo! ―dictaminó, alcanzándolo en unas zancadas y arrojándose sobre el inofensivo pelinegro, haciéndolo caer. Intentó arrastrarse, pero le era imposible. Le fallaban las fuerzas. La de poderosos enemigos que había vencido Hancock y aquel animal lo había abatido de un salto sin mucho esfuerzo.


    Zarek desenvainó una de sus espadas y se precipitó sobre el gato. Yo temblé, Zoe tembló, pero el felino ni titubeó, más bien, lo ignoró. Cuando iba a caer sobre él toda la fuerza del peliverde, una bomba de humo apareció de pronto y Zarek tuvo que retroceder. No pudimos ver por un largo tiempo, pero sabíamos que estaba sucediendo un hecho extraordinario delante de nuestras narices.


    El humo se disipó y abrimos los ojos, distinguiendo entre los restos de la humareda a una mujer de largos cabellos rojizos y de ojos escarlata, atando a Hancock con una cuerda.


    ―¡Aléjate! ―rugió furioso el peliverde, pero la mujer lo ignoró otra vez. Temí que perdiera el control de nuevo.


    Aquella indiferencia me era familiar.


    ―Espero que con esto hayas aprendido la lección. Sabía que si salías al mundo iba a ocurrirte algo parecido ―dijo la mujer a Hancock.


    ―No quiero volver... ―suplicaba el pelinegro a media voz.


    Parecía como si de la cabeza de Zarek, salieran chispas de la rabia. Se acercó a la mujer de frente e intentó cortarla por la mitad. No obstante, ésta pudo detener la vigorosa espada del peliverde con una mano, humillándolo aún más.


    ―¿Y vos quién sois? ―preguntó la mujer con el ceño fruncido. Su indumentaria consistía en una chaqueta larga hasta las rodillas sobre una camisa, unos guantes de terciopelo negro y unas botas de tacón del mismo tono, que ocultaban parte de sus pantalones ajustados. En su cintura, además exhibía una delgada espada plateada que nada tenía que ver con las de Zarek. La calidad era muy superior. Sin embargo, no pude reconocer su procedencia. Conocía los emblemas de todas las vainas de alta alcurnia y, sin embargo, nunca había visto unos grabados semejantes... Parecían de otro mundo―. Qué descortés por vuestra parte no presentaros como es debido.


    Hancock seguía intentando liberarse de ella, sin éxito.


    ―Yo soy quién definitivamente te hará añicos... ―dijo de forma macabra el peliverde. Estaba padeciendo un tic nervioso en la ceja derecha.


    ―Vaya, vaya… ―suspiró la pelirroja―. Jamás imaginé que Aradia pudiera hacer amigos. Perdonadme si os he asustado. He venido a llevármela.


    ―¿Quién es Aradia? ―pregunté de inmediato. Supuse que Zoe nos había ocultado su verdadero nombre, porque no le gustaba o algo parecido, pero estaba más equivocado que nunca. La pelirroja señaló a Hancock, quien todavía luchaba por librarse de las ataduras―. En mi entendimiento, “Aradia” es nombre de chica.


    ―Ya lo sabemos ―respondieron al unísono.


    Todos me miraron de manera extraña, como si no me hubiera percatado de algo fundamental.


    ―Allen... Por si no te habías dado cuenta ya, Hancock es una chica ―dijo con miedo a mi reacción la pequeña―. “Hancock” es sólo su apellido, no su nombre.


    ―¡¿QUÉ?!―mi grito, dada su intensidad, tuvo que hacer eco entre los árboles.


    ―Ves, te dije que no se había dado cuenta en todo este tiempo ―replicó Zoe.


    ―¡Pensaba que era menos tonto! ―admitió Zarek.


    ―¡Un momento! ¿Vosotros lo sabíais? ―pregunté muy alterado.


    ―Por supuesto ―contestaron sin ningún tipo de remordimiento.


    Las sorprendentes aclaraciones que exigí a mis amigos no fueron lo único que iba a quitarme el sueño por un tiempo, también se unió al espectáculo un hombre más y, en el instante en que aquel personaje apareció, la pelirroja cesó de hablar. De hecho, su conducta cambió por completo tornándose fría y distante.


    ―¿La encontrasteis? ―sonrió el hombre.


    La pelirroja asintió con la cabeza.


    Él era una persona de baja estatura, que se había hecho llamar “Pantú”. Vestía una corta túnica de seda y unos guantes que lucía orgulloso con bordados de un esplendoroso sol en cada mano. No obstante, su altura no era inconveniente a la hora de dar órdenes a seres tan peligrosos como parecía aquella mujer de ojos rojos. A pesar de ser su subordinada, a simple vista era imposible percibir que estuviese bajo el mando de otra persona. Pensé que sería su esclava.


    La imparable tos de Hancock, a quien ahora debería acostumbrarme a llamar Aradia, nos obligó a dejar de lado las dudas sobre aquellos insolentes forasteros. Teníamos que fiarnos de ellos para que pudiera curarse. Pantú, el enano, nos juró de mil formas que, si lo seguíamos, podría curar a Aradia con total seguridad.


    Y no teníamos alternativa.


    En definitiva, terminamos encaminándonos hacia un destino desconocido que ni sabíamos si guardaba realmente una esperanza para la pelinegra, recién dormida de un golpe seco por la misteriosa pelirroja a quien Pantú llamaba “Redtto”. Jamás había escuchado en mi vida tal nombre, pero la verdad es que tampoco deseaba conocer su origen. Me inquietaba la posibilidad de que aquella mujer pudiera noquearme por hacerle preguntas personales.


    Zarek, terriblemente preocupado, cargaba a Aradia en su espalda con extrema delicadeza, mientras yo, embobado, no podía apartar la vista de ella.


    Todavía era incapaz de asimilar que fuera una joven doncella, aunque ahora podía comprender su reacción ante la declaración de Dorothy. No obstante, fue su culpa por no dar explicaciones cuando eran necesarias. Si seguía así, crearía mayores malentendidos, pero supuse que de momento me servía de lección para confiar más en él, es decir, en ella.


    El peliverde intentaba convencerse a sí mismo de que aquella era la mejor opción, por mucho que pensara que los dos ocultaban tenebrosas intenciones en contra de Hancock. Quizás eran sus enemigos. Además, estando consciente, se había negado en rotundo a marchar junto a ellos, lo que nos hacía sospechar más. Pero no podíamos tolerar que llegase a morir en nuestros brazos sin haberlo intentado todo antes. Aunque pensándolo fríamente, podríamos encontrarnos más adelante con personas como Redtto y ni siquiera Zarek sería capaz de librarnos del riesgo que correríamos en caso de que tuviéramos que enfrentarlos.


    ―Los temples le darán los cuidados que hagan falta a Aradia, no os preocupéis ―repetía Pantú cada veinte pasos, contados por la pequeña Zoe. El cabello de aquel enano era... escaso. En su cabeza, se podían vislumbrar varias calvas en aquel remolino de pelos semigrisáceos.


    El nombre de "los temples" me era familiar. Sin embargo, no podía recordar en donde lo había escuchado, aunque sí sentía que tenía alguna relación con Hancock. Entonces, tras contemplar de nuevo los ojos rojos de Redtto, imaginé que aquel lugar podía ser alguna guarida de brujos. Aquello explicaría la rareza de la pelirroja y su misterioso poder para aparecer después de la desaparición de aquel gato de Satanás. Si no me equivocaba, me encontraba en grave riesgo. Siendo realista, estaba seguro de que uno de los objetivos de Aradia era que yo, el príncipe, muriera a manos de sus camaradas, independientemente de lo vivido o del cariño que la hubiera podido coger. Al fin y al cabo, yo era su principal enemigo.


    Redtto, que caminaba detrás de mí, de repente me empujó, pero, sorprendentemente, no me caí. Sólo se desprendieron unas cuentas piedrecitas de la cuesta que estábamos subiendo en ese momento.


    ―Será mejor que miréis hacia delante cuando andéis. Casi pisáis ese hormiguero de hormigas rojas y os aseguro que las de esta zona no son muy piadosas con los humanos ―advirtió Pantú, frunciendo el ceño―. ¿En qué estabais pensando? Ya había avisado sobre el hormiguero tres veces.


    ―Lo siento ―improvisé, cabizbajo. No tenía ganas de hablar, me había amargado el camino yo solo.


     «La Santa Templanza, el nombre que se le atribuyó a la guerra, terminó por intensificar el periodo de intranquilidad y atrocidad que se había creado en los corazones de los habitantes de estas tierras con la llegada de los brujos a nuestras vidas. Un oleaje de matanzas quebró la paz que con tanto esfuerzo habían instaurado vuestros antepasados, un despliegue de carnicerías sin excepción de edad o género deterioraron la esperanza de muchos y aumentaron la crueldad de otros. La pérdida del respeto a la humanidad, despertó antiguos monstruos que nunca debieron reaparecer de las sombras. Los mercados negros que vendían inmundicias insanas, como lo eran extremidades humanas o sortilegios fabricados con huesos de infantes, incrementaron su influencia y poder por el auge de los rituales satánicos, debido principalmente al miedo irracional de la muchedumbre, que creía que, tras macabros hechizos, podrían protegerse de las violentas amenazas que día tras día los acechaban, haciéndose aliados de sus enemigos, los nigromantes, ante la imposibilidad de no poder enfrentarlos. Los juglares debieron hacer uso de su imaginación para continuar narrando crónicas con finales triunfantes y valerosos héroes, ya que estos personajes desaparecieron uno tras otro, casi al mismo tiempo y frente a nuestros ojos. En una situación como ésta fue cuando vuestro padre, el Rey, justo después del asesinato de vuestra difunta madre, decidió declarar con firmeza la guerra a los sirvientes del diablo, para erradicarlos por siempre de la faz de la Tierra. A estos, quienes luchan al lado del Rey, se hacen llamar “Santos”», me solía relatar todas las noches Magdalena antes de dormir. Aunque siempre me decía que aquella historia tenía una segunda parte, pero nunca llegó a contármela. No era consciente aún de que, al haberme nombrado Caballero Real, me hubiese convertido directamente en un “Santo”. La verdad es que jamás le di mayor importancia. Me era intrascendente con qué palabra me denominaran mientras pudiese vengar la muerte de mi madre.


    Había permanecido en poblados abarrotados de brujos, pero no eran más que meros paisanos que únicamente buscaban una forma para sobrevivir. Sin embargo, encontrarme con un cúmulo de hechiceros preparados para el combate, era preocupante. Y no podría depender del peliverde, ni de Hancock, quien pertenecía a los mismos nigromantes. Supuse que, más tarde o más temprano, iba a pasar por aquella situación, aunque sin previa preparación, totalmente indefenso, sin hombres a mi cargo y sin recias armas con las que defenderme.


    La mayoría del pueblo aseguraba que el bando de los Santos era el más poderoso, pero ignoraba cuál era el bando contrario. Me atrevería a decir que nadie lo conocía... Definitivamente no sabíamos nada de ellos, ¿acaso luchábamos contra un enemigo invisible? En el pasado pensaba que pocos eran ya los brujos que habían sobrevivido a la furia de mi padre. Pero este viaje me había demostrado que había más de lo que había calculado y que se encontraban más cerca de lo deseado. Sin mencionar que eran indudablemente poderosos y que, asimismo, sabían demasiado de nosotros. Aunque me resultaba extraño que no me hubiesen reconocido. Redtto ya me hubiese asesinado al identificarme como el hijo del Rey o me hubiese convertido en su rehén. Quizás sucedería en un futuro próximo.


    De nuevo estaba confundido, casi paranoico. Sentía como si fuera a explotar si no satisfacía mi curiosidad.


    ―Redtto, ¿eres una bruja? ―pregunté finalmente.


    Las miradas de todos los presentes se centraron en mí. La pelirroja se limitó a esbozar una ligera sonrisa a espaldas de su señor, que fue el único en reaccionar.


    ―¿Por qué decís tal blasfemia, niño? ―replicó el enano, enfurecido. En lugar de intimidar, hacía gracia. Sólo daba la imagen de ser un enano gruñón de aspecto descuidado―. ¿Vos también os habéis dejado engañar por las malas lenguas? Desde los inicios hemos tenido que soportar ser llamados “brujos”, para que el mentecato que tenemos por Rey tenga motivos para acabar con nuestras vidas... ―suspiró―. Los brujos no existen. Son un invento de la monarquía para decapitar a quienes estén en su contra, y los que dicen serlo no son más que un grupo de dementes que creen ser más honorables por mezclar paja con cenizas.


    Una brisa revolvió el cabello de Pantú, mostrando una nueva calva y ocultando la que se exhibía antes.


    ―Ahora lo entiendo... ―comentó Zarek, rascándose la barbilla―. Sois los rebeldes que desean la caída de la Corona y la cabeza del Rey, ¿verdad?


    El enano se sintió ofendido y continuó con su habladuría.


    ―No somos simples rebeldes... ¡Somos revolucionarios! ―declaró profundamente indignado Pantú―. Conocidos como los “temples”, luchamos para que nuestros hijos puedan tener los mismos privilegios que los descendientes de un noble ―reí sin querer―. ¿Qué os hace tanta gracia?


    En otra ocasión, hubiera discutido con aquel hombre sobre ciertos temas que me eran fundamentales, pero no quería perder más tiempo. Pantú y yo teníamos unos principios muy claros, por lo que podríamos abrir un debate demasiado tedioso. Y Hancock no se veía nada bien, así que preferí tragarme el orgullo, al menos por el momento. Nunca hubiese imaginado que llegaría a contenerme de aquella manera por voluntad propia. Aunque de no haberlo hecho, Zoe, quien permanecía atenta a mis movimientos, me hubiese silenciado incluso a pisotones en el caso de que fuera necesario.


    Entonces sentí como si Redtto me hubiese mirado. No obstante, al girarme, vi que seguía vigilando a Aradia. Debieron ser imaginaciones mías.


    ―No estoy a favor de la monarquía y demás tonterías, pero te diré que alguien que mata, independientemente de lo que le mueva a hacerlo, nunca podrá escapar de ser un asesino y esto, te lo dice un verdadero asesino ―sostuvo el peliverde sin pestañear y Pantú, al escucharlo, titubeó.


    ―Estoy preparado para mancharme las manos de la sangre de aquellos que se esconden tras títulos, joyas, ropajes de alta alcurnia y palacios gigantescos, sufragados con el sudor y las lágrimas de su pueblo. Cuantas más tierras logren conquistar y mayor sea el número de esclavos a su cargo, mejor... ―rechinó sus ya desgastados dientes―. Vivo para luchar, para morir si es preciso, porque mi experiencia me ha demostrado que uno no puede alimentar a sus hijos con las promesas de otros y mucho menos con las de alguien que come cinco veces al día, mientras todos sus subordinados no pueden permitirse ni una sola ―confesó el melancólico enano, abriéndonos su corazón. Cierto era que, para lo pequeño que era, hablaba con el apasionamiento de un gigante. Realmente creía lo que decía... Lo sentía, o al menos eso aparentaba―. “Los Temples se realzan sobre las cenizas de los valientes, que murieron indefensos ante las armas de la Corona al intentar cambiar cientos de años de ignorancia con inofensivas palabras sin haber pensado antes en el riesgo que correrían al presentarse ante el Palacio Real reclamando unos derechos que jamás nadie había respetado. Tan pronto como aceptaron enfrentarse al Rey y a sus vasallos, fueron arrasados por los soldados de éste, y desprestigiados por medio de calumnias para que el mismo pueblo (el principal motivo que los llevó a la batalla) los contendiera, y después éste aprobara que fueran abatidos por sus verdaderos enemigos, a quienes cada día nutrían sin darse cuenta.” Estas son las líneas por las que nos desvivimos, pronunciadas por nuestros líderes. Muchos han intentado desacreditarlas pregonando que no eran más que la contradicción de la realidad. Lo que no saben es que este corto extracto que aviva nuestras fuerzas está sacado de un libro que un sabio escribió. No tardó en convertirse en nuestro lema, en nuestra íntima creencia. Supongo que los Santos, embriagados de envidia, crearon el suyo propio y lo predicaron por todos los rincones del reino.


    Relacioné aquellas palabras con la historia que mi criada me contaba cada noche, pero no podía imaginar que tuviera ningún vínculo en especial con ella.


    ―¿Y qué tiene que ver Aradia en todo esto? ―inquirió Zoe, haciendo la pregunta que con seguridad tanto el peliverde, como yo, teníamos en mente.


    ―Lo comprenderás cuando lleguemos ―contestó Pantú.


    


    


    
      

    

  


  
    Témpore IV


    


    Nuestra aparición o, más bien, el regreso de Aradia, causó una evidente conmoción. Sin excepción, todos los habitantes de aquel lúgubre y monumental castillo, nos recibieron entre chillidos de emoción y sinceros deseos de auxiliar a su homenajeada. No obstante, solamente unos pocos especialistas en Medicina se llevaron a la pelinegra, aún inconsciente por el golpe que le había atinado Redtto. Y, siendo acompañada por Zoe, desapareció ante nosotros. Habíamos llegado a Templia, la sede de los temples, donde habían reunidos más adeptos de lo que habría imaginado. El bando adversario de mi padre había cautivado a personas de todas las edades, razas y clases, que vestían ilustres uniformes de un color ocre amarillento. Se asemejaban a los soldados de la Realeza, pero carecían del conocimiento de la disciplina, dado que corrían libremente por cualquier parte.


    El interior del castillo exhibía una imponente decoración, que parecía contar con un delicado cuidado diario. De hecho, me hacía recordar a mi apreciado hogar. Sin embargo, su apariencia externa de fortaleza encantada espantaba a cualquier invasor. No era una sede oculta tras una cascada o con entradas secretas, pero, de no ser por Pantú, nunca hubiéramos podido encontrar aquel lugar. El único trayecto que conducía al castillo estaba infestado de peligros que eran imposibles de evitar si no se iba acompañado de un conocedor del camino.


    Pensé que íbamos a tener problemas para que atendiesen a Aradia, ya que suponíamos que Hancock había escapado de Templia con el objetivo de huir del maltrato de sus integrantes, pero la realidad estaba muy alejada de aquella suposición. Más bien, era todo lo contrario.


    Redtto y Pantú nos condujeron a Zarek y a mí a un despacho, casi escondido por millares de documentos, mapas y demás papeles, que tuvimos que apartar para poder sentarnos.


    Debía mantener la calma. Estaba en el mismísimo núcleo del enemigo y debía tranquilizarme. Era demasiado tarde como para escabullirme. Cualquier movimiento extraño podía delatarme y acarrear un destino fatal para mi persona. Al menos calmaba mis nervios la presencia del peliverde, quien, con total normalidad y confianza, cogió asiento frente a la pelirroja, a quien había maldecido durante la mayor parte del camino.


    Pantú comprendió que no íbamos a marcharnos de Templia sin Aradia, así que nos asignó una habitación para los tres. Sin embargo, no quiso mencionar dónde iba a dormir Hancock, ni qué planes tenían para ella. Prefirió hablarnos del castillo:


    ―Este castillo perteneció al solitario Conde Aldous Venderatto. Jamás se casó, ni tuvo descendencia, así que, tras su muerte, este lugar quedó abandonado, debido a que sus familiares se negaron a aceptar siquiera las posesiones de la considerada oveja negra de su linaje. Habían cortado íntegramente las relaciones con él. No obstante, a Aldous no le importó. Nunca deseó pertenecer a la nobleza, ni ser una moneda de cambio en algún matrimonio convenido. Sin embargo, su madre era muy importante para él. Ella amaba la biblioteca del castillo y pasaba días enteros encerrada en ella, así que, cuando murió, el Conde decidió hacerse cargo de los libros y ampliar las estanterías en honor a su madre. Su único propósito en la vida fue conseguir los más extraños libros del mundo. ¡Lo cierto es que fue una persona bastante singular! ―nos contaba Pantú―. Realmente falleció solo, una verdadera desgracia, especialmente el modo en que pereció... ―tosió―. Será mejor que no os lo cuente ―añadió―. Lo más importante es que los más influyentes líderes de Templia, ignoraron las terribles leyendas de fantasmas que rodeaban a esta fortaleza y la convirtieron en su sede.


    ―Bonita historia, pero ¿qué demonios estáis planeando aquí? No creo que estéis ayudando a Venderatto a recopilar libros raros, ¿verdad? ¡Habla ya y déjate de rodeos! ―ordenó Zarek mirando fijamente a Redtto, que seguía muda, aunque no precisamente cohibida. Sólo observaba, en silencio. Aquella mujer era tan misteriosa como Hancock, y me costaba seguir pensando que alguien así pudiera ser una esclava... en lugar de uno de esos líderes influyentes de Templia.


    ―Las personas demasiado impetuosas, suelen tener problemas. Tened cuidado, joven. Os aseguro que aún no sabéis nada de la vida ―sonrió orgulloso Pantú―. Si estáis preocupado por el bienestar de Aradia, tranquilizaos. Seríamos capaces de cualquier cosa por defenderla. En este sitio únicamente se encuentran ingeniosos individuos que elaboran tácticas de guerra y, además, una gran cantidad de jóvenes se entrenan aquí para la batalla. No pretendemos idear alguna tétrica estratagema en contra de la Corona usando a Aradia o algo parecido. No somos como ellos ―aclaró.


    ―¿Entonces qué pretendéis hacer con Hancock? ―inquirí.


    ―Eso no os concierne ―contestó rápidamente el enano―. Sin embargo, os diré más tarde en qué nos ayudareis para pagar vuestro hospedaje. Aún no pensé en nada concreto, pero supongo que para algo seréis útiles ―soltó una carcajada―. De momento, retiraos...


    ―Espera, no hemos terminado. Este asunto todavía no me convence ―repuso el peliverde―. ¿Por qué permitís que tres desconocidos se alojen en vuestra sede en mitad de una guerra? Podríamos ser vuestros enemigos.


    Deseé que Zarek se callara.


    ―Creo que no sois conscientes de que os podría ejecutar en cualquier momento ―advirtió Pantú. Se quitó un guante, se lamió tres dedos y se peinó el poco pelo que tenía. Fue asqueroso.


    ―Entiendo, pero, en el caso de que alguno de nosotros saliese herido por alguna circunstancia, no me haré cargo de mis actos ―amenazó Zarek.


    El enano se rió, sin embargo, supe que la intimidación del peliverde lo atemorizó. No todos los días un hombre corpulento armado con dos espadas y voz grave te desafiaba. No obstante, no nos beneficiaba enemistarnos con Pantú y mucho menos con Redtto. Él tenía razón. En tiempos de guerra, podía asesinarnos sin contemplaciones, ya que la ley no se aplicaba hasta que se declarara el fin de ésta. Matar se convertía en un acto heroico.


    Antes de salir del despacho, Redtto se aproximó para darnos un mapa del castillo, y nos señaló la que iba a ser nuestra habitación.


    Las residencias de los nobles eran grandes, pero aquella era grandiosa.


    Al tener que cruzar por uno de los jardines para llegar a la zona norte, donde se situaban las habitaciones, divisamos un área de entrenamiento. Zarek detuvo el paso y observó nostálgico a los muchachos que practicaban la esgrima en parejas. Supuse que él no habría nacido sabiendo manejar la espada.


    Un joven de piel oscura cayó al suelo y se manchó de barro.


    ―Maestro, ¿por qué debo combatir contra Yembé? Es imposible que me fortalezca combatiendo con este enclenque ―dijo su combatiente, un muchacho con una voz bastante irritante.


    ―Esperad, por favor, dadme otra oportunidad. Todavía puedo continuar... ―balbuceó Yembé, sin aliento y levantándose a duras penas. Su ropa anaranjada se había manchado casi por completo.


    ―Será mejor que lo dejéis por hoy ―aconsejó el maestro, intentando que no pareciera que lo estaba echando.


    ―Oh, pobre vasallo. Seguramente fue abandonado por su amo ―dijo otro joven, logrando la risa de sus compañeros―. Deduzco que los siervos no servís más que para limpiar los desperdicios de otros. No entiendo cómo dejaron que se uniera semejante patán a Templia.


    ―Si fracasamos, sabremos por quién habrá sido ―rió otro.


    Yembé, bajó la mirada, hizo una reverencia a su maestro y se dirigió hacia las habitaciones, pasando por nuestro lado. Zarek corrió tras él y sacó una de sus espadas.


    ―¡Zopenco! ¿Acaso piensas matarlo? ―grité.


    El peliverde me ignoró y, cuando se acercó lo suficiente a Yembé, le ordenó que se pusiera en guardia. El africano, al ver a su desafiante, tragó saliva, pero acató el mandato y combatió contra Zarek en medio del pasillo.


    ―No respeto tus intenciones de tomar parte en una guerra ―aclaró el peliverde―. No hay mayor error que pensar que matar es la única salida para cambiar las cosas. No obstante... ―cogió aire―, respeto la perseverancia que posees para perseguir lo que deseas, muchacho. ¡Obsérvame y ni se te ocurra apartar la vista de nuevo, porque, si no puedes mantenerle la mirada a tu enemigo, difícilmente podrás enfrentar su espada! ¿Entendido?


    ―Entendido, señor... ―respondió Yembé, procurando borrar la repentina confusión que le había provocado aquel hombre.


    ―¡No he oído más que a un enclenque! ¡Expresa con tu voz la fuerza de tu corazón!


    ―¡Entendido, señor!


    Sospeché que allí sobraba, así que me adelanté y elegí encontrar la habitación por mí solo, hasta que la bestia verde satisficiera sus ganas de interpretar el papel de padre.


    De esta forma, me hallé transitando unos pasadizos interminables, sirviéndome de un mapa para encontrar una habitación que parecía no querer aparecer. Soñaba con tumbarme en una cómoda cama y dormir plácidamente, hasta que fuese yo mismo quien deseara levantarse para degustar un delicioso desayuno. Sin embargo, aquel sencillo anhelo era difícil de cumplir y, cuando contemplé una pintura de una joven condesa por segunda vez, se volvió inalcanzable... Me había perdido en poco tiempo. Intenté ubicarme en el mapa, pero me fue imposible identificar mi derredor con lo dibujado en él. No eran más que unas líneas mal trazadas comparadas con la complejidad del interior del castillo. Quizás Redtto me había descubierto y, por ello, me había dado un mapa dibujado por un bebé para que muriera del cansancio o para conducirme hasta un rincón donde pudiera rematarme con facilidad. Aunque hubiese sido más simple esperar a la noche para matarme si así lo deseaba, ya que, una vez en reposo, no podría moverme un centímetro debido al agotamiento.


    No obstante, a pesar de la situación, no me angustié. Probablemente ya me había acostumbrado a mi estupidez, o, en cierta forma, caminar por aquellos pasillos palaciegos semejantes a los de mi hogar, me había traído agradables recuerdos. Definitivamente aquella escena me era extremadamente familiar. Sin embargo, en aquella ocasión, no tenía una celebración a la que acudir con prisa, así que simplemente paseé con tranquilidad, ignorando que estaba pisando terreno enemigo.


    «¿Cómo estará Hancock?», pensé y con aquella pregunta vinieron tras ella muchas más. ¿En verdad quiero combatir por el resto de mi vida? Viajo para regresar al lado de mi padre, pero... ¿de verdad quiero que este viaje llegue a su fin? Jamás había puesto en duda algo que parecía ser tan evidente. La ansiedad que me carcomía al no poder volver a palacio, disminuía cuanto más tiempo pasaba con la pelinegra y los demás. Convertirme en Caballero Real me daba derecho a viajar con mis soldados a donde deseara, enfrentando, por supuesto, a los oponentes del Rey. Y, ciertamente, aquel privilegio llamaba mi atención. Había supuesto que la idea de ver mundo era una fantasía con la que habían soñado muchos, pero que también habrían tenido que olvidar más tarde debido a sus responsabilidades... ¿Y qué son exactamente las responsabilidades, realmente debemos acatarlas sin miramientos? Debía estar pasando aquella edad en la que te cuestionabas todo innecesariamente, así que no le di más vueltas. Estaba seguro de que, cuando ocupara el trono, recordaría aquel momento y me reiría de mi insensatez. Sí, me reiría... y después lloraría de vergüenza. Extrañaba la seguridad que me proporcionaba el encarcelamiento al que me habían sometido desde mi nacimiento. La libertad no traía más que problemas, al menos a mí me había dado demasiados quebraderos de cabeza... ¿No me habría influenciado demasiado Hancock?


    Una repentina corriente de aire entró por una de las ventanas e hizo volar el mapa en un descuido mío. Corrí tras él tanto como pude. Era mi única herramienta para orientarme, y no podía atraparlo independientemente de mis intentos por recuperarlo. Me resigné a seguirle la pista como si en realidad me estuviera guiando hacia algún lugar especial.


    Bajé la vista un momento. Había permanecido demasiado tiempo mirando al techo para perseguir el mapa y tenía miedo de tropezar sin mirar por dónde pisaba.


    Tomé precauciones demasiado tarde. Caí escaleras abajo por la única puerta abierta que había en todo el pasillo.


    Cuando llegué al último peldaño, terminé tirado en un frío y duro suelo que había dejado en mi hermosa espalda un buen moratón. Sin embargo, había tenido suerte comparado a lo que podría haberme pasado a causa de semejante caída.


    Tuve la certeza de que aquel mapa era parte de alguna estratagema cuando a modo de recochineo se posó sobre mi rostro para culminar mi humillación.


    Me levanté dolorido y, después de recoger el mapa y doblarlo para que no hiciese nuevas locuras, me percaté de dónde me encontraba. Paredes, suelo y techo de roca, fatídicos utensilios, además de roñosas esposas y cadenas colgando de las paredes... Nunca había visto una con mis propios ojos, pero eran las características básicas de una sala de tortura. En todos los castillos siempre había al menos una.


    Noté una terrible sensación de pavor en mi pecho, y me dispuse a subir por las escaleras intentando no hacer ruido, pensando que podría despertar a algún ser sobrenatural. Pero la puerta por la que había entrado, se había cerrado. La golpeé y la pateé con todas mis fuerzas, pese a que sabía que era imposible que pudiese abrir una puerta de una mazmorra. Estaban hechas para que aquello no ocurriera desde un principio.


    Tenía miedo de que alguien me atacara por la espalda, por lo que me senté dando la espalda a la puerta y encarando las lúgubres escaleras.


    ―Divertíos, Su Majestad ―dijo una voz al otro lado de la puerta.


    Escuché unos pasos alejándose.


    Realmente una persona había descubierto mi identidad, o quizás más de una. Debí haberme alejado de aquel lugar hacía tiempo, en realidad, ni debí haber entrado. No pensé en las consecuencias y ahora tenía mi merecido.


    Permanecí encerrado, inmóvil, hasta que comencé a tiritar, pero sin comprender si era del frío o del miedo. Imaginé que alguien vendría en mi ayuda. No obstante, cuando pensé detenidamente que tanto Zarek, como Zoe y Hancock no iban a poder socorrerme, me horroricé. El peliverde seguramente habría perdido la noción del tiempo entrenando a aquel joven y la pequeña estaría cuidando de Aradia.


    Suspiré. Suspiré hondamente. Si me dejaba llevar por el pánico únicamente iba a empeorar mi situación. Tenía que dejar la mente en blanco y no pensar en que... tal vez podía llegar a morir allí.


    Entonces, un escalofrío recorrió mi cuerpo y sentí como si algún individuo hubiese subido las escaleras y me estuviese mirando fijamente. Más tarde, noté como si respirara junto a mi oído y, por último, comencé a oír susurros.


    Me estaba volviendo loco.


    Los indescifrables susurros provenían de la sala de tortura. Fue sólo cuestión de tiempo y de concentración que pudiera entenderlos. Me invitaban a bajar las escaleras e ir junto a ellos, pero ni siquiera sabía quiénes eran o si realmente existían fuera de mi cabeza. Estaba paralizado por el terror. Mi cerebro solamente me ordenó que me quedase quieto y así lo hice, hasta que percibí como si un ente invisible me hubiera tocado el hombro. ¡Alguien estaba sentado a mi lado! Y tenía unos dedos afilados como finas agujas, que apretaban mi hombro lentamente. Sin poder ver la causa, me dolía y el espanto no me permitía ni gritar.


    ―Mi pequeño... ―musitó una voz de tono siniestro, pero de origen femenino y dulce acento al mismo tiempo. Apestaba a muerte, y a algo más que no pude describir. Sólo sabía que me repugnaba.


    Y mi asombro no tuvo límites. Me costó al principio, pero, tras procesar su voz en mi mente, pude identificarla al fin.


    ―Madre... ¿Sois vos? ―pregunté al borde de las lágrimas. Padecía una vaivén de sentimientos entre el miedo, la tristeza y el asco.


    ―No deberíais estar aquí ―declaró, aparentemente calmado, aquel ser invisible que reconocía como mi madre.


    ―¿Por qué? ―pregunté, al resultarme desconcertante que su primera inquietud fuese aquella. La echaba tanto de menos.


    Sus finos dedos apretaron aún más mi hombro. Me sorprendió que no rasgara la chaqueta, ni me abriera una herida en la piel. No obstante, percibí un peligro inminente. Un peligro que provenía de aquel ser que a mi lado se hallaba. No tramaba nada bueno. Por no mencionar que las invitaciones de aquellos invisibles que se mantenían bajo la escalera, aún persistían.


    Temí por mi vida. Temí encontrarme en las cercanías del Inframundo, y que no se me permitiera huir, bien fuese por el pánico o bien por aquellas zarpas fantasmagóricas que me atenazaban.


    ―¡Allen, huid! ―gritó otra voz femenina, la misma que me habló cuando iban a quemar a Zarek, Zoe y Claudia. ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Realmente me estaba volviendo loco? ―. ¡Yo la detendré!


    De pronto, junto a mi oído, un chillido espeluznante hizo vibrar las rocosas paredes e irritar mi tímpano.


    La puerta se abrió misteriosamente.


    Salí de forma inconsciente mientras intentaba asimilar lo ocurrido. Sin embargo, súbitamente, comencé a sentir que me perseguían, como si una ingente maldad me acechara, y no tuve tiempo para pensar en otra cosa que no fuese en correr. Huía sin mirar atrás. Temía que no pudiera volver a conciliar el sueño si lo hacía.


    Sin hacer caso del mapa, dejé de buscar la habitación, a buscar una habitación. Cualquiera serviría de refugio. Agarré el primer mango de una puerta que alcancé, lo giré y entré en el cuarto, cerrando la puerta de un golpe. Poco después comprendí que una puerta no podría protegerme y que "ellos", quienes fueran, sabrían cómo abrir una. Pero, al parecer, no se atrevieron a entrar y sólo escuché al otro lado arañazos que no tardaron en desaparecer. ¿Por qué no entraban? Me di la vuelta. Quizá había entrado en la guarida de un enemigo más cruel que ellos y quizás fuera así, porque allí... allí se encontraba nada menos que Hancock, es decir, Aradia.


    Permanecía profundamente dormida en una cama de considerable tamaño. Aquél era un dormitorio digno de una princesa, la cual parecía ser la pelinegra. Desde la puerta, yo veía el lado derecho de su lecho, junto a éste se hallaba un jarrón con flores que aportaba cierto aroma a la ahora silenciosa atmósfera, y tras éste una ventana de dos metros (largo y ancho) iluminaba sin dificultad la estancia. La pared, además, exhibía un papel de rayas blancas y rosas.


    ―Allen... ―dijo, aún con los ojos cerrados, ¿acaso hablaba en sueños? Me acerqué a ella con sigilo y sostuve cuidadosamente su mano―. Perdóname, no quería traerte a este lugar...


    No entendí lo que quería decirme, a menos que supiera lo que recientemente me había sucedido.


    Aquella fue la primera vez que me llamaba por mi nombre. Deduje que debía estar hablándome más en serio que nunca. Temí perderla y oprimí inconscientemente su mano de porcelana con fuerza, pensando que así aferraría su alma a la Tierra. Aunque me alivié cuando la observé detenidamente: había recuperado un poco de color, su blanco natural. Al final, había merecido la pena venir. Me alegró que estuviera bien...


    Noté un pinchazo en mi espalda, ¿habrían entrado aquellos siniestros e invisibles seres? Me giré, temblando hacia mi atacante y me encontré con un joven. Suspiré reconfortado, hasta que entendí que, por la ruda expresión del rostro de aquel muchacho, éste no tramaba nada bueno. El odio que me transmitía su mirada no tenía límites. Parecía como si fuese a matarme en cualquier instante. Me estaba apuntando con una fina espada plateada sin haber mediado palabra. Cuando miré de nuevo a Hancock, me di cuenta de que todavía sostenía su mano y la solté, impactado, como si me hubieran atrapado cometiendo un crimen.


    ―¿Podríais enfundar vuestra espada? ―rogué.


    ―Vos... ―masculló entre dientes.


    ―¿Yo? ―pregunté, desorientado.


    ―¡¿Quién diablos sois?! ―gritó, clavando un poco más el arma en mi espalda―. ¿Cómo osáis tocar a mi prometida?


    ―¿Vuestra qué?


    Pensé que había escuchado mal.


    ―¡Mi prometida!―respondió, orgulloso, y con cierto despecho, como si me lo restregase por la cara.


    Al fin perdí el control.


    ―Maldito embustero... ¿Cómo podéis inventar algo semejante? ―pregunté, a punto de enfrentarme a él a golpes si era necesario, pero, afortunadamente o desafortunadamente, entró Zoe, que había escuchado desde lejos la discusión.


    ―¡Guardad silencio, despellejaros en otra parte! Despertaréis a Aradia ―nos reprochó la pequeña.


    ―Ahora eres tú quien grita más alto ―repliqué.


    ―¡Marcharos! ―gritó Zoe.


    ―¡Yo no tengo por qué marcharme, él es el invasor! ―dijo el joven.


    ―Yo entro donde deseo. Además, fuisteis vos quien buscaba guerra ―aduje.


    De repente, entró Redtto y nos sacó a los dos a la fuerza, arrastrándonos por los suelos. Una vez fuera, en presencia de la pelirroja, ninguno de los dos se atrevió a decir nada. Además de ser un escandaloso, era un cobarde. Aunque tampoco era yo un caso distinto, ya que Redtto intimidaba a cualquiera.


    ―¿Cuál fue el motivo de una actitud tan deplorable, piltrafas? ―preguntó Redtto.


    No imaginé que la pelirroja volvería a hablar.


    ―Este depravado iba a atacarla ―expuso el joven.


    ―¡Mentira! ¡Únicamente entré por casualidad!


    Ni siquiera yo me lo creí.


    ―¿Quién iba a creer eso? ―preguntó el joven.


    ―El mismo idiota que creería que sois el prometido de Aradia ―apunté.


    ―¿El prometido de Aradia? ―dijo Redtto muy sorprendida.


    ―En estos tiempos una delicada dama sin un hombre a su lado, está desprotegida ante individuos como vos. Como supe que ibais tras ella, intenté poneros los pies sobre la tierra. Nunca lograríais cortejar a una mujer como ella.


    ―¡Veis como no decís más que patrañas! Hancock no es ninguna delicada dama ―improvisé y recobramos la discusión.


    Por alguna extraña circunstancia, no negué que anhelaba pretender a Aradia.


    No lo soportaba. El simple hecho de que existiera, me afligía. Asimismo, él también tenía el pelo tan negro como Hancock, pero poseía una peculiaridad que pensé que era imposible de contemplar en algún ser humano. Sus ojos no eran del mismo color: su ojo izquierdo era de color grisáceo y el derecho era de color amarillo, y tenía un lunar junto a aquel ojo. Me extrañó que no vistiera ninguna prenda similar a la de los demás temples. Su ropa era totalmente negra, hasta llevaba unos guantes oscuros, a excepción de un collar de piedras blanquecinas, que resaltaba en su formal vestimenta. Hancock daba la sensación de que podía escrutar el fondo de tu corazón con su mirada, pero él parecía que lo hacía con su ojo derecho. Sin embargo, no me intimidaba de ningún modo, como lo podría hacer ella. Su nombre era Jarbor.


    Redtto intentó separarnos para dar buen ejemplo y mantener la paz, pero ser mediadora no era su propósito en la vida, ni tampoco pretendía serlo, así que, cuando parte de su paciencia terminó, nos golpeó a ambos en la cabeza, concluyendo la confrontación de manera tajante. Aquella forma de arreglar los problemas, me recordó a la de Zarek, posiblemente la odiaba tanto porque tenía demasiado en común con él. No obstante, el altercado no iba a finalizar hasta que Hancock dejara claro a quién prefería. Quizá tampoco era aquella una manera razonable de solucionar un problema...


    Supimos que Aradia se había despertado cuando escuchamos su voz en la habitación, así que ambos abrimos la puerta y gritamos su nombre. Era un desafío, a quien respondiera primero, ganaba.


    Nos ignoró completamente.


    Su habitual indiferencia me demostró que ya se había recuperado y que estaba fuera de peligro, pero no dejaron que se levantara de la cama hasta que se curara de forma absoluta.


    


    
      

    

  


  
    Témpore V


    


    Durante varios días tuve que convivir con Jarbor y los demás. No le conté a Zarek y a Zoe lo sucedido en la sala de tortura (aunque me carcomía por dentro si aquel ente era verdaderamente mi madre o si era producto de mi imaginación), ni tampoco que había alguien en el castillo que me había descubierto. No quería que se preocuparan, aunque temía que los estuviese poniendo en peligro. Sin embargo, tuve suerte y la pequeña se mantuvo lejos de mí, ya que no se separó de Hancock y sólo Zarek me acompañó en las labores que nos había impuesto Pantú. El enano logró vengarse del peliverde por haberlo amenazado, y nos impuso ordenar una biblioteca que parecía interminable, con la ayuda de Jarbor. Un verdadero castigo del cielo.


    Sospechaba que Jarbor podía ser la persona que se hubiese percatado de mi identidad y que, asimismo, me hubiese encerrado en aquel infierno, pero no podía relacionar su voz con la que escuché aquel día al otro lado de la puerta. Igualmente, los pasos que oí eran toscos y torpes, pero él caminaba con mucho sosiego y podría asegurar que al andar no hacía ningún ruido.


    La ardua tarea que nos habían encomendado me obligó en ocasiones a depender de la ayuda de Jarbor o de la de Zarek para poder llegar a una de las más altas estanterías usando una de las frágiles escaleras de mano que se hallaban en la biblioteca.


    ―¿Desde cuándo conocéis a Aradia? ―preguntó Jarbor. Su vestimenta, totalmente negra, llamaba la atención por el día.


    ―¿Por qué os importa? ―inquirí. Aquel joven y yo éramos totalmente opuestos. Yo rubio y con ropa blanca, y él pelinegro y con ropa oscura. No podía negar que poseía un toque cómico.


    ―¿Por qué os importa responder?


    ―Porque no sé qué haría un tipo como vos con esa información.


    ―No creo que a nadie le interesara comprar vuestra información.


    ―Yo no estaría tan seguro.


    Un ruido estremecedor casi causó que cayera de la escalera.


    ―¿Escuchasteis eso? ―preguntó Zarek a lo lejos, limpiando una estantería del otro lado de la biblioteca.


    ―Sí ―grité.


    Los tres nos reunimos en medio de la biblioteca, un rellano circular, de donde se podía apreciar todas las estanterías, y en cuyo centro se hallaba un atril de madera, donde descansaba un libro, más bien un cuaderno muy desgastado, de color malva, en cuya portada se podía leer “Monaxia”. Era imposible no fijarse en aquel libro. La luz que se colaba por una de las ventanas, alumbraba aquel punto de la sala con especial ímpetu. Sin embargo, ninguno de los presentes quiso acercarse a él, ya estábamos bastante atareados en la biblioteca como para dedicarnos a ojear y curiosear por la zona.


    Decidimos analizar el lugar de donde había procedido aquel estruendo cuando se repitió de nuevo, pero nos condujo a un recoveco que ninguna salida tenía, hasta que el peliverde, emocionado por el misterio, intentó cambiar los libros de lugar con el fin de abrir una abertura secreta. Menudo necio.


    Entonces Jarbor movió la estantería entera, sirviéndose de una única patada, apareciendo así un pasaje oculto.


    No volvería a subestimar un castillo.


    Nos adentramos por un estrecho corredor, iluminado con pequeñas velas a nuestros pies que se posaban al borde del camino. En el caso de que termináramos en otra sala de tortura, sería capaz de echar cualquier puerta abajo, para no quedarme encerrado con aquellos dos.


    ―Oigan, será mejor que volvamos ―aconsejé, nervioso. Mi espíritu aventurero había partido definitivamente.


    ―Sois un verdadero miedica ―replicó Jarbor y siguió adelante junto con Zarek.


    Puesto que esperarlos hubiera sido peor opción, tuve que continuar refunfuñando.


    Las velas se apagaron y grité en medio de la oscuridad. Alguien me agarró del brazo y me obligó a proseguir. Deseaba que fuera el peliverde quien me guiara. Gotas de sudor frío me resbalaban por el rostro. Estaba temblando y podía escuchar varias carcajadas. ¿Se estaban riendo de mí?


    Literalmente, divisé una luz al fondo del túnel.


    ―¡Sorpresa! ―gritaron todos al unísono, acompañados del ruido que nos había dirigido hasta allí, que había sido causado por un plato de oro que sujetaba la pelirroja.


    Zoe, Redtto, Jarbor, Zarek y la mismísima Aradia, ya totalmente regenerada, me habían organizado una fiesta sorpresa. Se trataba de un pequeño jardín envuelto en paredes de roca decorados con enredaderas y papeles de colores, en donde había escritos miles de “Feliz Cumpleaños” en diversos idiomas.


    ―No puede ser... ¿Te habías olvidado de tu propio cumpleaños, principito? ―sonrió de forma burlona Hancock.


    La pequeña, muy ilusionada, fue corriendo hasta mí y me dio un fuerte abrazo, pero no pude corresponderlo. Estaba petrificado. Realmente se me había olvidado.


    Las mujeres habían preparado una tarta en forma de “U” o algo parecido a esa letra. Quizás intentaron hacerla redonda o con otro diseño, pero les quedó de esa manera y la verdad es que, a pesar de su inusual apariencia, era comestible. Podría asegurar que era un pastel delicioso.


    Tras un bochornoso cántico de cumpleaños que se habían inventado mientras cocinaban la tarta, nos sentamos alrededor de una mesa de mármol a modo de merienda familiar y allí, entre los matorrales de un diminuto jardín privado, celebré mi primer aniversario fuera de palacio. Si años antes me hubiesen dicho que festejaría mi cumpleaños en el núcleo de mis adversarios con una mujer de pelo y ojos rojos como la sangre, con un muchacho con una anomalía ocular merecedor de un premio por hacerme perder los nervios periódicamente, con un joven con el pelo verde y dotado de una fuerza inhumana, con una hermosa niña bipolar que parecía ver a los muertos y con una supuesta bruja que me serviría de guía; me habría reído por días enteros. La vida daba muchas vueltas y, en mi caso, me había mareado. Pero no podía negar que estuviese feliz.


    ―¡Un brindis por el rubito consentido! ―proclamó Zarek, alzando su copa.


    Antes de acatar el mandato del peliverde, alguien tocó mi hombro y chillé de nuevo del espanto. Era Yembé, que con el grito que le había pegado, se escondió detrás de un arbusto mientras suplicaba perdón. Había venido a devolverle la espada al peliverde. Redtto volvió a sacudirme por cobarde, aunque, de haber vivido lo mismo que yo, me hubiera comprendido.


    Zoe se acercó al temeroso Yembé y le pidió con dulzura que se uniera a nosotros. Todos la apoyamos y así conseguimos que aceptara su invitación. Supuse que la pequeña también recordó viejos tiempos al ver a aquel joven asustadizo. En poco tiempo, aquel castillo nos había proporcionado a los presentes distintas clases de sensaciones que no íbamos a poder ignorar a lo largo de nuestra vida.


    Indiscutiblemente, éramos un grupo de individuos de lo más variopinto.


    


    ***


    


    Alargamos la celebración solamente hasta la noche, porque Pantú nos ordenó que regresáramos a nuestros aposentos, dado que el enano no podía dormir con nuestros gritos.


    Una vez que la pequeña y Zarek estaban profundamente dormidos, salí del cuarto y, agarrando antes un candelabro, me aventuré por los pasillos del castillo para llegar a la habitación de... Hancock.


    Abrí la puerta en silencio y me dirigí hasta ella. Me proponía expresarle cierta palabra que, estando despierta, jamás se me ocurriría pronunciar.


    ―Gracias ―musité guardando cierta distancia de su cama.


    ―Fueron Zoe y Zarek quienes lo idearon ―respondió con los ojos cerrados y sin levantarse de la cama.


    ―¡¿Estás despierto?! ―me horroricé.


    ―Despierta ―suspiró, acentuando la última letra de la palabra. Entonces, abrió sus ojos grisáceos―. La luz de esas velas que portas se percibe a lo lejos, principito.


    ―Lo siento, es que Jarbor me obligó a venir aquí y... ―improvisé.


    ―No sabes mentir.


    ―No tan bien como tú.


    ―Jamás negué que fuera una mujer ―sonrió―. Ni tampoco tengo por qué dar explicaciones.


    ―Ocultar la verdad es lo mismo que mentir para mí.


    ―¿Acaso te molesta que sea una mujer?


    Bajé la mirada, avergonzado.


    ―No quería decir eso... ―balbuceé.


    ―Entonces la próxima vez explícate mejor ―dictaminó, girándose hacia el otro lado de la cama y dándome, por tanto, la espalda―. Ahora, vuelve a la cama.


    Siempre tan franca.


    Me retiré de su dormitorio con la sensación de haber perdido una batalla contra Hancock de nuevo y cerré la puerta con sigilo. No deseaba enfadarla. Pero... sentí como si algo hubiese quedado por decir, un gran sentimiento que necesitaba transformar en vocablos, pero que era imposible de definir.


    ―¿Volveréis a negar lo evidente? ―preguntó una silueta negruzca en la tenebrosidad de los pasadizos.


    ―No seré el único ―respondí―. ¿Qué tramáis paseando en mitad de la noche sin luz con la que orientaros, Jarbor?


    ―Quienes han nacido en las tinieblas, no tienen problemas en domar las sombras.


    Pensé que estaría bromeando, pero parecía más serio que nunca. Aunque no tuve tiempo de preguntárselo, pues mi candelabro se apagó por la brisa que provocó el fugaz paso de una luminaria irreconocible.


    ―Vamos ―ordenó Jarbor y se tapó su ojo izquierdo con una mano.


    ―¿A dónde?


    ―Nos necesita.


    ―¡Esa no es una respuesta!


    No tuve más remedio que acompañarlo, pero, de no ser por su collar de piedras de color blanco, lo hubiera perdido de vista y me hubiera quedado solo y perdido sin iluminación. Al parecer no había aprendido la lección y seguía dejándome llevar por la situación.


    Me impresioné cuando Jarbor entró a la biblioteca, y el libro que antes era iluminado por el sol, ahora era alumbrado directamente por la luna.


    Percibimos unos llantos cerca de nosotros. Sin embargo, nos costó avistar al niño que lloraba en secreto arrodillado frente al atril y con la cabeza agachada.


    Jarbor se quedó quieto ante él, así que tuve que encargarme yo.


    ―¿Sucede algo, hombretón? ―pregunté.


    ―Mi... mi mamá me odia ―dijo el niño sin parar de lloriquear.


    ―¿Por qué pensáis eso?


    ―Una de las páginas de su libro favorito, desapareció. El hombre malo se la llevó y ahora mamá me reñirá por no haberlo protegido.


    El niño señaló el libro “Monaxia”, al que los rayos de la luz de la noche habían transformado su color malva en uno plateado. Un yo interno me pidió a gritos que abriera aquel viejo cuaderno y, al pasar las paginas, hallé entre ellas una pluma y una hoja que permanecía en blanco. ¿Acaso pretendían que yo la escribiera? Distinguí unas letras ocultas en el blanco del papel, como si alguien las hubiera borrado, pero se podía aún entender su significado. Mientras iba leyendo en alto, las palabras que pronunciaba se iban esclareciendo, como si su invisible autor las pudiera volver a escribir gracias a mi dirección.


    ―“La historia de la humanidad ha estado marcada por fuertes fronteras que los propios seres humanos han construido entre ellos. Después de siglos de sufrimientos, lágrimas y crímenes, aún no se han dado cuenta de que las líneas que trazan en los mapas para separar las distintas naciones, son las mismas grietas que dividen sus corazones. ¿Cuándo llegará el día en que comprendan que son todos un único ser y que semejantes rupturas solamente causan vacíos en su interior? Cada día que pasa no sólo se alejan más de los demás, sino también de sí mismos. Han olvidado quiénes son y les basta con saber qué son” ―leí―. “Desearía despertar en un mundo donde las personas vivieran por sus sueños, pero ya es tarde. Ni siquiera saben lo que quieren realmente. Además, el camino de este pobre viejo ya está llegando a su fin, lo que me queda de vida lo dedicaré a encontrar a la persona que pueda avivar la esperanza en esta tierra sin depender de las armas. Esta guerra de desequilibrados ignora que ninguno de ambos bandos obtendrá la victoria. Los dos se destruirán mutuamente y, habiendo reducido sus hogares a cenizas, regresará la Nada y con ella, más tarde, una nueva guerra más cruel que la anterior, apilándose así todos los rencores sembrados desde los inicios en una torre que caerá sobre nosotros con todo su peso. Los Santos y los Temples, igualmente ebrios de ambición, seguirán creyendo en el dolor que han sufrido y lo pagarán con sus enemigos sin piedad” ―suspiré, incrédulo― “La siguiente información es la que he reunido este tiempo acerca del punto de vista de cada uno. En cuanto a los Temples, «Los Temples se realzan sobre las cenizas de los valientes, que murieron indefensos ante las armas de la Corona al intentar cambiar cientos de años de ignorancia con inofensivas palabras sin haber pensado antes en el riesgo que correrían al presentarse ante el Palacio Real reclamando unos derechos que jamás nadie había respetado. Tan pronto como aceptaron enfrentarse al Rey y a sus vasallos, fueron arrasados por los soldados de éste y desprestigiados por medio de calumnias para que el mismo pueblo, el principal motivo que les llevó a la batalla, los contendiera, y aprobara ciegamente que fueran abatidos por sus verdaderos enemigos, a quienes cada día nutrían sin darse cuenta.» ―narré, asombrado, aquellas eran las mismas palabras que utilizó Pantú― «Y en el caso de Los Santos...»


    No se podía leer el resto de la hoja.


    ―A partir de ahí el hombre malo se llevó hasta las huellas de las líneas ―decía el niño muy triste.


    Agarré la pluma.


    ―Si escribo lo restante, ¿dejaréis de llorar? Creo saberme de memoria esta parte ―dije, cabizbajo.


    El niño sonrió.


    ―¿Lo haríais por mí? ―preguntó, esperanzado―. Pero si lo que escribís es incorrecto, no aparecerá la conclusión. Supongo que tendré que confiar en vos.


    Asentí con la cabeza y escribí lo que mi criada me había contado todas las noches: «La Santa Templanza terminó por intensificar el periodo de intranquilidad y atrocidad que se había creado en los corazones de los habitantes de estas tierras con la llegada de los brujos a nuestras vidas. Un oleaje de matanzas quebró la paz que con tanto esfuerzo había instaurado nuestros antepasados, un despliegue de carnicerías sin excepción de edad o género deterioraron la esperanza de muchos y aumentaron la crueldad de otros. La pérdida del respeto a la humanidad, despertó antiguos monstruos que nunca debieron reaparecer de las sombras. Los mercados negros que vendían inmundicias insanas, como lo eran extremidades humanas o sortilegios fabricados con huesos de infantes, incrementaron su influencia y poder por el auge de los rituales satánicos, debido principalmente al miedo irracional de la muchedumbre que creía que tras macabros hechizos podrían protegerse de las violentas amenazas que día tras días les acechaban y hacerse así aliados de sus enemigos, los brujos, ante la imposibilidad de no poder enfrentarlos. Los juglares debieron hacer uso de su imaginación para seguir narrando crónicas con finales triunfantes y valerosos héroes, ya que estos personajes desaparecieron uno tras otro, casi al mismo tiempo, frente a nuestros ojos.»


    Dejé la pluma en su sitio.


    Me decepcionó completamente que usaran un diario de una persona, que seguramente habrían asesinado ya, para expandir sus ideales... que sentí más vacíos que nunca.


    ―Parece que acertasteis ―comentó Jarbor al ver brillar el libro.


    Estaba tan desencantado que el hecho de que las últimas líneas de la página se escribieran solas no me afectó.


    El niño, chillando de la emoción, se levantó del suelo y expuso la esperada conclusión.


    ―“Dos antagónicas realidades en una misma realidad, ¿no es el ser humano increíble? Con tanto potencial para originar problemas, me pregunto por qué les costará tanto crear los remedios cuando se cansan de ellos. Si esto llegara a parar a manos de uno de los Temples o Santos, ¿qué sería de este diario mío? No tengo ninguna duda de que las llamas harían pasar a mejor vida su cubierta y hojas... Sin embargo, aún hay esperanza. Así lo siento. Siento que esta tierra aún sigue estando bendecida, que Florian nos custodia y que hay... una oportunidad de cambio.” ―terminó de leer el niño y cerró el cuaderno con sumo cuidado para llevárselo consigo. Entonces pude atisbar el nombre del autor: Klaus. ¿De qué me sonaba aquel nombre? No podía recordarlo.


    ―Espero que él tenga razón y que todavía exista una oportunidad ―murmuré.


    ―Gracias, Allen. Llevaré el libro a donde ningún usurpador pueda encontrarlo ―dijo el niño, complacido.


    ―De nada, aunque aún no me habéis dicho vuestro nombre ―contesté.


    ―Aldous Venderatto ―precisó el niño con una larga sonrisa en su rostro, mientras se alejaba de la biblioteca.


    Aquel nombre me era familiar. Juraría que también lo había escuchado antes. Ciertamente, la memoria me estaba fallando. Probablemente tanto disgusto había afectado a mi mente.


    ―La apariencia con la que más feliz fue es con la de niño, ¿eh? Definitivamente quería a su madre... ―apuntó Jarbor y dejó libre su ojo izquierdo de nuevo.


    


    ***


    


    No me di cuenta de lo que realmente había sucedido hasta la mañana siguiente, cuando estábamos desayunando. Se me cayó la cuchara del espanto, mientras repetía “no puede ser” con los ojos muy abiertos.


    ―¿Estás bien, Allen? ―preguntó Zoe.


    ―Sois un estúpido, aparte de un cobarde, ¿sabíais? ―replicó Jarbor.


    ―Sí, creo que ya lo sabe ―afirmó Zarek, sin siquiera saber a lo que se refería.


    ―Así aprenderéis a poner atención cuando os hablan ―dictaminó Redtto.


    Nos encontrábamos Zoe, Jarbor, Aradia, Zarek, Redtto y yo en un salón del castillo, alejado del que se usaba oficialmente para los temples. Probablemente Aradia prefería que nos mantuviéramos lejos de ellos, sobre todo por mi condición real.


    En aquel salón privado, cerca de los aposentos de Aradia, se hallaba una mesa alargada en medio de ésta. Estaba dotada de veinte sillas, pero sólo utilizábamos cinco. Aradia se sentaba frente a todos, Jarbor y Zoe a su izquierda y derecha, respectivamente. Zarek junto a Jarbor. Y yo, preferí sentarme al lado de la pequeña. Era más tranquila que los demás, aunque no podía apreciar precisamente su elegancia a la hora de comer. Cada vez que agarraba un bollo del plato, parecía que no se había alimentado en la vida. Y Zarek no tragaba, más bien, engullía.


    Por algún motivo u otro, Redtto no desayunaba. Se mantenía cerca de Aradia, de pie, observando cómo cambiaba de color paulatinamente.


    ―¿Por qué no me avisasteis? ―inquirí, impactado. Nunca habría imaginado que llegaría a hablar con un fantasma de forma tan fluida. De hecho, me costaba aún creerlo... ¿Cómo podía ese niño estar muerto?


    ―No había nada de lo que avisar ―respondió Aradia, al mismo tiempo que removía con delicadeza su té. ¿Quién diría que aquella muchacha había dormido al raso, encendido hogueras y enfrentado brujos como si nada? Parecía una doncella más. Aunque sus ropas... no decían lo mismo. Odiaba esa camisa ambarina. Debería haberla tirado hacía mucho tiempo. ¡O al menos soltarse la coleta!


    Zoe se subió sobre su asiento para alcanzar más bollos de otro plato, ya que había agotado los de su parte. Zarek tuvo que acercárselos.


    ―Tú no sabes lo que sucedió, Hancock ―aduje, y recuperé la cuchara que se me había caído sobre el mantel―. Al menos eso creo...


    ―En tu lugar, no creería innecesariamente ―rió Jarbor. Para mi sorpresa, el joven de negro comía menos de lo que pensaba. Zarek, a su lado, parecía un devorador de pastelitos―. Al fin y al cabo, no eres consciente de nada, Allen ―me ofendió.


    Lo odiaba, lo aborrecía, deseaba verlo gritar en la sala de tortura. No obstante, aquella vez no fui yo el último en enterarse de lo sucedido, sino el peliverde, que prefirió no hacer comentarios. El desayuno captaba toda su atención.


    Me volví hacia Hancock.


    ―Hancock... Digo... Aradia ―pronuncié ante todos―. Necesito saber qué está pasando aquí. ¿Qué demonios quieren de ti?


    Zoe y Zarek pararon de comer por un instante. Les interesaba la respuesta.


    Redtto tomó la palabra.


    ―¿No te debería preocupar más el hecho de estar rodeado de gente que ansía sangre real? ―preguntó la pelirroja.


    «¿Sangre real?», pensé, sin sorprenderme demasiado. No sería de extrañar que aquella misteriosa mujer conociera los secretos más íntimos de todos los presentes. Daba la sensación de que procedía de oscuros mundillos, como el mercado negro, donde nada bueno se tramaba. Me inspiró aquel pavor desde que la conocí, y no sólo no desaparecía, sino que iba en aumento.


    ―Ya no sé quién es el enemigo ―confesé, cansado quizá de toda aquella situación. Empezaba a agobiarme el asunto de la guerra, de los conflictos, etc―. No sé si los brujos son los temples, si los temples son los brujos o si ambos son grupos distintos. Así que prefiero comprender algo de mayor simpleza.


    ―¿Qué te hace creer que el papel que Aradia desempeña en este lugar es simple de entender? ―inquirió la pelirroja. Continuaba firme al lado de Aradia―. Creo que sería más fácil explicarte que, efectivamente, brujos y temples son grupos distintos con problemáticas propias, pero sí es cierto que se han llegado a entremezclar al descubrir que su enemigo era el mismo... la monarquía.


    ―Lo tendré en cuenta, Redtto. Pero ahora dime qué quieren de Hancock ―exigí, con mirada desafiante.


    ―¿Que qué quieren de ella...? Obviamente su poder ―respondió Jarbor. Su mirada se tornó melancólica―. Las pocas personas que en este reino magia manipulan, poco poder poseen. Sin embargo, Aradia... ―calló de pronto, e intentó de nuevo definirlo. Le resultaba difícil hacerlo―. Aradia es...


    ―No te esfuerces, Jarbor. Ni si quiera yo sé qué soy ―aclaró la pelinegra―. Y quizá sea mejor así.


    Hubo un silencio.


    ―No importa lo que seas ―comentó Zarek, mirando fijamente a Aradia, en lugar de a los apetitosos pastelitos―. Siempre podrás contar conmigo.


    ―Y conmigo ―convino Zoe con actitud determinante y brillo en sus ojos.


    Mi corazón realmente anheló pronunciar aquellas palabras: "y conmigo". No obstante, la razón me impidió hacerlo.


    ―No os necesita. Redtto y yo la podemos proteger sin problemas. De hecho, somos los mejores para tal tarea ―aseguró Jarbor, orgulloso de sí mismo.


    ―¡Ja! ―ironizó el peliverde, muy molesto.


    Entonces, fijé la mirada en Hancock. Pese a las muestras de afecto que había recibido, sorprendentemente me encontré con una intensa tristeza en su rostro. ¿Qué estaría pensando?


    ―Gracias, pero... me defenderé por mí misma.


    Se levantó, abrió la puerta y marchó por el pasillo, dejándonos a todos atónitos. No obstante, yo pude reaccionar e ir en su busca.


    ―¡Hancock, espera! ―grité, persiguiéndola por el pasillo.


    Ella trataba de huir, pero pude detenerla antes de que alcanzase su habitual velocidad. La agarré del brazo y se giró hacia mí.


    Por segunda vez, sus ojos estaban enrojecidos.


    ―Suéltame...


    Y, aunque su aterradora mirada, cual mecanismo de defensa, se cerniera ahora sobre mí, su voz se mostraba quebrada.


    ―No, no voy a soltarte.


    ―Allen, no estoy bromeando.


    ―Yo tampoco... Aradia.


    Ambos, detenidos en medio de un pasillo solitario, quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro. Tal vez se trataba de uno de esos momentos en los que las palabras no bastaban.


    ―Acaso... ―traté de nuevo hablar con ella al dar con una hipótesis acerca de lo ocurrido― ¿Acaso no te gusta que te quieran? ―sólo apartó la mirada, la misma mirada que tantas pesadillas me había ocasionado en el pasado―. Somos tan distintos... Yo... Yo tal vez soy tan estúpido porque no quiero incluso llegar a imaginar que no me quieren. Pero tú parece que tienes miedo de lo contrario. ¿Por qué?


    ―No me obligues a responderte con un "quién sabe". ―Se mostraba muy enfadada―. No estoy de humor.


    Mis sentimientos estaban a flor de piel y, simplemente, me dejé llevar:


    ―También puedes contar conmigo.


    Ella apretó su puño, y se liberó de mi mano.


    Huyó, pero no supe de qué exactamente.


    


    
      

    

  


  
    Destémpore


    


    Aradia Hancock huía, sobre todo, de sí misma. Huía de lo que su corazón anhelaba, cargando un lastre que ningún otro podría sobrellevar con tanta soltura.


    Cada día, en momentos puntuales, el más puro dolor la corroía por dentro. Sentía cómo su cuerpo se desintegraba, cómo sus propios huesos, en lugar de sostenerla, la herían desde sus entrañas, cómo su cuerpo la torturaba por cada débil suspiro que su pobre salud lograba incautar.


    Cual moribunda, vagaba por el pasillo, empujando su vientre hacia dentro con sus manos, temiendo que se fuera a salir ante sus ojos. Para ella, vivir era una angustia constante, una guerra que emprendía en silencio y en soledad.


    Apretaba sus párpados, soportando el sufrimiento que la consumía... al menos una vez más.


    Vestida apenas con un camisón blanco y unos zapatos, se adentró en una estancia recóndita del Castillo de Venderatto, en la que ella creía que nadie la molestaría mientras superase aquel ataque de dolor.


    La estancia era una sala de paredes y suelo de dura roca, que, además, estaba vacía, a excepción de una fuente, en cuya baja pila Aradia se reposó.


    ―La solución está a tu alcance ―expuso la pelirroja, apareciendo de pronto junto a Aradia.


    ―Pero no por encontrarme en pleno dolor, voy a ser más vulnerable al sí.


    La pelinegra, incluso estando solamente en compañía de la mujer que más la conocía, seguía insistiendo en no mostrar signo de sufrimiento alguno. Apretaba sus puños, pero, en realidad, estaba aguantando un grito en su garganta.


    ―Lo sé ―aseguró Redtto, quien también trataba de ocultar su preocupación por ella. A aquella mujer de peligrosa apariencia no sólo le costaba, sino que le era imposible mostrar cariño por los demás, le era imposible expresar que su estómago daba un vuelco cada vez que la pelinegra tenía uno de aquellos ataques de dolor. Sin embargo, sus ojos la delataban. Contemplaba a Aradia con ternura, como si lo que más desease en aquel momento fuera abrazarla... y detener su maldito dolor―. Sin embargo, no puedo negar que guardo la esperanza de que por una vez en tu vida seas egoísta... Hancock.


    La joven negó con la cabeza, y desvió su mirada al agua de la fuente. En aquel momento infernal, le gustaba apreciar las ondas que el impacto de las gotas provocaban. Imaginaba que aquellas gotas estaban calmando su dolor, que estaban actuando justamente en el lugar adecuado de su cuerpo, que eran el antídoto de su mal. Al fin y al cabo, sólo podía recurrir a la fantasía en aquel estado. Alejar la atención del dolor y procurar pensar que existía un fin... un ansiado fin.


    ―Ya he sido suficiente egoísta ―declaró Aradia―. Siempre he sabido que no pertenecías a este planeta y sé que te has quedado aquí más de lo debido por criarme a mí y a Jarbor.


    ―El tiempo que aquí trascurre no afecta al de la dimensión de la que provengo ―trató de explicar por vigésima vez Redtto. Pero no importaba cuánto y cómo lo tratara de aclarar, ella seguiría sintiéndose culpable―. Cuando regrese, apenas habrán pasado unos segundos.


    ―Aún así... Ya has hecho más que suficiente. Y la solución que tanto tú como Jarbor esgrimís con tanto fervor, no haría más que perjudicaros... de por vida.


    Redtto fue directa:


    ―Déjame matar al Rey, Aradia. ¡Déjame recuperar tu dignidad!


    ―No, Redtto... No quiero que tengáis nada que ver con la monarquía ―dictaminó Aradia. El pánico la inundaba sólo de imaginar que Jarbor y Redtto pudieran ser condenados a muerte por el Rey―. ¡Y, sin embargo, hemos tenido que acabar aquí, en un castillo cuyos habitantes claman sangre!


    ―Siempre fuiste una testaruda.


    ―No muy distinta a ti.


    Hubo un silencio.


    ―¿Qué tramas? ―inquirió la pelirroja sin tapujos―. ¿Por qué tanta insistencia con el heredero de la Corona?


    ―Hay algo.


    ―¿El qué?


    ―No lo sé. Pero siento que debo hacerlo, que debo guiarlo. Es como si... se tratara del destino.


    ―¡Hancock! ―expresó la pelirroja, escéptica.


    ―No bromeo, Redtto. Jamás había sentido un vínculo tan fuerte. Sé que hay algo que nos une, algo que pide a gritos que debemos unirnos.


    ―¿Quieres convertirte en una especie de Consejera Real?


    ―No.


    ―¿Entonces...?


    


    
      ―Yo he elegido mi propio destino.

      

    

  


  
    Témpore VI


    


    Al día siguiente, Pantú nos comunicó que se iba a celebrar un baile de máscaras en honor a Aradia Hancock por su regreso. Los uniformados se tomaron en serio la celebración y, por imposible que pareciera, decoraron todos los pequeños rincones del castillo y sus alrededores. Hasta los espadachines, quienes solían rechazar la asistencia a los eventos, cambiaron sus espadas por máscaras de distintos colores. Todos sacaron del armario sus mejores galas para la fiesta y, por supuesto, la invitada de honor no fue menos, aunque no por voluntad propia.


    Cuando los anfitriones anunciaron su llegada, una puerta se abrió de par en par a lo alto de unas escaleras, donde se hallaba la desasosegada Aradia ante la mirada de los expectantes invitados, custodiada por Redtto tras su espalda para no darle oportunidad de huida. Lucía un delicado vestido de seda blanca, que hacía resaltar las ondas color azabache que balanceaba ligeramente mientras bajaba cuidadosamente los interminables escalones. La voluminosa falda que formaba parte de aquel atuendo, le daba un aire principesco que competía con el mío. Su rostro mostraba su temor por tropezar y caer estrepitosamente. No fue difícil adivinar que no estaba acostumbrada a usar zapatos de tacón. Sin embargo, bordó su papel como damisela como pudo y dejó boquiabiertos a los presentes al sentirse afortunados por apreciar semejante beldad.


    Procurando que nadie se percatara de mi atontamiento, me mantuve inmóvil, lejos de la muchedumbre que se congregó a su derredor para conseguir ser el acompañante de su primer baile. De no ser por la pelirroja, se hubiera asfixiado.


    Jarbor me guiñó un ojo y, tras presentarse como su legítima pareja de danza con altanería, el gentío le abrió camino hasta la atemorizada homenajeada. Cuando él alcanzó su mano y la arrastró hasta el centro del salón, comenzó la música.


    No le devolví el guiño.


    A la izquierda de la sala, se encontraba el banquete, lugar que rodeaban unos ancianos que portaban mascaras anaranjadas y que observaban a Hancock en todo momento. Definitivamente tenía la certeza de que los líderes de Templia, pensaban que ella sería la pieza clave para ganar la guerra, el poder que les iba a conducir a la victoria.


    No tardé en salir a la amplia terraza delantera del castillo. Aquel tipo de festejos eran mi especialidad, pero carecía de ganas de desenvolverme en la celebración y de formar parte de ella como un invitado más, cuando sabía que no lo era.


    Siendo de noche, anhelaba contemplar las estrellas, pero no pude ver ni una. Las densas nubes las habían hecho desaparecer. El firmamento grisáceo daba un toque de amargura al castillo y aquella pesadumbre parecía influir en el carácter de Aradia, quien, aun viéndose rodeada de personas, no parecía muy feliz. Supuse que estaría contando los segundos para el final de aquella tortura.


    Aparté totalmente mi atención del baile cuando comprendí que Jarbor no daba signos de separarse de ella y que, además, había cierta intención de provocarme, como de costumbre. Preferí pasar un tiempo solo, dispuesto a entretenerme tratando de encontrar alguna estrella que no se hubiera dejado cubrir por los nubarrones.


    Todavía no tenía una idea clara de quién podría haber sido la persona que me había encerrado. Aunque mi principal sospechoso no era otro sino Jarbor, pero no tenía pruebas. Cada vez que recordaba aquella experiencia, me daba un escalofrío. Si había espíritus deambulando por los pasadizos del castillo, con seguridad yo me había encontrado con todos.


    Después de un tiempo, me desconcentré de mis propios pensamientos y distinguí a Hancock corriendo por los jardines. Llevaba consigo un mantón amarillento que se había echado sobre los hombros y que tapaban las mangas largas del vestido. No sabía qué clase de artimaña habría utilizado para despistar a la muchedumbre y escapar, pero la realizó con éxito. Aunque no corrió muy lejos, únicamente se sentó sobre la hierba para descansar. No obstante, no pudo disfrutar de la soledad por mucho tiempo, pues decidí sentarme junto a ella.


    ―Siento lo de ayer ―dije, temiendo que estuviera molesta por nuestra última conversación.


    ―Yo lo siento más ―aseguró ella.


    La tensión era evidente.


    ―¿Quieres que me vaya? ―pregunté con cierto miedo.


    ―Me es indiferente.


    Supe que tenía que cambiar de tema.


    ―Te felicito ―improvisé, secándome el sudor de la frente con un pañuelo que guardaba bajo la manga―. Aún no te has caído con los tacones.


    ―Redtto me entrenó durante toda la noche ―suspiró―. Me alegra que haya servido para algo.


    Me asaltó una curiosidad:


    ―¿Redtto es pariente tuyo?


    ―Si te refieres a si es un familiar de sangre, no ―respondió, mirando al cielo.


    ―¿Y Jarbor?


    ―Tampoco.


    ―¿Entonces?


    ―¿Entonces qué? ¿Acaso te sorprende que las personas se unan sin compartir vínculos sanguíneos?


    ―Puede que sí ―respondí, sin pensarlo.


    ―Redtto nos crió a mí y a Jarbor ―contó finalmente, aunque no podía ver a aquella mujer cuidando de alguien―. Somos huérfanos y ella nos sacó adelante... a su manera, claro está.


    Tenía que aprovechar. ¡Me estaba respondiendo!


    ―¿A su manera? ―indagué. Quería saber más sobre ella.


    ―No es fácil crecer bajo la tutela de Redtto. Es muy exigente, pero supongo que eso significa que tenía muchas expectativas puestas en nosotros... Tú, el heredero de este reino, sabrás de lo que hablo.


    ―¿Te refieres a que mi padre debe tener grandes expectativas sobre mí?


    ―A fin de cuentas, gobernar un reino debe suponer bastante responsabilidad.


    ―Bueno, me han entrenado para ello ―maticé con una pizca de soberbia.


    ―Si mañana tuvieras que subir al trono, ¿te sentirías preparado para asumirlo?


    ―¡Claro que sí! ―respondí de forma automática, aunque era mi orgullo quien hablaba por mí.


    ―Iluso ―sonrió.


    Definitivamente estaba de mejor humor. Ya se estaba metiendo conmigo... por lo que quise retomar asuntos de mayor importancia:


    ―¿Qué os retiene en este castillo a vosotros tres? ¿De verdad queréis también acabar con la monarquía?


    ―Estás muy preguntón, principito. Debe ser que te ha emocionado demasiado el hecho de que te respondiera a unas cuantas preguntas.


    ―Perdóname por preocuparme por mi integridad física ―expresé de forma sarcástica.


    ―Entiendo. ¿Necesitas que te diga que no soy tu enemiga?


    «¡Sí!», pensé al instante.


    ―Puede ser ―respondí, fingiendo desinterés cuando, en realidad, mi corazón había acelerado el ritmo de sus latidos.


    ―Pues... ―pronunció ella, y yo cogí aire― eso dependerá de ti.


    Era incapaz de dar un "sí" o un "no" por una vez en su vida.


    ―¿Es una amenaza?


    ―No, es la verdad ―dijo con sencillez.


    ―Sigo sintiendo que es una amenaza ―protesté.


    ¡Quería una respuesta clara! Quería saber de una vez si... podía confiar en ella.


    ―Bueno... supongo que vivir es un riesgo, pero tus elecciones lo son aún más. ―De pronto, se volvió hacia mí―. Por eso... principito, prométeme que, cuando tomes una elección, no mirarás atrás.


    La atmósfera cambió de forma radical, provocando mi confusión.


    ―¿A qué te refieres?


    ―A que seas feliz.


    Pasar de pensar que estaba amenazándome a pedirme que sea feliz era desconcertante. Tal vez demasiado. Sin embargo, no dudé en preguntarle lo que mi alma rogaba:


    ―¿Tú podrías prometerme lo mismo?


    Detecté sorpresa en su rostro, pero pudo manejarla sin problemas. Con tono irónico, contestó:


    ―¿Qué importa la felicidad de una "adoradora del diablo", principito?


    Una vez más había ganado.


    ―Tienes razón... ―musité, cabizbajo.


    Y ella volvió a mirar al cielo, por lo que creí que se habría molestado. No obstante, exhibía una calma prodigiosa, como si aquella respuesta la hubiese agradado.


    Regresamos al baile.


    Zarek y Zoe se mostraron molestos con Hancock y conmigo por haber desaparecido de forma tan repentina. Pero después igualmente nos divertimos los tres en la fiesta. Al fin y al cabo, Aradia tuvo que encargarse de sus pesados seguidores.


    En pleno trascurso de la fiesta, mientras hablaba con el peliverde y Jarbor bailaba con la pequeña, me fijé en un misterioso hombre enmascarado, que, a diferencia de los demás, no se le podía ver parte del rostro y que se acercaba a Zarek por la espalda lentamente. Observé cómo sacó algo agrisado de su manga.


    Estaba escondiendo un puñal.


    Había dejado la nueva espada que me agencié (formaba parte de la decoración del castillo y yo le daría mejor uso) al lado de mi cama. Había pensado que una velada como aquella no traería riesgos, pero me equivoqué. Para cuando advirtiera al peliverde y reaccionara, quizás sería demasiado tarde para esquivar su ataque, así que elegí usar mi copa como arma y salpiqué de vino el atuendo del agresor, para que, por la sorpresa, tardara en recobrar la concentración y pudiera propinarle una patada con el fin de inmovilizarlo en el suelo. Había aprendido bastantes técnicas de combate, pero ninguna me había valido hasta entonces. ¡Al fin me habían servido de algo, por dios!


    Temí que hiriera a alguien. Pero con el golpe que le sacudí, el puñal también salió volando, así que me alegré... aunque no por mucho tiempo.


    Obviamente, me convertí en el centro de atención.


    Uno de los espectadores sonrió maliciosamente. Su vestimenta lo delataba como uno de los jefes de Templia y me lo afirmó cuando ordenó a unos guardias detenerme. ¿Acaso ninguno se había percatado del puñal? Busqué por todas partes y encontré la daga tirada y casi escondida debajo de una mesa. Era mi oportunidad para probar mi inocencia. Sin embargo, otro enmascarado la recogió y se la guardó.


    ―¡Maldito insolente! ¿Quién os creéis que sois para atacar sin clemencia a un invitado que nada os ha hecho? ―preguntó el jefe, levantando uno de sus brazos y fingiendo estar indignado―. ¡No dejaré que ataquéis a mis camaradas!


    ―Ese camarada vuestro pretendía herir al mío. Y yo, al contrario que vos, actúo antes de hablar sobre proteger a mis amigos. Ya es tarde para decirme que no permitiréis que lo agreda ―sostuve.


    Los presentes murmuraban de forma constante.


    ―¡Qué impertinente! ―gritó el jefe―. Además de arremeter en su contra, lo acusa descaradamente. Responsabilizaos de vuestras acciones y no intentéis excusaros con mentiras.


    ―¡Es verdad lo que digo, esa persona se guardó el puñal! ―aduje señalando al hombre que había ocultado la evidencia.


    ―¿Os complace echar vuestra culpa sobre las espaldas de otros? Puesto que no le sirvió acusar a uno, acusa a dos... ¡Ridículo! ―sentenció el jefe―. Sois digno de la Realeza...―dejó caer.


    ―Un momento, ¿no será...? ―inquirió una dama.


    El líder había logrado su objetivo.


    ―¡Quitadle la máscara!―ordenó.


    Los guardias acataron su mandato sin dificultad, ya que alejé al peliverde con una ferviente mirada. No quería que perdiera el control por mi culpa, aunque no sabía cuánto soportaría mantenerse al margen, al igual que los demás. Zoe intentó acercarse al enmascarado que había guardado el puñal, pero Pantú se lo impidió.


    ―¡El príncipe! ―gritaron del horror, como si no hubieran podido darse cuenta de lo evidente en aquellos días que habían visto mi cara al descubierto.


    Bostecé en señal de burla.


    Era una trampa desde un principio. Había sido planeada, pero, al parecer, no se habían esforzado mucho. El teatro no era una de sus habilidades. Deduje que habrían decidido dejar fuera de combate a Zarek, para que después, haciendo recaer la culpa del asesinato sobre mí, pudieran matarme y humillarme junto a mis cómplices. Les había arruinado el plan, así que tuvieron que improvisar. Sin embargo, estaba seguro de que se habían percatado de mi identidad desde que llegamos, ¿por qué esperar tanto para acorralarme? Las piezas del puzle no encajaban. Además, la voz de la persona que me encerró y la del líder que estaba intentando avergonzarme delante de su público, no coincidían. No podían ser la misma persona. Aquí había alguien que deseaba llevarse el reconocimiento.


    ―Estaba seguro de que algún día nos atacaríais como un cobarde. ―El único que nos había acechado por la espalda era él. Por no mencionar que, si hubiera querido apresarles, no hubiese venido solo, ni tampoco hubiera andado por su sede como me viniera en gana―, ¿así es como demostráis vuestra honra, Su Alteza? ―canturreó el jefe.


    Al fin lo entendí. Era la oportunidad perfecta para reforzar la idea de que la monarquía era de lo más miserable ante sus partidarios y eliminar las dudas que existieran sobre exterminarla.


    ―Deduzco que, siendo tantos, habrá sido fácil entrar en este club de teatro, especialmente si la única condición es memorizar unas líneas de un libro robado a un pobre anciano ―aduje, borrando la sonrisa de su rostro.


    ―¿De qué estáis hablando? ―musitó el líder con la voz temblorosa.


    ―Denunciáis que vivamos en las apariencias, difundís lo tanto que nos odiáis, para acabar actuando de la misma forma que nosotros ―reí.


    ―¿Cómo osáis compararnos con personas que desprestigian a los demás para defender su postura?


    ―¿Y qué está haciendo vuestra merced ahora mismo? ―argüí, manteniendo la sonrisa, incluso siendo preso de aquellos guardias anaranjados.


    Redtto no pudo contener la risa, sin importarle que Pantú estuviese cerca.


    ―Yo no... ―intentó defenderse, pero lo interrumpí.


    ―Preparáis un espectáculo para exhibir la maldad de vuestro enemigo, instauráis vuestra sede en un enorme castillo, celebráis fiestas y vestís indumentaria semejante a la de un noble... Por no hablar de que ya habéis elegido a un representante supremo, ¿verdad? ―el jefe se tornó rojo de la rabia―. Decidme cuál es la diferencia, porque yo aún no la he encontrado


    El silencio se apoderó de nosotros, hasta que el líder cogió otra daga y me la lanzó. No tenía tiempo para esquivarlo. Estaba muy cerca de él, así que acepté la muerte. No obstante, la muerte no me aceptó a mí. Un individuo muy veloz se colocó delante de mí y recibió la puñalada.


    ―¡Yembé! ―chilló Zarek, descorazonado.


    Sostuve a mi salvador entre mis brazos antes de que cayera a mis pies.


    ―Lo siento. Me equivoqué ―decía Yembé con lágrimas en los ojos.


    ―Fuisteis vos quien me encerró en la sala de tortura y, al escaparme, me delatasteis, ¿verdad? ―dije, al percatarme al fin que la voz seria de Yembé era la misma que la de la persona que me encerró. Lo subestimé por su edad.


    ―Pensé que dejándoos morir en el mismo lugar en que lo había hecho mi padre, éste descansaría en paz ―balbuceó Yembé―. Pero yo no he podido descansar desde entonces... No quiero hacer daño a nadie, no quiero matar... ni siquiera al hijo del Rey.


    Agarró mi brazo, pidiéndome disculpas. Estaba helado por la pérdida de sangre, no había nada que hacer.


    ―No os preocupéis. No os guardo rencor alguno ―sonreí, y Yembé se tranquilizó.


    Aquel joven era la bondad personificada.


    Los curanderos intentaron salvarle la vida, pero les fue imposible. Él ya había puesto un pie en el otro lado. El peliverde sujetó su pequeña mano y, cuando Zoe le colocó un anillo de bronce, que no sabía de dónde había sacado, Yembé se alivió y cerró los ojos tranquilamente. Falleció en mis brazos.


    ―Dios mío... ―susurré, conteniendo mi enfado.


    Aradia apareció en escena deteniendo las intenciones asesinas de todos. Realmente iba a correr la sangre. Solamente había que ver la macabra expresión del peliverde.


    ―Ya te advertí que uno sabe que está tomando una mala elección cuando a consecuencia de ello alguien resultaba herido ―le dijo Aradia al líder―. ¡Ahora! ―gritó y se oyó una explosión.


    La niebla invadió el castillo. No se podía ver nada, aunque pude sentir cómo una mano me agarró para sacarme de allí.


    Para cuando la neblina se disipó un poco, pude ver a Redtto, a Jarbor, a Zarek y a Zoe corriendo tras de mí, y a Aradia por delante, encaminándome a la salida. Una verdadera pena que volviera a vestirse como de costumbre. Me encantaba aquel vestido, así como su cabello suelto y bien peinado.


    Nos detuvimos en la entrada del castillo, Redtto y Jarbor no iban a acompañarnos.


    ―Aquí vamos a tener que despedirnos, muchachos ―anunció Jarbor con aquella apariencia fría que antes me había mostrado en la oscuridad―. Nosotros formaremos parte de este teatro un poco más.


    ―Aunque no compartamos sus ideales o sus motivos, tenemos algo pendiente aquí ―convino Redtto―. Matar al Rey ―me miró sonriente, aguardando mi rechazo, pero no le di el gusto.


    ―¿Por qué me salvasteis entonces? ―inquirí―. Fuisteis vos la persona que tiró la bomba de humo. ¿Pantú no quería acaso...?


    ―Sin duda, pero fue Jarbor quien os salvó de los ataques nocturnos ―interrumpió la pelirroja―. Yo sólo recibo órdenes de mí misma, vos no sois el Rey y tampoco es que me guste vencer a mis enemigos mediante alguna trampa deshonrosa. Asimismo, os debía una por no entretener a ese enano durante el camino. A pesar de que expresó unas convicciones contrarias a las vuestras, os reprimisteis.


    ―¿Cómo sabéis tal cosa?


    Se acercó a mí.


    ―Para vuestro escaso entendimiento, sería algo así como una bruja, aunque no esté muy cercano a la verdadera realidad ―me susurró al oído, y fui víctima de un escalofrío.


    ―¿Vosotros lo sabíais? ―pregunté, temiendo que Zarek y Zoe también lo supieran de antemano.


    ―Por supuesto... ―palidecí― que no ―contestaron.


    Suspiré.


    ―¡Ya es suficiente, marchémonos! ―ordenó Aradia.


    ―No queréis que hable de más, ¿eh? ―dijo Redtto, pero Hancock ya le estaba dando la espalda, lista para marchar.


    ―Quién sabe ―respondió la pelinegra, sin mirarla a los ojos.


    La expresión de la pelirroja cambió drásticamente. Fría y seria, aseguró:


    ―Aradia, si cometes una locura, dejaré de respetar tu voluntad, dejaré de tener piedad, dejaré de contenerme... Y tus palabras ya no servirán.


    Ante la tensión generada, nosotros tres no supimos cómo reaccionar, así que simplemente nos despedimos y seguimos a Hancock por el camino hacia el bosque. Ni si quiera habría tomado en cuenta la amenaza de Redtto. ¿A qué se referiría?


    ―Si no la cuidáis, os mataré ―clamó Jarbor, cual sentencia que, según intuí, se dirigía, sobre todo, hacia mí. El sentimiento de desconfianza era mutuo.


    ―No necesito que me lo ordenéis, besugo ―murmuré para que nadie me escuchara.


    El peliverde y la pequeña se miraron perplejos.


    

  


  
    QUINTA PARTE


    

  


  
    ¿QUIÉN ERES?


    


    
      

    

  


  
    Témpore I


    


    De nuevo tuvimos que dormir al raso, aunque me sentía más seguro en la intemperie que dentro de aquel castillo. Habíamos vivido una intensa experiencia y ninguno de nosotros había salido indemne, en especial Zarek, que se alejó de nosotros por un momento. Supuse que quería llorar solo, de nuevo había perdido a alguien que podría haberse convertido en un preciado hijo.


    Desde que nos despertamos, nadie dijo nada, a excepción de Aradia, que, mientras caminábamos y sin mirarnos siquiera, dijo “gracias”, un poco avergonzada. Me pareció bastante tierno y sonreí como un estúpido.


    Aquel día, las nubes habían desaparecido. Seguramente a la noche podría observar el cielo en condiciones. No obstante, en aquella ocasión, el trayecto no duró mucho. La primera casa del pueblo más cercano me alegró la vista. Cuando entramos en el poblado, sentí un pinchazo en la pierna y me agaché por el dolor. De ese modo pude fijarme en un barril tirado en el suelo. Incrédulo, alcé la vista hacia arriba y ahí estaba...


    El Palacio Real.


    Me temblequearon las piernas, y se me humedecieron los ojos.


    ―Sí, Allen, hemos llegado ―afirmó Aradia, pronunciando por segunda vez mi nombre seriamente, aunque estaba tan emocionado que ni me percaté de aquel detalle.


    Llegamos hasta la majestuosa entrada de palacio, donde confesé con sumo orgullo mi nombre completo y procedencia.


    ―Soy Allen Fonsaurum, príncipe y heredero de la Corona ―proclamé en alto, aunque antes de decir nada los soldados ya estaban anunciando mi llegada y abriendo la entrada.


    Tocaron las campanas.


    Soltaron palomas blancas para anunciar el regreso del heredero del reino. Los habitantes que vivían a los pies del hogar del Rey, salieron de sus casas para honrar a su Príncipe.


    ―¡Larga vida al Príncipe! ―aclamaba el gentío.


    Sin embargo, no pude disfrutar de la cálida bienvenida, debido a que el mayordomo principal me aconsejó que entrara cuanto antes. Los soldados miraron con recelo a mis acompañantes.


    ―Vienen conmigo ―advertí.


    Creo que había ensayado aquella frase durante todo el viaje y la felicidad que me albergaba casi me hacía olvidarla.


    ―El Rey os aguarda en la Sala del Trono, Su Alteza ―dijo el Mayordomo mayor, haciendo una reverencia a la vez que los criados que se encontraban a su lado.


    ―¡Ya veréis! Mi padre os agradecerá inmensamente que me hayáis traído de vuelta, así que podré convencerlo para que os deje vivir aquí ―aseguré, sin darme cuenta de que mis ya sucios zapatos estaban manchando el mármol blanco del suelo de palacio.


    ―¡Sería maravilloso que vivamos juntos! ―dijo Zoe, alegre.


    ―No estoy seguro de si es maravilloso verte el careto a diario, aunque creo que podré acostumbrarme ―bromeó el peliverde, dándome un codazo, lo cual captó la atención de los criados. No obstante, yo ya me había acostumbrado a aquella silvestre forma de relacionarse.


    Aradia no dijo nada.


    Ordené que nos guiaran hasta la Sala del Trono. Temía perderme otra vez. Ahora tan sólo una puerta me separaba de mi padre. Estaba demasiado nervioso. Las peligrosas aventuras a las que había sobrevivido, los duros caminos que había recorrido, las lágrimas que había derramado; habían merecido la pena por este único momento: el regreso a mi hogar.


    Los soldados abrieron la pesada puerta de acero poco a poco, haciendo aquel instante aún más excitante. Nunca me había percatado de que aquella entrada tardara tanto en abrirse por completo.


    Lo primero en lo que reparé fue en la enorme vidriera que exhibía la escena de Jesucristo resucitado, en la que justo debajo, se hallaba el Alto Trono y sobre él, mi padre, que perdió la compostura y dejó de lado la diplomacia para correr a mi encuentro a abrazarme.


    ―Alabado sea el Señor, hijo mío. Al fin os encontré ―dijo mi padre. Su manto prácticamente nos envolvió a ambos debido a su gran tamaño. Además, debido al estrujón, se clavaron sus medallas en mi torso, pero no me importó. Disfruté de aquel abrazo como si hubiese sido el primero que me hubiese otorgado.


    ―No, padre, yo fui quien os encontró ―reí.


    Algunas sirvientas lloraron de emoción.


    ―Mandé tropas enteras en vuestra búsqueda. No tenéis idea de lo preocupado que estaba. No volváis a desaparecer. Vos sois mi más preciado tesoro ―declaró el Rey delante de todos los presentes. Sus ojos claros me observaban con cariño y alivio.


    ―Lo sé ―respondí, ilusionado, al escuchar las palabras que tanto había esperado oír.


    Era extremadamente dichoso, muy dichoso. Los acontecimientos de la vida real también podían tener un final feliz. Cuando lo vi bajando del trono únicamente para recibirme, casi comencé a llorar, pero me contuve como un hombre. Aquel abrazo disipó mis dudas, mis quebraderos de cabeza. Aquél era mi hogar, aquél era mi padre y aquél era el destino que yo había elegido, porque no había nada en el mundo que me hiciera más feliz que permanecer junto a él.


    Pude percibir cómo mi padre temblaba. Pensé que de alegría, sin embargo, repentinamente se distanció de mí y me mostró su cara colmada de terror, ¿qué habría visto?


    ―Y hasta aquí llegué... ―murmuró Aradia y sacó de su misteriosa bolsa dos dardos, que lanzó ágilmente a los brazos de Zoe y Zarek. No tardaron en caer dormidos.


    ¿Qué estaba sucediendo?


    Entonces mi padre agarró a la pelinegra del cuello y la estampó contra la pared. Las sirvientas gritaron.


    Ella no dijo nada.


    ―¿Qué hacéis? Ella es mi... ―me detuve, cuando no supe cómo terminar la frase, ¿qué era Aradia para mí? No estaba seguro, pero sí sabía que era lo suficientemente importante como para llegar a osar tocar a mi padre, agarrándolo de los brazos para que la soltara, cuando jamás me había atrevido a contradecirlo... sobre todo, de aquella forma― ¿amiga? ―dije, dudoso.


    ―¡No puede ser! ―rugió el monarca―. ¿Qué clase de relación tenéis? ―me interrogó con los ojos salidos casi de sus órbitas.


    ―Ninguna ―contestó Aradia con calma, pese a que las ensortijadas y vigorosas manos del Rey le estuviesen dificultando la respiración―. Lo traje hasta aquí a cambio de dinero.


    ―Era de esperar... Pensabais que con el paso del tiempo no os reconocería y que además os iba a recompensar por haber traído a mi hijo de vuelta, ¿eh? ¡Ja! ―rió mi padre, y su rostro esbozó una expresión de intenso odio―. Intenté seguiros la pista, pero siempre cambiabais de posición y desaparecíais delante de las narices de mis subordinados.


    ―¿Por qué mientes, Hancock? ¡Nunca me pediste nada a cambio! ―chillé, pero nadie me escuchó.


    ―Viniendo a mi hogar, habéis cavado vuestra propia tumba, asesina ―dictaminó mi padre, victorioso―. ¡Llevarla a las mazmorras! ―ordenó―. Yo seré quien la ejecute con mis propias manos.


    ―¿Asesina? ―inquirí, trastornado.


    ―Hijo mío, tendrás el honor de presenciar la muerte de la... asesina de tu madre ―anunció él.


    Y aquellas palabras retumbaron en mi mente.


    ―¡¿Qué estáis diciendo?! ―había levantado la voz a mi propio padre―. ¡Eso es imposible, debe ser una confusión!


    ―Es Hancock, ¿verdad? ―preguntó él con ligereza.


    Mi cabeza me dio vueltas. No podía sostener mi cuerpo... y necesitaba urgentemente sujetarme a algo... «¡Alteza!», escuchaba decir a varias personas a lo lejos. Cada vez veía a mi padre más borroso.


    


    ***


    


    Menuda pesadilla había tenido. Jamás pensé que podría tener la suficiente imaginación como para soñar algo tan terrorífico. Al parecer, mi subconsciente podía representar a Aradia como a una vil criminal. Fue tal la intensidad del sueño que me desperté sudando y casi me caí de la cama. Además, me impresionó la manera en la que me enfrenté a mi respetado padre para ayudarla. Por no hablar de ese inoportuno instante en el que me puse a razonar qué significaba ella para mí.


    Una vez desvelado, me pregunté dónde se encontrarían Hancock y los demás. Por fin tenía amigos de verdad y, gracias a que no había tenido en ninguna época de mi vida camaradas, pude valorar más a los que poseía en aquel momento.


    Llamaron a la puerta, era Zarek.


    ―Buenos días. Has dormido bien, ¿verdad? ―dije mientras él entraba sigilosamente en mi habitación.


    Enarcó las cejas.


    ―No hay tiempo para bromas. Tenemos que rescatarla de las mazmorras ―atajó, ofreciéndome una espada.


    ―¿Pero qué dices? ―reí.


    ―Debes estar delirando. Bueno, no importa, pero espabila ya. Tenemos que escapar lo más rápido posible ―aseguró Zoe, quien se adentró en el aposento tras el peliverde.


    ―Espero que no la hayan tocado o se las verán conmigo ―amenazó Zarek, conteniendo su furia. Ya había aprendido a controlarse por nuestro bien.


    ―¡Ni lo sueñes! ―ordenó la pequeña―. Estamos hablando del Rey. Tiene cientos de hombres a su mando. Lo primordial es salir de este lugar con vida.


    A Zoe aquel viaje la había cambiado mucho. Había logrado la confianza y la seguridad con la que su hermana contaba. Gracias a aquello, hasta llegaba a tomar decisiones incluso en situaciones en las que no sabíamos qué hacer. Me encantaba verla tan llena de vida, como su nombre indicaba, aunque se hubiese convertido en una marimandona con un poco de mal genio.


    Zarek no había prescindido de su apariencia de tipo duro, pero había aprendido a usar sus manos para otra cosa más que golpear y estaba empezando a conseguir dominar su temperamento. Ambos eran de admirar. Todos ellos eran dignos de admirar...


    Me levanté de la cama con tranquilidad. Acepté la espada y les seguí. Sin embargo, no me imaginaba que fuesen capaces de llegar hasta la puerta de las mazmorras ellos solos.


    ―Aradia está ahí dentro ―mascullaba entre dientes el peliverde―. Zoe, tú irás al establo real a robar caballos para la huida y nos esperarás detrás del palacio ―ordenó, mirando a los lados por temor a que lo descubriera algún soldado―. Yo me quedaré en la puerta por si viene alguien. Y tú, Allen, que conoces este lugar mejor que nosotros, entra ahí, búscala y tráela. Si te encuentras con algún soldado, engáñalo y, si descubre tus intenciones, no dudes en gritar mi nombre. Acudiré a ti sin pensármelo dos veces ―juró Zarek.


    En ese momento, mi corazón se podría comparar con la Nada. Simplemente, cual inconsciente marioneta, me dejaba llevar por los acontecimientos.


    ―¿Tenéis la llave de la puerta? ―pregunté.


    ―Por supuesto que sí ―expuso Zoe atrayendo la atención de los dos―. Soy la clave fundamental para completar con éxito esta misión. Se la robé a un soldado fácilmente... Es como si hubiera estado aquí antes ―bajó la mirada, nostálgica.


    ―Serán imaginaciones tuyas. Te lo garantizo ―contesté, dirigiéndome a la puerta.


    ―¡Oye! No te llevarás todo el mérito. Somos un equipo, ¿no? Nosotros valemos más que el ejército de tu padre, rubito consentido ―bromeó Zarek.


    Reímos ilusos.


    Al igual que la última vez, la puerta aguardaba pacientemente el leve roce de mi mano para que pudiera abrirse por arte de magia, a pesar de que aquel viejo brujo ya no se encontraba controlándola desde la mazmorra. Las antorchas que alumbraban el corredor hacia el infierno habían permanecido encendidas con la misma viveza en aquellos ya diecisiete años, como si se alimentaran de los gritos de dolor que emanaban de aquellas rocosas paredes.


    El sonido de unos latigazos me dio la bienvenida. Unos soldados estaban reteniendo a un joven que parecía haber intentado huir. Él suplicaba que no le amputaran las manos.


    No le hicieron caso.


    Los carceleros me mostraron su respeto con una reverencia. No iba a tener ningún problema en pasearme por aquel lugar escudado por mi posición. Zarek y Zoe creían que, sirviéndose únicamente del entusiasmo, podrían burlar la fuerza del Rey. Sin mi ayuda, hubiera sido imposible.


    Me extrañé. Normalmente no había tantos guardias en la mazmorra. No eran necesarios, ya que la dureza de los carceleros era suficiente como para inutilizar a los insubordinados.


    No podía encontrar a Aradia entre los atormentados rostros de los prisioneros.


    ―¿Buscáis a alguien en particular, Alteza? ―preguntó un guardia cordialmente. Al igual que el resto de su categoría, portaba una larga alabarda en su mano derecho y vestía una boina, así como un jubón y unos greguescos blancos―. Haré todo lo que esté en mi mano para ayudaros.


    ―Deseo encontrar a Aradia Hancock ―respondí con firmeza, y el rostro inalterable del guardia mostró una visible inquietud―. Es muy importante ―añadí, adelantándome a su inminente negativa.


    ―Tendréis que prometerme que ocultaréis esto a vuestro padre ―aceptó, dócil―. Ella está reclusa en un lugar más adecuado para los de su clase. Os acompañaré.


    Definitivamente allí abajo la situación era inusual. La tensión se podía respirar en el aire.


    Seguí a aquel temeroso guardia hasta una gran celda escoltada por dos corpulentos centinelas que titubearon un instante al verme correr hacia ellos y aferrarme a los barrotes, desesperado. Necesitaba verla cuanto antes.


    Hancock, impávida, se hallaba aprisionada entre numerosas y poderosas cadenas. ¿Por qué a mi padre le causaba tal temor aquella persona como para retenerla bajo semejante seguridad? No la podía ver bien, así que, ante las miradas indecisas de los presentes, ordené que me dejaran adentrarme en la lóbrega celda, e hice que se alejaran de ella hasta que decidiera salir por mí mismo.


    Intentando mantener el sosiego, pude al fin contemplarla, sentada indefensa con la espalda apoyada en la pared. Le costaba sostener aquella postura, pues se encontraba muy malherida. En el camino, el guardia me había contado que habían tratado de sonsacarle información mediante tortura sobre los brujos y los no tan brujos, es decir, los temples. La interrogaron acerca de Templia, acerca de las ubicaciones de los campamentos de brujos y acerca de los supervivientes de las persecuciones, pero no pronunció palabra. Lo soportó todo sin que lograran un grito o alarido de ella, así que se rindieron y la encerraron, en espera de la ejecución pública proclamada por el Rey. Definitivamente era una pieza vital en la guerra. Era portadora de una información demasiado valiosa.


    Al escuchar mis pasos, abrió sus ojos lentamente, sin miedo. Quizás, después de lo ya sufrido, ya no temía qué le pudieran hacer. Pensé que se iba a sorprender al reconocerme, pero no lo hizo.


    ―Había decidido mentirme a mí mismo, pensar que lo acontecido no era más que fruto de mi imaginación. Una pesadilla que olvidaría con el tiempo mientras estuvieras a mi lado, pero es imposible... ―declaré, cabizbajo―. Dime Hancock, dime cuál es la verdad... ―anhelaba que mintiera si era preciso― Tú... ¿La asesinaste?


    Alzó la mirada.


    ―Sí, por favor.


    La forma en la que expresó aquella respuesta fue confusa. Aparentaba ser más una petición que una sencilla afirmación. Pero su serenidad desató mi furia.


    ―Entonces... ―reí, melancólico― ¿Qué estoy diciendo? Si ya lo sabrás, ¿verdad? ―dije, sin poderle mirar a los ojos, esperando con miedo su respuesta, hasta que la impaciencia me obligó a observarla de nuevo, encontrándome así en su rostro una leve y dulce sonrisa. ¡¿Qué demonios tenía en la cabeza Hancock?! ¿Acaso se estaba burlando de la muerte de mi madre? ¿Acaso se sentía orgullosa? ¿Estaba jugando con mis sentimientos?


    Todo cuanto había aprendido pareció disolverse. Ella era la esencia de todo aquel viaje y había resultado estar endemoniada...


    Abandoné mi juicio, enloqueciendo gravemente, y desenvainé la espada que Zarek me había prestado.


    La maté.


    El guardia y los dos centinelas, preocupados por mi tardanza, regresaron a la celda y hallaron una escena escalofriante. Perdieron la compostura al distinguir en la negrura a mi persona, bañada en sangre y al cadáver de su reclusa con una impecable sonrisa.


    ―¿Por qué? ―repetía, traumatizado―. ¿Por qué me sonríes?


    Hasta en el último suspiro de su vida, Aradia tuvo aquel halo de misterio que siempre la rodeó.


    ―¿Os encontráis bien, Alteza? ―preguntó el guardia. Estaba histérico, tanto que casi descuida su alabarda y la deja caer ante mí―. Rayos... ―exclamó, examinando a Hancock―. ¿Cómo le explicaré al Rey que no podrá llevar a cabo la ejecución pública? ―quedé atónito―. No debí permitir que se aproximara a este monstruo.


    ―Una persona ha muerto, ¿y os preocupáis por suspender la ejecución? ―dije, incrédulo.


    Fue un último intento de rebeldía de aquel yo que había construido en mi aventura, pero no tardó en desaparecer por completo.


    ―¿Persona? ―inquirió él, tras soltar una carcajada―. Una vez encerrado aquí, no hay distinción entre estar vivo o muerto, pues Dios mismo los ha condenado y nadie podrá oponerse a su divina sabiduría.


    Sus implacables palabras me parecieron irrebatibles. Mi fe volvió a apresarme con cadenas aún más recias que las que debían soportar los presos. En ese momento, recordé a Zarek y a Zoe.


    ―En la entrada de las mazmorras... ―musité― hay un individuo muy fuerte de pelo verde y, detrás de palacio, hallaréis a una niña de cabello largo con dos caballos robados. Por favor ―supliqué―, llevarlos lejos de este lugar, pero ni se os ocurra matarlos. Y al peliverde tendréis que dejarlo inconsciente primero, sino deseáis fallecer. Hacerlo por la espalda, y no dejéis que regresen ―suspiré― nunca.


    Asintieron con la cabeza.


    «Has elegido tu camino, ¿eh?», me pareció escuchar de uno de los soldados. Sin embargo, no fue más que una alucinación.


    Me acompañaron hasta mis aposentos, donde una tropa de doncellas y sirvientes hicieron desaparecer las pruebas del crimen que había cometido con suma rapidez. Probablemente había realizado un acto heroico sin darme cuenta. Las expresiones de los guardias reflejaban ahora calma en sus rostros. La anterior tensión se había disuelto.


    Menudo contrasentido el hecho de verme abatido por el asesinato de quien le había arrebatado la vida a mi difunta madre. La furia que sentí no fue más que una quimera. No lograba reforzarla con el fin de volver a tranquilizar mi agitado corazón, ni aun conociendo la verdad de su boca. Nunca debí abandonarme y dejarme llevar por lo que creí haber experimentado en aquel viaje. Fue demasiado irreal como para ser mundano. Ella definitivamente no podía ser de este mundo y jamás debí fiarme de alguien así. Sabiendo que era mi enemiga, ¿cómo pude llegar a quererla tanto? ¡¿Cómo?!


    Todo tuvo que ser una ilusión creada por ella, una perfecta estrategia para aniquilarme, pero me adelanté. Sin embargo, mi alma lamentaba un enigma que no llegaría a encontrar solución, pues no sería yo quien estuviese dispuesto a aclararlo. Ya no pertenecía a otro lugar que no fuese a aquel palacio y no esperaba más que el triunfo de mi reino. Bajo el mando de mi padre, sería su fiel Caballero Real y, tras su muerte, ocuparía la responsabilidad de su posición.


    Observaba mi reflejo en el espejo. Me veía pero no me reconocía. Habría crecido o... simplemente vestir al fin ropas limpias sobre mi cuerpo me desorientaría.


    Entonces la imagen del cristal se tornó borrosa y fue dominada por unas sombras negras, hasta ser invadida completamente por la oscuridad. No obstante, seguí inmóvil, sin darle mayor importancia. Cuando las tinieblas tomaron forma, dejaron que se distinguiera entre ellas una extraña silueta que pretendía tomar la apariencia de una persona.


    ―Klaus... ―intenté gritar sin fuerzas. Al fin recordé su nombre y pude reconocerlo como el autor de aquel libro. Sin embargo, eso ya pertenecía al pasado.


    No aparentaba estar muy alegre aunque esbozó una macabra expresión en su rostro, casi demente.


    ―Juro no volver a confiar en un humano ―masculló entre dientes.


    ―¿A qué os referís?


    ―No tenéis buena cara, con esa palidez haríais llorar a un niño de la risa. Tenéis que comer más ―dijo con sarcasmo.


    ―¿Qué queréis? ―repliqué. No estaba para bromas.


    ―Calmaos, fiera. Vengo en son de paz. Este pobre viejo desea contar una humilde historia a Su Alteza.


    ―Haced lo que deseéis.


    ―A sus órdenes.


    


    
      

    

  


  
    Témpore II


    


    Érase una familia sin igual perseguida por un mundo desigual, que, a pesar de las adversidades y de los continuos cambios a los que se la sometía para sobrevivir, permanecía unida. El padre, un honrado guerrero, se enamoró de una bella dama, conocida por realizar verdaderos milagros. Era aquella una pareja que atraía las más sinceras alabanzas y elogios de las gentes por sus épicas hazañas, al igual que la envidia de los monarcas que creyeron perder el reconocimiento que merecían cuando sus más leales subordinados se veían deslumbrados por las proezas de las dos celebridades. La reina no podía aceptar que a una plebeya la hicieran más reverencias que a ella misma, así que ordenó dar muerte a los enamorados.


    En un comienzo, la pareja no deseaba engendrar ninguna criatura en aquella arriesgada situación. Pero, tras pensar que habían escapado de los vasallos de los soberanos, con las estrellas como testigos del milagro de la vida, trajeron a su pequeña familia dos miembros más. De este modo, nacieron dos hermosas gemelas del fruto del amor de sus padres. No poseían un hogar a donde regresar, ni espacio donde resguardarse o esconderse, debido a la amenaza que los acechaba. Sin embargo, cualquier lugar se podía convertir en su hogar sin necesidad de paredes o puertas con las que separar la naturaleza de sus lechos. Carecían casi de lo básico para sobrevivir. Sin embargo, les sobraba motivos para vivir. Criaron a las pequeñas en el jergón de la felicidad sin dejar nunca de mostrarles la realidad tal y como era, pues sus progenitores deseaban ante todo enseñar a sus hijas la más fuerte de las armas, el conocimiento.


    Un perverso día, fueron sorprendidos por los hombres del Rey. La familia huyó como pudo de las crueles intenciones de sus perseguidores y se escondieron dentro de una cueva.


    Cuando fueron arrinconados por los subordinados de los monarcas, les cortaron la cabeza ante los ojos de sus preciadas niñas, y las metieron en sacos para entregárselas a la reina. Y, en aquella noche de luna llena, las gemelas quedaron huérfanas.


    Con seis años de edad, las dos niñas, de apariencia idéntica, fueron arrastradas por los crueles hombres a las profundidades del infierno, donde debían servir a los asesinos de sus padres. Aquél era un averno inhumano, donde cientos de personas eran obligadas a trabajar en condiciones extremas a cambio de la supervivencia que tantos sufrimientos les traía. Nada más llegar y con hierro a fuego vivo, marcaron en sus diminutos brazos, la que iba a ser su identidad, un número. Así se convirtieron en esclavas.


    ―Jamás podréis borrar el estigma de vuestra inferioridad ―sentenciaba el guardia mientras quemaba su piel, aclarando que no podrían escapar tampoco nunca de allí―. Por el resto de vuestras vidas seréis propiedad del Rey.


    La mayoría de las personas que se encontraban en aquel lugar, poseían aquel resplandor especial que solían tener sus difuntos padres. No obstante, no sonreían como lo hacían ellos. Posiblemente ni se acordaban de cómo se expresaba aquello.


    Comían las sobras de los soldados envueltas en polvo y tierra. Únicamente descansaban las pocas horas que dormían. El resto del tiempo se dedicaban a construir el palacio de quienes les habían enviado a aquella tortura sin fin. Ante cualquier signo de debilidad, eran azotados con despiadados latigazos y no se distinguía entre edad, género o condición.


    ―Calma, Zoe, y tú también, Rosa, que nos van a escuchar y nos matarán, amores míos ―decía una dulce madre con sus dos bebés en brazos, mientras el padre sólo podía observar a sus hijas llorar del dolor que producía el hambre.


    ―Juro que saldremos de ésta juntos, Marie ―aseguró el padre, mostrando una leve llama de voluntad que mantenía gracias al apoyo de su familia.


    La madre asintió con la cabeza.


    El intenso trabajo traía consecuencias, en especial para los débiles cuerpos de las gemelas, que estaban atestados de heridas, cuyo dolor no les permitía dormir. Y, sin descanso, más arduas se hacían sus tareas. Además, los soldados que montaban guardia a la noche, hablaban en alta voz y comían muy cerca de los esclavos, desprendiendo un codicioso olor a apetitosos y nutritivos alimentos.


    ―¿Os habéis enterado, camarada? ―preguntó un guardia a otro con la boca llena.


    ―¿De qué, viejo amigo?


    ―Llegó a mis oídos una sorprendente noticia. Un niño de diez años ha liquidado a la banda de asesinos que mató a su padre él solo, sirviéndose de dos espadas.


    ―¡No puede ser!


    ―Sin duda sucedió así. El impactante suceso ha recorrido todos los pueblos de estas tierras, hasta Sus Majestades intentaron intervenir y encarcelarlo, pero desapareció ―rió―. Dicen que era el hijo de un legendario espadachín y que tenía el pelo verde. Lo han apodado “Cocodrilo”, ya que la fuerza de sus espadas se asemeja a la de las fauces del reptil. Éste es un mundo de locos ―concluyó.


    ―Sin duda tendremos que protegernos de la mala gente, viejo amigo.


    Tras la ausencia de sus padres, las dos niñas se apoyaron la una en la otra, sin nadie más a quien acudir. Utilizaron su increíble parecido físico para sobrevivir, pretendiendo aparentar que eran una única persona. De este modo, podían dividirse el trabajo. Mientras una descansaba, la otra atendía las labores, hasta que se intercambiaban de nuevo. Lograron hacer uso de la inteligencia que habían desarrollado gracias a sus progenitores.


    Los guardias estaban demasiado concentrados en dar latigazos a los ancianos y niños, como para percatarse de que uno de ellos aparecía de vez en cuando con un distinto número en su brazo. Sin embargo, había una cualidad que las distinguía aparte de la última cifra de su marca; la hermana mayor, se limitaba a realizar su trabajo y, contra más tiempo trascurría, más perdía la calma y hasta amenazaba a los demás a espaldas de los soldados para que ocuparan su puesto y le dieran parte de su comida, mientras que la pequeña realizaba su trabajo y, además, ayudaba a los demás sin perder nunca una insólita alegría, que parecía apaciguar el dolor de las duras mañanas a los presos. Ésta consiguió que muchos de ellos no se quitaran la vida cuando tuvieron oportunidad y abandonaran la idea de la muerte como la única meta de su existencia.


    Asimismo, la hermana mayor, al igual que crecía su furia, también lo hacía su envidia hacia la gemela, así que decidió canalizar su frustración y su odio en ella, maltratándola día y noche. La hermana pequeña jamás se defendió, pero ni aun así su gemela pudo borrarle la sonrisa, que tanto aborrecía al recordarle la amable dulzura de su difunta madre.


    Una noche, tras regresar del trabajo, la hermana pequeña recibió a su gemela en el establo, lugar donde descansaban junto al resto de esclavos. Había realizado en su tiempo de descanso un dibujo de una casa. Trazó los límites de los cuartos, de la cocina y demás componentes, con piedras en el suelo, hasta la había decorado con flores secas que había recolectado. La hermana mayor observó detenidamente a su ilusionada gemela con una mirada desafiante, tirándola al suelo de un golpe y desbaratando lo que su hermana pequeña había llevado a cabo. Pateó las piedras y pisó las flores con una satisfacción malsana.


    ―No nos conviene que gastes fuerzas en tonterías. ¡Ya no somos niñas! ―rugió la hermana mayor.


    Meses más tarde, a los esclavos se les anunció la visita de los monarcas, quienes iban a encaminarse hacia su futuro hogar para saber cómo trascurría la construcción del futuro Palacio Real.


    El príncipe heredero era aún un niño de seis años y no querían darle una mala imagen, ni mostrarle las inmundicias del mundo, así que ordenaron a los esclavos bañarse en el río y adecentarse, para parecer al menos humanos ante los inocentes ojos del infante.


    El día llegó y los esclavos pudieron asemejarse a unos criados en apariencia. No obstante, la reina persistía en mirarlos con repugnancia. «Huelen a sudor», se excusaba. El Rey simplemente admiraba la construcción del palacio, y el príncipe jugaba con una pelota. Hasta los soldados se habían vestido con sus mejores uniformes. Todo formaba parte de un mundo de apariencias. El ingenuo niño no era consciente del sufrimiento diario de las personas que se arrodillaban ante su presencia y seguía jugando, pero, en un despiste, la diminuta pelota se le escapó y rodó hasta la hermana pequeña, quien la recogió y se la devolvió con amabilidad, saliendo de la fila de esclavos, que nunca debió haber sorteado. La reina, al contemplar a una esclava cerca de su inmaculado hijo, chilló histérica.


    ―¿Cómo osáis, rata inmunda, a aproximaros con vuestras sucias manos a mi excelso hijo? ―espetó la monarca―. ¡Matadla! ―ordenó.


    La hermana mayor, que permanecía oculta donde dormían los esclavos, podía ver a través de un hueco de la carcomida puerta lo que estaba sucediendo, y tembló. No podía dejar que su gemela fuese asesinada. La odiaba, pero juró protegerla ante sus padres. Por no mencionar que la mujer que exigía su aniquilamiento, era nada más y nada menos que la que había mandado matar a sus progenitores. Su corazón se llenó de odio, sacó de su manga un cuchillo, que había robado a un guardia mientras dormía la siesta después de darse un festín, y salió de su escondite para aparecerse rápidamente ante la reina y abalanzarse sobre ella con toda su energía, hiriéndola de muerte. Los soldados quedaron impactados al ver a una niña idéntica a la que habían ordenado matar saliendo de un recoveco de la cimentación cuando menos lo esperaban. Habían enjaulado a los esclavos peligrosos y dejado sin cadenas al resto, para que el príncipe no los viera apresados. Esta situación hizo que floreciera la huida.


    ―¡Ahora o nunca, en nombre de la libertad! ―gritó una esclava.


    Y todos rompieron las filas que les habían marcado los soldados, mientras atendían a la reina herida en el suelo. No les importaba si en la fuga pudiesen ser exterminados. Nada podría ser peor que aquel infierno. Al menos morirían libres y luchando hasta el último instante por vivir, despertando la ardiente esperanza que habían ocultado aquel tiempo de los guardias. Nunca más iban a dejarse someter por nadie.


    Corrían sin mirar atrás, bajo el acecho de un cielo de flechas envenenadas que ocultaba la claridad del sol que iluminaba el camino hacia la libertad. Cada vez quedaban menos. Incluso caían personas a su paso. Sin embargo, no iban a detenerse. Si al menos uno de ellos lograba escapar, habrían vencido. Se dividieron y así las gemelas acabaron quedándose solas en medio de un bosque. Pensaron que ya habían logrado escapar de los perros del infierno y pararon para recobrar el aliento.


    Entonces, una flecha descendió del cielo como un rayo y alcanzó a la hermana mayor en la espalda. Su gemela acudió en su auxilio a pesar del peligro, pero ya era tarde. Había muerto por el letal veneno.


    En aquel sombrío y remoto bosque apartado fue donde la hermana pequeña, perdió la sonrisa y donde pasó una noche entera llorando sobre el cuerpo sin vida de su último pariente.


    En tan sólo un instante, sintió una presencia cerca y escuchó unos pasos. Alguien se estaba aproximando a ella. Se levantó, se secó las lágrimas y se colocó delante del cadáver con los brazos extendidos. No tenía armas, ni fuerza, pero su voluntad infranqueable no iba a permitir que nadie la hiciera retroceder, mientras su hermana mayor siguiera tras ella.


    Entre los árboles, apareció una mujer de cabello y ojos rojos. Había percibido una gran fuente de poder que parecía proceder de la desnutrida niña y se dirigió hacia ella. Frenó su paso a unos pocos centímetros de distancia, pero la niña no titubeó ni al contemplar la terrorífica mirada de la dama.


    ―¿Por qué la defendéis? Sois consciente de que os odiaba y que, en realidad, no os salvó, sino que su intención no era más que vengar a vuestros progenitores y a sí misma ―se encogió de hombros―. Me compadezco de vuestros padres. No debe ser de su agrado tener una hija que se deje pisotear de esa manera... Decidme, niña, explicadme el porqué, si lo hay, ¿Por qué nunca os defendisteis? ―preguntó la mujer. Necesitaba ponerla a prueba. Quería saber si un humano de esas características pudiese existir en realidad.


    Depende de lo que contestara, viviría o moriría.


    ―Porque... ―intentaba decir, reteniendo sus ganas de llorar.


    ―¿Por qué?


    ―¡Porque soy una egoísta! ―gritó la niña estallando en lágrimas y dejando a la mujer sin palabras―. Necesitaba que mi hermana estuviese a mi lado y que viviera en aquel infierno sin perderse a sí misma por soportarlo. No quería sentirme sola. Quería aferrarme a ella, por lo que me esforzaba cada día en hacerla sonreír para que no se fuera. ¡Soy débil, en cuerpo y alma! ―precisó―. ¡Es muy duro levantarse cada día sin que a nadie le importe que cierres los ojos para siempre...!


    La mujer no daba crédito a lo que escuchaba. No podía creer que una niña tan pequeña fuera tan consciente de su propia fragilidad, cosa que tantos humanos ignoraban hasta más allá de su muerte. Pensó que la estaba engañando de alguna manera, así que la sometió a otro duro examen.


    ―Por culpa de haber sido tan débil y no haber parado los pies a vuestra hermana antes, ahora tendrá una gran deuda tras haberle arrebatado la vida a alguien, sea quien sea o por el motivo que fuera ―dijo fríamente la mujer, esperando que la niña se defendiera y excusara de mil formas, para no aceptar su error.


    ―Entonces... ―murmuró, impactada―, es mi culpa. Todo fue mi culpa. De no ser por mí no hubiera muerto... ¡Yo la maté!


    ―¡No, esperad! ―gritó la mujer, incrédula.


    La niña, para su sorpresa, no se justificó, sino todo lo contrario. Resultó tierno, pero, al mismo tiempo, le pareció estúpida y poco práctica su actitud ante la vida.


    ―La maté, la maté... ―repetía la niña.


    La mujer se sintió profundamente responsable y no sabía cómo remediarlo.


    ―¡Yo os ayudaré a ser más fuerte! ―proclamó.


    ―¿Qué? ―preguntó la niña, perpleja.


    ―¡Os ayudaré a ser lo suficientemente fuerte como para no volver a ver morir a nadie más! ―anunció, un poco sonrojada―. No obstante, os aseguro que únicamente hago esto porque no me gustaría que vuestra estupidez se expandiera.


    Nunca se había preocupado por nadie y ni siquiera le agradaban los mocosos. Sin embargo, al ver cómo regresó aquella dulce sonrisa al rostro de la niña, sintió que aquel encuentro no había sido una casualidad y que su cálida alma volvería a hacer funcionar el corazón que tantos siglos había permanecido congelado en su interior. Al final, ella también tuvo que admitir que pensar que aquella niña la necesitaba, le daba más sentido a su existencia.


    Enterraron a la hermana mayor bajo un árbol y tras enseñarle un ritual llamado “entierro de almas” para apaciguar al angustiado espíritu de su gemela, agarró su mano y se alejaron de aquel lugar.


    ―¿Cuál es tu nombre? ―preguntó la niña.


    ―Olvidé hace tiempo mi verdadero nombre, pero me solían llamar “Red Eyes”.


    ―Entonces yo te llamaré “Redtto”.


    ―¿Redtto? ¿Quién os creéis que sois para atribuirme un apodo como a un animal? Además, no es de mi agrado ―la pelirroja intentaba ocultar su alegría―. ¿Y cuál es el vuestro?


    ―¿El mío?


    ―Claro, ¿el de quién más iba a ser?


    ―Aradia ―respondió―. Me llamo Aradia Hancock, pero llámame sólo Hancock ―rió.


    


    
      

    

  


  
    Témpore III


    


    Las lágrimas se me resbalaban por el rostro. Por mucho que intentara hacerme el duro, nunca se me dio bien. Klaus me observaba y me analizaba cuidadosamente sin mover un músculo, a pesar de la historia que acababa de narrar.


    ―Llorar no os hará menos hombre, al contrario. Si no sintierais nunca la necesidad de derramar lágrimas, no tendríais derecho a llamaros ser humano, pues desde su nacimiento, lloriquea y chilla como cualquier otro ―explicó Klaus, mientras veía cómo pretendía ocultar mis ojos con las manos.


    «¡Es muy duro levantarse cada día sin que a nadie le importe que cierres los ojos para siempre...!», aquellas palabras retumbaban aún en mi mente. Nunca había pensado que alguien más pudiera sufrir aquel miedo a la soledad, aquella tristeza por encontrarse sin nadie a quien acudir, sin nadie a quien amar o con quien compartir la vida. Hancock también lo padeció... pero ella lo superó. Su forma de actuar no era precisamente la de una persona que se dejara manipular por la sombra de la soledad, al contrario de mí. Sin embargo, aquél no era el punto más importante, sino que ella no tuviera, supuestamente, nada que ver con la muerte de mi madre, sino su hermana mayor.


    ―¿Cómo puedo saber que lo que me habéis contado es verdad? ―pregunté, levantándome del borde de la cama y observando fijamente a Klaus.


    ―En su cuerpo aún permanece aquel maldito estigma. En su brazo derecho concretamente.


    


    ***


    


    Ya no había tantos guardias como antes, pero sentía como si dos entes me acompañasen en la búsqueda de la verdad. Notaba como si dos personas luchasen en mi interior; una me empujaba y me apoyaba en mi decisión, y la otra procuraba detenerme.


    Los dos centinelas que custodiaban la desmedida celda, habían desaparecido. El silencio era el único que la velaba. Nadie había tenido el valor de entrar allí y, por ello, el cuerpo de Aradia permanecía intacto en el mismo lugar donde lo había dejado. No podía soportar mirarla directamente. Pensaba que, en cualquier momento, me hablaría para asesinarme con sus palabras.


    Logré calmarme y detenerme ante ella, sin embargo, no estaba preparado para presenciar aquella evidencia oculta bajo la tela de su camisa. Si no estuviera el número, lo olvidaría todo; el viaje, a Zarek, a Zoe y a ella... Pero, si estuviera, ¿qué haría? Supongo que no sabría cómo reaccionaría hasta experimentarlo, así que sujeté la tela y me dispuse a rasgarla. No obstante, aun utilizando mi fuerza, me fue imposible, porque mis manos no paraban de temblar.


    «¿Por qué deseáis con tanto anhelo saber la verdad? Sea cual sea, no os hará feliz. Huid de aquí y olvidadlo todo. No arruinéis vuestra esplendorosa vida por una plebeya... Huid de la mazmorra ¡Huid! No podréis enfrentaros a la verdad. Nunca habéis dudado de nada y eráis feliz, ¿por qué hacerlo ahora cuando pensar sólo os ha traído desgracias? Mejor disfrutad de la suerte con la que habéis nacido», decía una maléfica voz... de nuevo con un tono similar al de mi madre.


    ―¡No huiré nunca más! ―grité, enfadado―. Las desgracias que viví no eran consecuencia de pensar, sino de no haberlo hecho antes. Una vez llegado a este punto, no puedo echarme atrás, ¡no podré ser feliz escondiéndome tras mi padre! Y no, no me pienso arrepentir ―respondí a la entrometida voz, que quizás sólo era producto de mi imaginación, pero aquella respuesta me había dado la determinación suficiente como para descubrir la realidad.


    Rasgué la tela y el número, el símbolo de esclavo, la prueba definitiva para conocer la verdad... no estaba. Aquello demostraba que todo había sido una mentira y que debía regresar a mi vida original, como si nada hubiese sucedido. No obstante, estaba orgulloso de haberme conquistado a mí mismo. Aunque en el fondo, me sentía un poco decepcionado, porque...


    ―¡Serás borrego! ―me sermoneó una voz parecida a la de Klaus―. ¡En el otro, os dije en el derecho! ¿Acaso vuestra exquisita educación no os ha enseñado la diferencia entre izquierda y derecha?


    ―¿También estáis aquí?―pregunté, asustado.


    ―Por supuesto. En este plano puedo aparecer donde desee, así que no me subestiméis ―respondió, indignado―. ¡Mirad su brazo derecho de una vez!


    Lo obedecí de inmediato al temer su reacción si tardaba en acatar su orden. Rasgué la otra tela de su brazo, pero cerré los ojos por el miedo a lo que podía encontrarme y, cuando los abrí, ahí estaba.


    El número grabado en su pálida piel era el “222” en forma de espiral.


    ―Ahí lo tenéis, la doscientos veintidós ―dijo Klaus, aún invisible.


    ―¿Por qué le habéis contado esa historia a su asesino? ―inquirí, sin poder apartar la mirada del número―. Estoy seguro de que ella era alguien muy importante para vos. Otro me hubiese torturado...


    ―Detened tales tonterías, niño ―irrumpió Klaus―. Os equivocáis al pensar que soy una especie de santo, muy al contrario. Lo peor que le podéis hacer a un criminal es hacerle consciente de su crimen, para torturarlo verdaderamente bajo la sombra del arrepentimiento eterno, ¿acaso es este acto digno de un santo? ―rió―. Sé pensar con frialdad. Los años me han hecho aprender ―dijo, dejándose ver de pronto. Se sentó junto a Aradia y la miró dulcemente―. Yo... ―musitó― la estaba buscando. Me habían llegado noticias de que las descendientes de mi hija estaban todavía vivas y que trabajaban en calidad de esclavas para el Rey... Pero el apellido “Hancock” no me permitió viajar libremente. Siempre ha sido así. La verdad es que cuando me enteré de que habían elegido el apellido de la madre, me sorprendí. Éramos conocidos en la isla como un linaje capaz de realizar milagros, aunque desconozco el origen de tal poder. Y... la reina no tardó en cambiar ese reconocimiento por una condena, proclamando que éramos demonios ―matizó―. A pesar de todo, reencontrarme con mis nietas era mi último deseo y no me importó merodear por el Palacio Real para encontrarla. Sí, como pudiste comprobar, llegué demasiado tarde. La construcción ya había terminado y mi única familia volvía a estar en paradero desconocido. Perdí la esperanza ―suspiró―, y me dejé atrapar por los soldados, al imaginar que habrían muerto en estas mismas mazmorras. Deseaba morir en el mismo lugar, como castigo por no haberlas podido salvar. Cuando morí y supe toda la verdad, que una de ellas aún se mantenía con vida y que estaba guiando al mismísimo heredero de la Corona, quedé destrozado. Si hubiese pensado fríamente en que lo único que no tenía solución en la vida era la muerte, hubiese podido detenerla y esta historia no hubiera terminado en tragedia. Siempre había soñado con aquel reencuentro. ¡Iluso de mí que pensé que la muerte iba a poder acercarme a ellas, qué equivocado estaba...! Y Aradia Hancock... no acometió una acción distinta a la mía. Ella también quería morir... ¡pero podría haber vivido mucho más, muchísimo más!


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Debido a las malas condiciones que sufrió en la construcción del Palacio Real, desarrolló una grave enfermedad. Una enfermedad que suponía mucho dolor y debilidad física. Cada día para ella era un infierno. Sin embargo, ¡tenía la voluntad para soportarlo, y Jarbor y Redtto lo sabían! Por eso nunca aceptaron el suicidio. Querían que viviera, pues guardaban la esperanza de que se hallara una cura, que debió haberse encontrado hace ya mucho tiempo de no ser por los vicios de la monarquía.


    ―Es decir, el Rey la condujo a la enfermedad y encima impidió su cura ―dije, hundiéndome poco a poco por dentro.


    ―Si no se hubiese invertido tanto en lujos sin sentido, se podría haber mejorado las condiciones de vida del pueblo y descubrir muchas curas. ¿Por qué creéis entonces que Jarbor y Redtto querían matar al Rey?


    ―Dios...


    Recordé entonces sus palabras cuando pregunté si había matado a mi madre. ¿Aquel "sí, por favor" tal vez imploraba la muerte? ¿Fui acaso un mero títere? ¿Un títere que era fácil de manipular para dar fin a su sufrimiento? No podía creerlo.


    ―Esta idiota realmente quería que fuerais feliz... por eso finalmente decidió devolveros a vuestro adorado palacio ―dijo por lo bajo, controlando la rabia de sus ojos―. Pretendía guiaros hasta los brazos de vuestro padre, dejando de lado vuestra evolución, pese a la oportunidad de cambio que el destino os había ofrecido para vencer a la sombra de la soledad. Para ella siempre fue más importante la felicidad de los demás que cualquier otra cosa... Durmió a Zarek y Zoe para que no se entrometieran cuando el Rey la atacara. Tomó el papel de “cruel asesina” para que vos no tuvierais más dudas, pues la filosofía que habíais reunido en vuestro viaje, al proceder de una asesina, la rechazaríais como correcta y volveríais a vuestro mundo original. Hasta predijo que ibais a alejar a esos dos de aquí, porque eran personas que también os desconcertaban, aunque no tanto como ella.


    ―No puede ser... ―murmuré, impactado.


    ―Realmente ignoro si vuestro encuentro era cosa del destino, si poseíais ambos alguna clase de especial vínculo, Allen. Pero, gracias a ello, Aradia pudo perseguir su ansiada muerte, vuestra felicidad y la de los demás. Todo encajaba en su plan, o al menos eso pensaba. Sin embargo, no contó conmigo, ni con Redtto o Jarbor. Es decir, su único error fue dar por sentado que nadie se sublevaría por su fallecimiento. Nadie es libre, niño. La vida no nos pertenece sólo a nosotros, sino también a quienes nos quieren. Con mi aparición, vuestro rumbo cambió completamente, ¿verdad, Allen? ―canturreó―. ¿Seguís vivo? Parecéis una piedra ―bromeó y se asustó cuando observó cómo me levanté súbitamente y golpeé la pared, haciendo retumbar las mazmorras por un corto espacio de tiempo―. ¿Niño?


    La posesión de mi cuerpo la había tomado un vaivén de sentimientos jamás antes experimentados. Una mezcla de sensaciones controlaban cada uno de mis pasos hacia la salida de la mazmorra, siendo intensificada por la necesidad de satisfacer los oscuros deseos que la encabezaban. Sin embargo, aquel torrente desproporcionado de emociones, no había perjudicado a mi mente, a quien sentía más centrada que nunca. Mis pensamientos se reducían a un único propósito: quería verlo.


    Una vez en mi habitación, rebusqué en ella para hacerme con un arma. Al final, después de haber dejado patas arriba mi alcoba, fijé la vista en una espada de empuñadura blanquecina colgada, cual trofeo, en la pared. No dudé en despojarla de su función decorativa, pues sabía que aquella arma blanca, literalmente, aguardaba pacientemente un recio dueño que la blandiera, como lo había hecho siglos atrás la mismísima Florian Fonsaurum para crear aquel reino ahora mal encaminado.


    Salí de la habitación, y comencé la búsqueda.


    Abrí la puerta de la Sala del Trono, pero ni un alma viviente se hallaba en su interior, ni tampoco sobre el propio asiento del gobernador. La oscuridad de la noche había apagado la imponente petulancia de la que gozaba.


    Si no era allí, sólo debía estar en un único lugar. Me dirigí a su habitación, cuya entrada era custodiada por dos alguaciles que dejaron que sus palabras sedientas de explicaciones se helaran en sus labios cuando detectaron una expresión inhumana en mi rostro, y prefirieron no intervenir en mi intromisión.


    Cerré la puerta a mis espaldas.


    El consejero real palideció al verme empuñando el arma legendaria de mi célebre antepasada. Sin embargo, antes de reprobar mi actitud, el Rey lo mandó fuera de una rigurosa mirada.


    Estando solos, padre e hijo nos observamos fijamente intentando adivinar el pensamiento del otro. Yo permanecía inerte delante de la mesa, atestada de papeles, que usaba el monarca como despacho para repasar los deberes del día siguiente antes de conciliar el sueño. En aquel refugio de cuatro paredes, se mantenía ajeno a todo cuanto aconteciera más allá de su jaula de diamantes.


    Se inclinó hacia delante y posó sus codos en el tablero, entrelazando sus dedos con el fin de conseguir un apoyo para su barbilla. En ningún momento renunció a sostenerme la mirada en silencio, permitiéndome contemplar en sus ojos una ligera indecisión a la hora de elegir uno de los tantos procedimientos que habría desarrollado para aquella situación en un instante. Contuvo el aliento y, tras pasarse la lengua por sus labios resecos, volvió a apoyar su espalda sobre el sillón, dejando escapar un lacónico suspiro. Había comprendido que no podría engañarme como a un niño, pues ya no lo era. En su rostro, expresó un signo de desesperación casi inapreciable.


    Perdí la paciencia y rompí aquel aire de misterio, clavando la espada en el escritorio en un ataque de ira, que produjo un sonido ensordecedor. El monarca secó con un pañuelo una gota de sudor que le resbalaba por la frente, cuyo movimiento trémulo expuso inevitablemente el miedo que lo recorría por el cuerpo y que deseaba ocultar a toda costa sin éxito.


    ―Me enorgullece saber que mi hijo posee la suficiente valía como para encarar al soberano más poderoso de este mundo, pero... ¿Por qué? Poseéis dinero, poder, un futuro garantizado... Lo tenéis todo. Nadie, en vuestro lugar, haría algo semejante ―proclamó al fin con voz pausada, haciéndose cargo de cada una de las palabras que pronunciaba―. ¿Qué es lo que os falta?


    ―Me falto yo, padre.


    ―No os entiendo.


    ―Hay algo en mí que pide a gritos salir. Algo que, en este palacio, en esta jaula de oro, en este cargo privilegiado, no halla su libertad... Padre, ya no puedo continuar ignorando.


    Agarré uno de los documentos que estaban desparramados por el suelo y se lo mostré, distanciándolo unos pocos centímetros de su cara para que pudiera verlo de cerca. En él se podía leer claramente que Aradia Hancock iba a ser ejecutada por el asesinato de la reina y por predicar la voluntad del diablo, dos delitos incuestionables.


    Sin conocer el cómo, supo que conocía la verdad y yo, por sus extraños jadeos, deduje que sus actos no habían sido provocados por un malentendido debido al parecido de las gemelas, sino por una farsa fríamente deliberada que llevaba su firma. Fue incapaz de excusarse de ningún modo o crear discurso alguno cuando se percató de la inexorable decepción que manifestaba el examen al que le había sometido y del temblor del que mi brazo era víctima al comprobar que había destapado una gran mentira que era superior a sus fuerzas diplomáticas.


    ―¿Qué debo entender de vuestro silencio? ―inquirí a media voz.


    ―¿Estáis seguro de que lo que os falta sois vos mismo? ―dijo en tono seco―. Percibo el influjo femenino en vuestros ojos.


    ―No intentéis tergiversar lo que os digo. No se trata de que haya sido seducido por una mujer. Se trata de... lo que he llegado a hacer por mantenerme ciego, y de lo que habrá hecho la monarquía por conveniencia. Aunque... mi ceguera también fue consecuencia de perseguir mi propia conveniencia, de evitar perder todo lo que poseía, de evitar quedarme solo, de evitar condenarme a un vacío incierto. Sin embargo, padre, si, en ese vacío yo me hallo, saltaré. Y eso es lo que realmente os sorprende e inquieta.


    ―Sois un necio. Y, si continuáis con esta estupidez, seréis un necio condenado ―amenazó.


    Rompí el papel por la mitad y saqué la espada de la mesa. Con el temor de otra posible agresión, añadió:


    ―Sé que la verdadera asesina de vuestra madre falleció muy cerca de este palacio, envenenada por una flecha asestada por uno de mis soldados. Encontramos su cuerpo, unos días después del incidente, rodeado por decenas de velas y flores. Su nombre era Aricia Hancock y su número de esclavo el doscientos veintitrés.


    Me controlé para lograr mayor información, y seguí escuchando.


    ―Aradia no fue más que un chivo expiatorio ―continuó―, posición que ella misma anhelaba ocupar por dios sabe qué motivo. Sí, todo fue parte de una estratagema, aunque debo admitir que enfocar la rabia contenida que había reunido durante mucho tiempo en aquella joven, fue liberador, porque jamás logré ajusticiar a la asesina por mí mismo ―sonrió con una satisfacción malsana, que borró cuando avistó de nuevo la espada que portaba―. Presentándola al reino como una peligrosa delincuente incansablemente buscada y que además no practicaba nuestra religión, conseguiría además que el pueblo dejase a un lado la rebelión antimonárquica de los temples y que volviese a creer en nosotros como antes ―precisó, alzando la cabeza y recobrando la confianza―. Pero esto es por su bien, por el bien del pueblo. Sólo su Rey y el ejército puede protegerlos como se debe.


    No pude seguir callando. Recordé el deplorable estado en el que se encontraban los niños del campo de refugiados y las palabras de Hancock: "Hay mucha hambruna en tu pueblo, y no es consecuencia del demonio".


    «¿Qué clase de protección es esa?», pensé.


    ―Esta tierra merece un reinado mejor. Merece un verdadero Rey ―expuse con un febril dolor en el corazón, sabiendo perfectamente que aquellas palabras iban a dañar su más profundo honor―. Un Rey que respete a su pueblo.


    ―¡Yo respeto mi patria más que nadie! ―fue la primera vez que escuché gritar a mi padre. Nunca antes lo había necesitado―. ¡Yo merezco ser Rey! ―negué con la cabeza, entristecido―. ¿O acaso estáis aquí para matarme, y tomar mi corona? ¿Acaso creéis ser mejor Rey?


    ―No, ninguno aquí lo merecemos ―respondí, tajante―. He odiado, he sentenciado, he repudiado y... probablemente he matado a la única persona que merecía serlo.


    Era todo un hipócrita con las manos manchadas de sangre. Patético por mi parte, aunque... de verdad que aquellas ideas eran pronunciadas desde lo más recóndito de mi corazón.


    ―¡¿Entonces qué queréis?! ―El Rey bajó la cabeza, y esbozó una apenada sonrisa. Parecía que había llegado a un punto en el que ya no sabía por qué discutía―. Me vais a matar, ¿verdad? ―dijo con la voz resquebrajada.


    Rodeé la mesa en donde el Rey se hallaba. Él tembló. Creyó que era su final. Sin embargo, únicamente quería aproximarme a la pared que se encontraba a sus espaldas, donde se exhibía la funda de la espada diáfana. La tomé.


    ―No, no lo haré ―aseguré.


    Entonces salí de aquella habitación, dejando a un hombre destrozado a mis espaldas.


    Los alguaciles acudieron en ayuda de Su Majestad al escuchar los inarticulados sollozos que resonaban en sus aposentos mientras el pobre individuo observaba cómo me alejaba de su lado, aprovechando la conmoción que habían creado los guardias al encontrarse a su monarca en aquel deplorable estado.


    Paseé sin rumbo por aquellos nostálgicos pasillos, hasta que encontré a dos soldados que me iban a ser de utilidad para lo que tenía planeado. Les ordené que enterrasen el cuerpo de Hancock en lo alto de una montaña que siempre contemplaba desde una ventana próxima a la habitación de Magdalena. No sabía exactamente en qué sitio habían encontrado el cuerpo de su hermana, pero aquel lugar estaba también cerca de palacio y lejos de cualquier peligro, pese a que un cadáver ya no podía correr muchos riesgos.


    A los soldados les costó obedecerme, debido al temor que les causaba Aradia. No obstante, terminaron cediendo sin miramientos. Yo les seguí en todo momento.


    No tardaron en cavar un agujero y volver a rellenarlo, pues deseaban librarse de aquel cadáver cuanto antes. Sin embargo, no les permití marchar hasta que grabaran en una lápida el nombre de “Aradia Hancock” con una inscripción debajo que decía así: «Un milagro ignorado y sentenciado.» Aquel trabajo fue más copioso. No obstante, lo llevaron a cabo. Y, cuando concluyeron su tarea, les pedí que me dejasen solo y que no le contasen a nadie lo que había sucedido allí, cosa que no les resultaría difícil, ya que preferían no saber nada de ella. Les perdí de vista en un instante.


    Me senté en frente de la fría roca que componía la tumba de Hancock y le obsequié un ramo de rosas blancas. En una de las innumerables noches que habíamos pasado junto a Zarek y Zoe, fue obligada a confesar cuál era su flor favorita. Nunca lo olvidé.


    ―Ahora entiendo por qué siempre ocultabas tu cuerpo ―dije suavemente―. Ver cada día ese estigma debía traerte oscuros recuerdos. Sin embargo, creo que aquella era la clara prueba de tu gran voluntad, de tu empeño por lograr sobrevivir a un verdadero infierno ―suspiré, cabizbajo―. Careciendo de medios, hiciste por otros lo que ningún Emperador o Rey podría haber hecho por su pueblo. Y, no obstante, nadie hoy acudirá a tu funeral... salvo tu asesino ―se me encogió el corazón―. Lo que más me duele es que tenías derecho a... a ser... ¡a ser por una vez tú la rescatada! ¡Pero yo no lo vi! ¡Estaba tan absorto en mí mi mismo, en mi odio y en mi miedo, que no pude ver tu sufrimiento! Y además... además yo te...


    En aquel preciso momento, un cálido soplo de aire balanceó las rosas y trajo consigo unas profundas palabras que parecían provenir de otro mundo, o más bien, de otra dimensión. «Ahora soy libre, principito», noté que el aire me susurró en mi oído.


    ―Hubiera preferido que fueras libre en vida ―musité.


    


    ***


    


    El alba asomaba tímidamente por el horizonte y las sombras obstinadas de una bandada de buitres acordonaron el aún anaranjado cielo que había retirado la negrura de la noche en la que me había mantenido sentado frente a la tumba. Sin dar señales de vida, permanecí inmóvil durante largas horas con la espalda encorvada. Colmé mi mente de pensamientos vanos y dementes que carecían de toda lógica, cuyo fin era el de evadirme temporalmente de las cuentas pendientes que tenía mi conciencia contra mi persona. Una situación que no solía ser poco habitual. Pero, en aquella ocasión, la reprimenda que me aguardaba iba a ser fatal. Sabía que no podría huir de la verdad de lo acontecido y tampoco deseaba hacerlo. Ya nada me importaba. Mi fuerza, mi completo espíritu, mi propio yo, habían desaparecido y allí únicamente quedaba un envoltorio vacío.


    Unos gráciles pasos se aproximaban rápidamente tras mi espalda. Sin embargo, carecía del suficiente ímpetu como para girarme y comprobar la identidad del intruso. Imaginé que sería un mero transeúnte que había venido a aquella pequeña montaña a realizar su paseo matutino. No obstante, no parecía dirigirse al sendero, sino hacia donde yo me encontraba. Quizás fuera un simple curioso.


    El misterioso desconocido, posó sobre mi cabeza un objeto, que se fue resbalando por el declive de mi cráneo aún cabizbajo hasta caer en mis manos. Abrí los ojos como platos al vislumbrar que se trataba del misterioso saco que siempre portaba Hancock en sus hombros. Me volví hacia el intruso rápido como el rayo, esperando contemplar una vez más un milagro de la mano de Aradia.


    ―Siento no ser quien anhelabais ver ―dijo con cierto desdén una niña de voz aterciopelada al avistar el inconfundible desencanto que expresaba mi cara―. Si tanto lo deseáis, me marcho y os quedáis sin saber lo que esa joven ―señaló la lápida― me pidió hacer.


    Miró el camino de regreso y pretendió dirigirse hacia él, pero alargué mi brazo y la sostuve de su pequeña mano en señal de sumo interés por la información que poseía.


    ―¿Sois mudo o qué? Habría bastado con una afirmación. ―Entonces asentí con la cabeza y ella suspiró―. Supongo que no hay nada que hacer si os habéis negado a hablar.


    Su cabello y sus ojos eran de un marrón oscuro semejante al tronco de los árboles. Vestía un delicado vestido con encajes amarillentos y un sombrero de alas de color verde esperanza que le quedaba demasiado grande. Ella llevaba una rosa blanca que dejó al lado de mi ramo con cuidado. Hizo una reverencia ante la tumba y me dedicó una amplia sonrisa.


    Un centenar de preguntas bombardearon mi recién avivada curiosidad.


    Carraspeó dispuesta a hablar un buen rato.


    ―Anoche visitó nuestra humilde casa una joven que portaba cadenas enredadas en su cuerpo ―narró―. Las heridas que exponían sus brazos y espalda, me hicieron suponer que había experimentado la tortura de las mazmorras de palacio, lugar que se halla cerca de mi aldea. Traía este saco y me lo confió con la condición de que lo quemara bajo la luna de aquella misma noche. Después volvió a irse en dirección a palacio... Quién sabe lo que se le había perdido allí. Aunque, tras observar esta tumba, se puede deducir que lo único que le aguardaba era la muerte. No obstante, en ningún momento, pese a su estado, dio imagen de necesitar ayuda, especialmente cuando era libre de escapar si así lo deseaba… Como podréis apreciar, no pude dormir ―me enseñó sus ojeras―, ni pude entregar a las llamas esta extraña bolsa. Sentí que no debía hacerlo y no lo hice, pues formo parte de esa pequeña minoría que prefiere escuchar sus presentimientos antes de actuar de forma irreparable. Horas más tarde de aquella visita, pude distinguir en la penumbra que se oteaba desde mi habitación, a dos soldados transportando su cuerpo hacia esta montaña y a ti, con aspecto abatido, tras ellos. Saber que has permanecido aquí toda la noche, me demuestra que sois la persona indicada para decidir el futuro de ese saco y su contenido, y no yo...


    Ahogué una risita escalofriante.


    ―Creo que os equivocáis. Cualquier otro sería más indicado que yo ―confesé, impávido, sin mostrar emoción alguna.


    ―La barrera que habéis creado para no perder la compostura, no durará mucho. Vuestra mirada es honesta y, desde que habéis tocado ese saco, está pidiendo a gritos que lloréis. No sé si mereceréis desahogar vuestra tristeza por medio de un mar de lágrimas o si sería más conveniente que os castiguéis de por vida sin el derecho a expulsar esos envenenados sentimientos. La respuesta solamente la tenéis vos, pues ningún otro podrá juzgaros por completo... si sois sincero con vos mismo ―enarcó una ceja y borró su encanto infantil para dar paso a una actitud profundamente seria―. Lo único que sé es que si alguna vez os importó esa joven, debéis seguir viviendo...


    Mi sorpresa fue completamente visible.


    ―¿Por qué? ―inquirí sin pestañear.


    ―Porque antes de marcharse, dijo algo más...


    »―¿Conoces al príncipe de este reino? ―preguntó la pelinegra.


    »―Es imposible no conocerlo ―respondió la niña.


    »―¿Crees que es feliz?


    «A la pequeña le costó asimilar aquella repentina e insólita pregunta y optó por contestar como lo hacía su padre cada vez que le preguntaba sobre cualquier cosa.»


    »―No lo sé.


    »―Qué curioso. ¡Tampoco él lo sabe! ―rió la joven―. Ojala llegue el día en que no pueda negar que es feliz... ―añadió con la mirada perdida y sentándose en el borde de la ventana―. ¡Definitivamente me enfadaré si no sonríe más! ―dijo de un modo divertido y se fue, como si inconscientemente dejara un mensaje en sus manos.»


    La niña me ofreció su pañuelo al ver mis ojos enrojecidos y al borde del llanto.


    ―Usad esa espada para proteger lo que ella ya no podrá proteger ―aconsejó la pequeña mientras acariciaba con la yema de sus dedos la inscripción grabada en la lápida―. Y no para lo contrario... No la hagáis enfadar ¿eh?


    ―Nunca podré... comprenderla... ―susurraba sin vocalizar, con los ojos empañados en lágrimas.


    ―Si lloráis es porque la habéis comprendido perfectamente ―rió con ternura y se encogió de hombros―. Y recordad... ―añadió― que una sola vida puede salvar muchas otras, independientemente de su pasado.


    Me obligó a aceptar su pañuelo, abriendo mi mano y cerrándola después con aquella tela cuadrada de encajes en su interior. Y tras pronunciar la palabra «suerte», corrió grácilmente hacia una mujer, su madre probablemente, que esperaba apoyada en un árbol su llegada. Cuando levantó a la niña para sentarla sobre sus hombros, pude ver a lo alto de su brazo un número, el doscientos veinticuatro.


    

  


  
    


    SEXTA PARTE


    

  


  
    EL CAMINO HACIA LA FELICIDAD


    
      

    

  


  
    Témpore I


    


    Nunca sabré cómo aquella niña pudo adivinar lo que planeaba hacer con mi futuro. Predijo que la verdadera tarea que iba a llevar a cabo la espada diáfana era la de quitarme la propia vida. Pensé que la mejor forma de terminar con el último descendiente del linaje de los Fonsaurum era con el arma de quien lo fundó. Sin embargo, pese a no cometer suicidio, sentía como si Allen Fonsaurum hubiese muerto aquel día y yo no fuera más que un desconocido que había decidido seguir el camino que había comenzado una vez por las fuerzas del destino, y que había abandonado otro que le habían impuesto sus padres desde niño y que creía suyo.


    Únicamente guardaba el recuerdo de un viaje que había emprendido y cuya continuación no deseaba detener por mucho que el Rey de los demonios, quien sería mi padre en el cuento de Hancock, me hubiese ofrecido una vida perfecta colmada de riquezas.


    Seguía caminando con el mero deseo de reencontrarme conmigo mismo, una memoria que había partido junto a la persona que realmente más amaba hacia un lugar que se encontraba más allá de lo que la materia podía abarcar.


    Llegué por la noche a un pueblo del que sólo se distinguía una única luz, que procedía de una taberna. Entré y me senté cerca de la barra que atendía una mujer peinada con un montón de pequeñas coletas y que se había excedido con el maquillaje.


    Al verme, se deslizó hasta mi ubicación como una hiena en celo y sacó de la nada una copa de vino que me sirvió con aire seductor.


    ―Bebed con ganas, ¡invita la casa! ―anunció, mordiéndose el labio―. No suelen abundar en estos antros caballeros como vos, así que, de alguna forma, habrá que festejarlo.


    ―Deben haber sido deslumbrados por vuestra belleza ―bromeé sin tocar la copa en un tono irónico que no captó.


    ―¡No digáis más! ¡No digáis más! ―sonrió jugueteando con un vaso―. De otro modo, seréis responsable del cierre de esta taberna y os veréis envuelto en una tragedia amorosa.


    ―Tarde... ―susurré, y me perdí en la infinitud de mis pensamientos.


    ―¿Habéis dicho algo? ―preguntó la mujer con suma curiosidad, despertándome de mi breve ensimismamiento.


    ―Debió escuchar el sonido del viento ―mentí.


    ―¡Oh! Lo siento ―dijo ella―. Y bien, ¿a dónde se dirige un príncipe albino como vuestra merced?


    ―¿Príncipe albino? ―pregunté impresionado.


    Miré mi reflejo en un pequeño espejo que sería propiedad de la tabernera y, para mi sorpresa, mi pelo se había vuelto completamente blanco sin darme cuenta.


    ―¡Claro que sí! Vuestra cabellera blanquecina me recuerda a la de Florian Fonsaurum... ¡Ah! ―exclamó― ¿A que no sabéis por qué motivo una princesa como ella viajó a una isla como ésta?


    ―¿Por qué? ―indagué fingiendo interés, mientras aún contemplaba absorto mi cabello.


    ―Mi madre siempre me contaba que nuestros antepasados la habían seguido a Florian desde un lejano reino ―narró―, ahora hundido bajo el mar, del que su padre era Rey. Ella había huido de palacio después de rebelarse contra él. Dejó todo atrás para demostrar a su predecesor que podía crear un pueblo basado en la justicia... Florian nunca imaginó que la semilla que había plantado en esta isla crecería hasta convertirse en un glorioso reino y que, tras su muerte, perdería el rumbo tan fácilmente... ¡Oh! Lo que hubiera dado yo por tener esa libertad de coger e irme por ahí sin mirar atrás...


    ―¿Quién o qué os impide salir de este lugar?


    ―Pues veréis... Ya sabe que para una damisela es bastante difícil vivir sin la protección de un hombre ―musitó pensativa hasta que se le iluminó la cara―. ¿Acaso me estáis invitando a fugarme con vos?


    Negué con la cabeza y ella quedó cabizbaja, muy desilusionada.


    ―Sólo la estoy invitando a vivir la vida que desea realmente vivir.


    ―Eso es imposible...


    En otro rincón de la taberna dos individuos musculosos, calvos y con cicatrices en sus rostros, jugaban a cartas mientras conversaban.


    ―¡Y pensar que Su Majestad se dejó matar por una panda de brujos! Ya no se puede confiar ni en la Realeza... Cuentan que ni opuso resistencia cuando una mujer de cabello y ojos rojos, lo asesinó con el simple tacto de sus manos ―decía uno con un palillo en la boca.


    ―Sinceramente, nadie hubiera movido un dedo por una mujer. Aunque, de ser una nigromante, sí que se deberían haber tomado precauciones ―vociferaba el otro―. Esto nos pasa por dejar que cualquier blandengue se una al ejército, ¡panda de enclenques! Si yo estuviera en su lugar, ya me habría cargado a todos los hechiceros de la región ―presumía―. Y también hubiese encontrado antes a ese demonio que mató a nuestra reina... ¿Cómo era que se llamaba?... ¡Ah, sí! ―gritó―. ¡Hancock! Menuda moza estaba hecha... No sé qué clase de poder usaría, pero tenía unos cuantos encantos. ¡La misma belleza que su madre, Benzo! Ay, malditos demonios...


    ―Sí, realmente es una pena que algunas mujeres se dejen engatusar por Satanás ―reía a carcajadas Benzo―. Sin embargo, opino que es aún más retorcido que, tras el fallecimiento del Rey, haya desaparecido nuestro príncipe, Ranno. ¡Semejante estúpido! Ahora que heredará el trono...


    ―Tenéis razón ―contestó Ranno con ligereza―. No obstante, no tardará en ocupar su puesto... No dejarán lugar sin buscar en este mundo con tal de encontrarlo. Cómo me gustaría ver la cara de ese palurdo...


    A la tabernera le dio un escalofrío al observarlos. Su temor era evidente.


    ―Hagamos una apuesta ―propuse―. Si venzo a esas dos criaturas de ahí, os iréis de la taberna sin mirar atrás.


    ―¡Imposible! ¡Son Ranno y Benzo! Unos conocidos maleantes. No os dejarán un hueso intacto...


    ―Para vos todo es imposible ―suspiré―. Os demostraré lo contrario.


    Un indicio de preocupación surgió en su rostro. No obstante, al comprender la seriedad de mis palabras, supo que no podría hacerme cambiar de idea.


    ―Es un trato, pero, si perdéis, me enseñaréis el contenido de esa bolsa ―dijo la tabernera―. Parece muy importante para vos.


    ―Ni si quiera yo sé su contenido...


    La mujer quedó perpleja, aunque no le dio tiempo a interrogarme, pues, antes de que reaccionara, ya me dirigía hacia aquellos bandidos.


    ―¿Sabéis? ―les dije fríamente―. Aquel demonio no poseía la facultad del encanto precisamente. Sin embargo, ni en la mejor de las ventajas, hubierais podido enfrentaros a Aradia Hancock.


    ―¿Acaso queréis pelea, niñato? ―inquirió Benzo.


    ―¡Vaya! ―guiñé un ojo―. Estáis hecho un verdadero nigromante... ¡Me habéis leído el pensamiento!


    Sus caras enrojecieron de la rabia contenida y tiraron la mesa a un lado para iniciar la batalla.


    Definitivamente necesitaba quebrarles varias costillas a aquellos seres repugnantes. No es que únicamente estuviesen lejos de encarar a Aradia, sino también de poder hablar de ella, especialmente para blasfemar sin fundamento.


    Los dos hombres, como esperaba, se habían comprado la fama de matones en el mercado, ya que no tardaron en acatar mis órdenes a golpes y limpiar el suelo con sus lenguas. Después de haber enfrentado seres sobrenaturales, aquellos simples humanos no tenían nada que hacer contra mí.


    Antes de cruzar el umbral de la puerta y echarme al hombro la bolsa de Hancock, la tabernera cogió su abrigo y, tras agradecerme su liberación, se marchó camino al mar que tanto deseaba vislumbrar. No fue difícil conseguir descifrar su más íntimo sueño. La taberna estaba decorada con numerosos cuadros sobre la fauna marina.


    Yo seguí la vía que cruzaba un bosque y, cuando noté cierta somnolencia en mi cuerpo, apoyé mi espalda en un tronco y me dispuse a dormir. No obstante, algo me estaba quitando el sueño. Ojeaba el saco por el rabillo del ojo y no pude impedir caer en la tentación de abrirlo. Rebusqué en su interior y encontré, enrollado, el mapa que solía usar Hancock. Lo desplegué, aguardando encontrar unas complejísimas ilustraciones e ilegibles indicaciones. No obstante... ¡Era un papel en blanco! Lo observé impactado por un largo tiempo, hasta que pude avistar en la esquina de la hoja, unas diminutas letras. «Es mejor seguir las estrellas, principito», leí. ¿Acaso Aradia pensaba que sería capaz de indagar en sus pertenencias mientras dormía o quizás aquél era un mensaje que redactó en el último momento en el caso de que la niña no aceptara su petición? Busqué con mayor empeño. Hallé toda clase de cosas: desde una manta con manchas de sangre a un dibujo de cuatro sonrientes monigotes, hecho por la pequeña Zoe. Se suponía que éramos Zarek, Hancock, ella y yo.


    Por último, unas notas dobladas esperaban ser encontradas en el fondo del saco.


    


    A mi testarudo principito:


    


    Sé que jamás encontrarás esto, que estas líneas arderán o se pudrirán bajo tierra antes de poder ser leídas. Y me alegra, pero... siento igualmente la imperiosa necesidad de escribir, de escribir lo que a nadie he de contar y he de guardar para mí.


    Ahora mismo, me iluminan las últimas llamas de nuestra última hoguera. Zarek, Zoe y tú dormís plácidamente, cerca unos de otros. La pequeña sonríe, en medio de los dos; el peliverde (aunque con los ojos hinchados por la muerte de Yembé) ronca sin preocupación a ser acechado, y tú, principito... Tú ya no estás solo. Y, aunque no seas consciente de ello, tu corazón también sonríe.


    Estamos cerca de tu querido palacio, las estrellas me lo han anunciado. De hecho, mañana mismo volverás a verlo. Con seguridad tu asombro y alegría no conocerán límites.


    Y todo terminará.


    El final de esta humilde vagabunda que tanto odias se aproxima y nunca pensé que, antes de cumplir mi cometido, quedaría algún anhelo en mi corazón. Aunque te parezca extraño, debo confesar que este tortuoso viaje ha sido uno de los mejores tiempos de mi vida. He llegado a veros como a los amigos que nunca tuve. Aun sabiendo que este sentimiento no sea mutuo y que para mi persona el desear se acabó el mismo día en que grabaron aquel número en mi brazo, afirmo que me hubiera gustado proseguir este camino. ¡Menuda egoísta estoy hecha!


    Debo confesarte, principito, que no sé si soy una bruja. No sé realmente qué soy. Sólo sé que de mi madre heredé un poder inigualable, una capacidad para hacer milagros, un don que... quise mejor ignorar. Prefería, y prefiero aún, la propia voluntad humana que cualquier magia. Sin embargo, desde que fui "adoptada" por Redtto, ésta me obligó a darle mayor uso, a potenciarlo. Aunque no fue ella la que me mantuvo en el deseo de practicarlo, sino las consecuencias que mis "milagros" provocaban en las personas: reencuentros, consuelos, alegrías, auxilios... Era una adicción poder tornar las lágrimas en sonrisas, el peligro en una ilusión, la lejanía en cercanía y la debilidad en una fuerza.


    Sé que también te preguntarás, aparte de si soy o no una bruja, por qué te he ayudado, por qué te he guiado hasta tu palacio, ya que la excusa de que íbamos hacia la misma dirección puede que no te sea suficiente ahora. Y debo decirte que tampoco existe una respuesta, tampoco lo sé.


    Probablemente lo rechazarás al instante, pero... sentí que un vínculo especial nos unía desde el primer momento en que te vi, como si el destino dictara que nuestro objetivo en la vida fuese construir "algo" juntos. Sí, no es más que una tontería. Por ello, dejé a un lado mi intuición.


    Tengo miedo...


    ¿Sabes? No va a ser la primera vez que visite tu palacio, principito. Antes de que fuera construido por completo, yo ya lo conocía... ¡Las personas que lo levantaron tuvieron que ser muy fuertes!


    Se me ha escapado una carcajada, pero ninguno de vosotros se ha despertado. Menos mal que nunca conociste mi sentido del humor. Es malísimo.


    Pese a que los temples, Redtto, Jarbor y los demás me hayan querido ver de otra forma, soy una ignorante y una cobarde. Y también... también cargo la sombra de la soledad a mis espaldas. Sin embargo, hay algo en mi interior que siempre me ha impedido someterme a ella. Quizá se trate de la voluntad que tanto admiro, lo cual me ha traído tantos problemas como a ti el hecho de comenzar a pensar.


    Tengo miedo... Y quizá por eso están regresando tantos recuerdos a mi mente.


    ...Recuerdo perfectamente el día en que te conocí. Te habían secuestrado tres temples y pretendían esconderte en un escondrijo de su propiedad, para después chantajear al Rey. 


    Sentí el llamado del destino, sentí que estabas ahí encerrado y que necesitabas de mi ayuda. Así que me serví de la esgrima para librarte de sus garras, pero el barril rodó. Afortunadamente, con la ayuda de los habitantes del orfanato, pudimos sacarte del río a tiempo antes de que te ahogaras.


    Rosa, pese a su edad, poseía una habilidad curativa increíble. Se servía de sus manos para sanar a los demás. Fue ella quien te trajo de vuelta a este mundo con sus cuidados. Recuerdo también que en ese momento yo estaba aprendiendo a cocinar para poder ser de mayor utilidad. Como pudiste comprobar, mi voluntad no era aplicable al desarrollo de esa habilidad.


    Las molestias que nos trajiste parecían no acabarse nunca, pero valió la pena... al menos eso es lo que dice mi corazón: que todo este viaje mereció la pena.


    Se me ha resbalado una lágrima.


    Allen, yo necesito morir. Me estoy pudriendo por dentro... y duele. Duele mucho.


    Antes de que te encontraras conmigo, mi enfermedad ya no tenía solución y un intenso dolor diario me gobernaba. Por ese motivo me escapé de Redtto y de Jarbor. Ciertamente, puedo seguir viviendo, y ellos quieren que así sea, que soporte este infierno hasta que puedan dar con una cura. Sin embargo, sólo les voy a traer problemas. No es mi deseo que la gente que quiero arriesgue su vida por la mía, como lo harían si se enfrentaran al Rey.


    Les mentí, por primera vez. De otro modo, nunca me hubieran dejado marchar de su lado. Les dije que te acercaría a palacio y que después regresaría al Castillo de Venderatto. Pero ya no puedo más. Quiero marchar... sin dar problemas a nadie. No merezco la pena.


    Y, sin embargo, tengo miedo.


    Al inicio de nuestra aventura, pensé que, cuando llegase el momento en que tendría que separarme de vosotros, no me resultaría difícil. Finalmente, os cogí demasiado cariño y, para cuando me di cuenta, ya estaba redactando cartas en la noche suplicando como una enclenque que me dieran una cura para seguir estando a vuestro lado. Pero esas súplicas no llegaban a ninguna parte, pues después las quemaba en las hogueras que hacíamos para calentarnos. Cada vez que las echaba al fuego, parecía como si las llamas se avivaran con más fuerza.


    Sentía la necesidad de escribir, de materializar lo que mi mente quería ocultar, pero, cuando regresaba el sol, también lo hacía mi cordura y me recordaba que si permanecía junto a vosotros, sólo os involucraría en esta maldita guerra... como temí que ocurriese aquel día en que me desmayé delante de vuestras narices tras hacer el entierro de almas y haber pedido en el barco que te salvaran de ahogarte en el mar a unos cuantos espíritus.


    Aunque gracias a ello, centré mi mente y ahogué aquellos absurdos deseos. O eso creía... porque aquí sigo, escribiendo y sufriendo el miedo.


    Tengo los minutos contados, ¡por lo que he de convencerme de una vez, convencerme de que es la mejor elección para todos! No merezco... No merezco escuchar a mi corazón. No puedo querer seguir estando a vuestro lado. No puedo querer seguir viviendo.


    Cuando vuelvas a palacio, te enfocarás en la vida material. Paulatinamente, te convertirás en lo que tanto deseabas ser. Sé que es una felicidad inmoral para muchos, pero la tierna sonrisa que esbozas cada vez que hablas de tu padre, es suficiente como para hacerme callar y no entrometerme, porque, por mucho que quizás sea un estancamiento para tu progreso, serás feliz... De hecho, espero que cuando regreses a tu hogar, como el trotamundos de mi cuento, puedas valorar al fin esa felicidad.


    En cuanto a Zarek, con seguridad adoptará a Zoe y seguirán viajando por el mundo.


    Sí, es lo mejor... Para que todo este plan termine en un final feliz, yo debo morir y tú debes odiarme. Si alguna de estas dos condiciones fallara, quién sabe lo que podría suceder y quién podría estar leyendo esta carta, ¿verdad, principito?


    No, es imposible. Es imposible que... abras los ojos con todo el dolor que puede llegar a suponer y renuncies a una vida colmada de lujos, sobre todo por alguien como yo.


    Es tarde. Debería dejar de escribir y quemar esto...


    No puedo. Esta vez es distinto.


    Tengo miedo... Tengo miedo de mañana, principito. Mátame rápido. Mátame antes de que... mi corazón vuelva a anhelar.


    


     Aradia Hancock


    


    Sentí cómo mis pulmones se contraían. La respiración me fallaba, me asfixiaba en lugar de ampararme. Hiperventilaba desesperado mientras mi corazón sufría de pequeños pero constantes golpes. Cerraba y abría mis puños, me temblaban.


    Y lancé un grito en medio de la noche. Sin embargo, no era de auxilio, sino de odio, de odio hacia mí mismo. Ni siquiera era capaz de llorar. Simplemente me ahogaba poco a poco.


    ―Debí haberlo esperado ―aseguró una voz a mi derecha, ¡la misma que escuché el día que trataron de quemarme en una hoguera junto a Zarek, Zoe y Claudia!


    Al fin supe de dónde provenía aquella voz. Pude verla. Era una mujer delgada, de cabello blanco, lacio y largo. Su rostro poseía la forma de un diamante y una amplia sonrisa. Sus ojos eran claros y brillaban con luz propia. Su indumentaria consistía en unas telas humildes y en un sombrero para protegerse del sol que ahora se hallaba oculto.


    Ella no estaba viva. Lo parecía, pero... no lo estaba, sobre todo porque era imposible no reconocerla. Aunque vestida de una manera más ostentosa, la había visto durante toda mi vida en los cuadros de palacio.


    Floriam Fonsaurum.


    ―¡¿Qué demonios... ―intenté coger aire, aunque con dificultad― estás... diciendo?! ―traté de chillar, pero continuaba hiperventilando.


    Acarició mi cabello con delicadeza. Pese a su sonrisa, había culpabilidad en su mirada. No le resultaría agradable verme a mí, a su heredero, en aquel deplorable estado.


    ―Supongo que será una última lección ―dijo Floriam Fonsaurum―, una última lección que necesitarás para que pueda darte mi bendición y, de este modo, poder tener al fin un digno sucesor que guíe de nuevo esta tierra a la salvación de su propia estupidez.


    ―¿Qué... lección?


    ―Que la muerte es irrevocable.


    Negué con la cabeza.


    ―No entiendo nada...


    ―Claro que lo entiendes, pero no eres capaz de admitirlo ―matizó Florian―. Aunque he de confesarte que... prefería otro desenlace. Un desenlace que sustituyera esta última lección por una compañía... Aradia Hancock.


    ―¿Aradia? ―dolía pronunciarlo.


    ―Ella era la descendiente directa del hombre que me ayudó a dominar estas tierras, mi buen amigo Fulvio Hancock ―contó. Su voz se quebró al pronunciar aquel nombre―. El destino murmuraba que era lo mejor para este reino: la unión entre mi heredero y su descendiente, Aradia. ¡La gloria así regresaría! Pero... incluso Klaus... incluso Aradia... habían olvidado. Habían olvidado de dónde procedía su magia o, más bien, de quién. ¡Por no mencionar que casi todo el pueblo se ha puesto en contra de la magia que levantó en su día este reino, y que tu propio padre lideró una guerra para hacer desaparecer a aquellos que tenían ese don! ¡No entiendo cómo todo ha podido acabar así! Los brujos o, más bien, aquellos que poseen parte de la sangre de Fulvio no son enemigos de la Corona, sino lo contrario. ¡Aradia y tú deberíais haber gobernado juntos! Pero la sombra volvió a manipularte... La elegiste a ella y después, tras conocer la historia de Aradia, lo abandonaste todo. Sólo he conseguido tener un reino sin mi heredero en el trono.


    ―Yo... yo no lo sabía.


    ―Pensé que no haría falta. Pensé que sería suficiente este viaje para liberar a tu verdadero yo, pero no conté con que volvería a esconderse... Zarek, Zoe y Aradia te hubieran liberado por siempre de la soledad. Ellos te querían de verdad. Realmente habías dejado de estar solo. ¿Qué ha podido fallar?


    Me enfadé y contesté al instante:


    ―La verdad.


    ―No, Allen. La tuviste frente a ti durante todo este viaje, pero no quisiste verla... hasta que Klaus no pudo más y te la estampó en la cara.


    ―¡Dame otra oportunidad!


    Ella fue tajante:


    ―La mataste.


    Entonces, totalmente desesperado, rogué por un milagro:


    ―Sólo quiero volver hacia atrás.


    ―Pero sólo queda ir hacia adelante. Y llevar este reino a la gloria... tú solo.
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